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N T R o D u e e O N 

Si consideramos que el hombre es un ser que necesariamente se 

desarrolla en sociedad, y que existen conductas que perjudican a -

la convivencia de los individuos, caeremos en la conclusi6n de que 

la forma de reprimir las conductas desviadas nos debe importar en 

forma prioritaria, así como la reintegración de los individuos ''d~ 

sadaptados'', al nuclco social al cual pertenecen, desprovistos de 

la peligrosidad que representaban al ser encarcelados. 

Es por el]o 1 que al pcrcntnrnos de que por una parte, la so-­

ciedad, al desarrollarse históricamente, ha implan_tado diversas m.,g 

didas p11nitivns para evitar, y sancionar las conductas considera-­

das como dellctivns, y por otra, los gobernantes toman como base -

la actividad social y tipifican las conductos para poder sancionaL 

las, no~ i11tcrcs6 el estudio del sistema carcclorio, considerpdo -

por el Código Penal como la privasi6n de ln libertad corporal, --­

esto al ser un individuo sujeto a la pena de prisi6n, 1n cual den­

tro de nuestro sistema penitenciario está considerada como el me-­

dio para que el individuo sea readaptado mediante el trabajo, la -

capacitncibn para el mismo y la educucibn. 

Así pues, decidimos investigar si realmente se lograba la rc­

adaptnci6n social del individuo dc11tro de los de11on1inados Centros­

de Readaptncibn Social, ya que la realidad nos muestra una perspe~ 

tiva diferente a la que nos s~fialan algunos tcbricos de lo mate-­

ria. 

Para lograr esto, nos avocamos a investigar los antecedentes 

histbricos del Derecho Penal, mismos que son paralelos a la aplic~ 

ci6n de la pena de prisibn, lo cual se encuentra dentro del conte-
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nido del_ Capítulo Primero, siendo importante scfialar que la pena -

de prisión-no siempre tuvo 11n caracter rendaptatorio, sino es has­

ta la humanización del Derecl10 Penal que adquiere este caracter. 

En el Capítulo Segundo, se analiza el concepto de readapta-­

ci6n social, el cual resulta b6sico pura poder entender el signif! 

cado de la pena de prisión, y posteriormente se comentan los artí­

culos Constitucionales y las normas reglamentarias, mismas que ex­

ponen las bases sobre las cuales se regirá el sistema carcelario. 

Por su parte, el Capitulo Tercero contiene un análisis de la 

Ley que Establece las normas mínimas Sobre Readaptación Social de 

Sentenciados, cuyas normas tle11en como finalidad la organizaci6n -

del sistema penitenciario en In Rep6blica, y pretende establecer -

las bases pnra la readaptación social de los individuos sujetos a 

prisión. 

El Capítulo Cuarto es considerado como la bnse medular de -­

nuestra investigación, puesto que se critica al sistema penitenci~ 

rio n1exicano, por lo cual investigamos y exponemos la finalidad de 

la pena, la prisión preventiva y su finalidad, y el porqué consid~ 

ramos que el sistema penitenciario resulta ineficaz para readaptar 

al individuo, 

Así pues, consideramos que el tema que nos ocupa no debe ser 

pasado por alto y tanto los estudiosos como las autoridades debie­

ran concentrarse en la solución del problema que representa la cri 

sis del sistema penitenciario. 



CAPITULO PRIMERO 

ANTECEDENTES GENERALES 

El hombre es un ser que para desarrollnrsc plenamente requiere nccesariamen. 

te conv l v ir en sociedad y esta, impone una serie de normas a seguir por parte del 

individuo, a efecto de lograr una estnhi l idad social y una armoniosn convivcnci.1·, 

entre los individuos que ln intcgrnn. 

Para lograr esta paz socinl, el hombre se orgnniza en grupos que van desde 

la institución familiar hasta organizaciones complejas como C'l Estado, el cual en 

la actual ülarl es el encargndo de imponer las sanciones y las penas correspondien­

tes a aquellos individuos que alteren la estabilidad social, ya sea por medio de 

conduc.tus untijurldicus o los denominados del itas, cuyas característicos se cn--­

cuentran clnrnmente tipificadus en 1n legis1ución penal. 

El hombre a través de la historia se hn preocupado por evitar que se tnrns­

gredan lnnto las normas socia les de comportamiento, como las normas que se encuen= 

tran codificadas y sancionadas por el poder público en forma de leyes obligato--­

rius, surgiendo por ello el estudio de la delincuencia alrededor de ln transgre-­

si6n de la norma violnda, Hin importar las caracteristicas particulares del suje­

to transgresor; caracterizándose por ser un sir.tema de represión y castigo, a -­

efecto de que el resto de Ja socicdnd tuvicrn como ejemplo el castigo dado al de­

lincuente. 

Comenzaremos por hacer una breve reseña histórica de> como el hombre entien­

de y aplica esta serie de normas que al unirse en un c6digo o legislación se le -

denomino Derecho Penol. 

A) EPOCA PRECOLONIAL. 

o) Los 1\ztecns.- El derecho antes de la conquista fué muy rudimentario,. ca­

racterizándose por una mezcla de religiosidad y severidad moral, en que el indi--



viduo que cometía el delito era repudiado al igual que sus descendientes. Se con­

sideraban como actos delictuosos principalmente, el aborto, el abuso de confianza 

el adulterio, el asalto, la embrioguéz, el homicidio, la riña, el robo y la trai­

ción: imponiéndose principalmente las penas de muerte 1 esclavitud, prisi6n y pér­

dida de lu nobleza, 

Prescnciabamos un derecho penitenciario rudimentario, pues la finalidad pr! 

mordial era lu ejemplaridad y el castigo, constituyendo las cárceles un espacio -

reducido, con poca ventilación y una pequeña reja, donde eran encerrados, aím an­

tes de ser juzgados o sacrificados; desde luego, tales "jaulas" cumplían la fun-­

ci6n de lo que en la actualidad conocemos como caree! preventiva; es más, desde -

la infancia se enseñaba al individuo f.l que siguiera determinadas conductas socia­

les correctas; el que violaba la ley, sufría serias consecuencias. 

Todo esto derivado de] pensamiento de esto cultura, pues consideraban que -

ningún castigo esperaba al pecador dc~pués de la muerte, y por ello era necesario 

amenazar y castigar en la tierra, donde se debía purgar todo delito y limpiar to­

da suciedad de ln conciencia. Ln ética social azteca y la religi6n, coincidían en 

el interés por la pcnu, siendo In restitución al ofendido la base principal del -

castigo de los actos antisociales, y por lo tanto, la rchnbilitaci6n del delin--­

cucntc se cncontrnbn muy distante <le sus propósitos. 

Fray Diego de llurím ofrece una visi6n más clara del proptotipo de corcel -

precortesiana: " 31 ..• había una carcel 1 a la cual llamaban por dos nombres. El -

uno ern cuauhcallL (jaula o casa de palo) y petlacalli, (casa de esteras). Esta­

ba esta casa donde en una galera grnnde, ancha y larga, y había una jaula de mad~ 

ros gruesos, con unas planchas gruesas por cobertor, y abrían por arriba una com­

puerta y metían por allí al preso y tornaban a tapar, y poníanle uencima una losa 

grande •• , " (!) 

Se les alimentaba escasamente y en ella esperaban hasta que se les juzgara, 

(l)Apub, aRlWl::A y Rivos,Ra61. Derecho Penitenciario, corcel y penas en México. Edit. 
Porr6a, S. A. 1981. Pog.15. 



3 

o se les aplicara la pena, generalmente el azote a pu los o lo horca. 

Francisco Javier Clavijero señala que el cuauhcalli se trotaba de una jaula 

de madera, muy estrecha, destinada a los cautivos que se debían sacrificar y a -­

los reos de pena capital, y que el teilpiloyan mantenía a aquellos deudores que -

rehusaban pagar sus créditos y para los reos que no merecían la pena de muerte, -

manteniéndose ambos con suficiente vigilancia, dúndosele a los reos de muerte un 

¡:Üimento escaso; a los cautivos, por el contrario, les daban lo mejor para que -­

llegaran en un buen estado lll sacrificio. (2) 

Asl mjsmo, Clnvi.jcro hace unu enumerncilm, bnstunte extensa de delitos y P..Q.. 

nas; refiriéndose a que por ejernpJo: el trnidor al Rey o al· Estndo 1 moría dcscuar.. 

tizado y sus parientes que, snhicndo ln trnici6n no le descubrían, eran privados­

dc ln libertad, los que cousnban nlgún motín en el pueblo, los jue.::cs que dicta-­

ran penas injustas, no conformes a ln ley, se dejaran corromper, al homicida, al 

que matara a su mujer, al adúlLcro, etc, se lea aplicaban penas diversas, que CO.!l 

sistian en el descuartizamiento, pérdida de la libertad, con(iscnci6n de biencs,­

degÜcllo, lapidacibn, quebrantamiento de la cabeza entre dos lozas, corte de la -

nariz y orejas, ahorcadura, muerte en hoguera, privación del cargo y desLicrro, -

quemaz6n de los cabr.1 los con teas de pi no y embnrrndura de la caheza con la resi­

na del mismo orbol, satisfacción al agraviarlo, paseo del ladr6n por las calles de 

lo ciudad, pérdida de la libertad en favor del dueño de la cosa robada, muerte a 

polos, esclavitud, pérdida de bienes, muerte él golpes, privaci6n de empleo y no-­

blcza, trasquiladura, derribo de ln casa, corte parcial de los labios, corte par­

cial de llls orcjas,,,etc. ¡ lo Clllll nos indicn claramente que lo Último que se CO.!!. 

sidcraba era rehabilitar al delincuente y reintegrarlo a lo sociedad, pues estas­

penas lo marcaban de por vida, si no le era nplicada la pena de muerte. 

Clavijero scílala que estas leyes no estaban escritas, sino que se transmi--

(2) CLAVIJERO, F. Javier. Historia Antigua de México. Editorial Porrúa, S. A.1982. 
Pag. 217- 220. 



4 

t!an de generaci6n en generaci6n por medio de la tradici6n oral y las pinturas; -

además los padres de familia instruían en ellas a sus hijos. Por otra parte, los 

soberanos vigilaban la puntualidad en la cjecuci6n de las penas capitales prcs--­

critas contra los prevaricadores de la justicia. 

El procedimiento consistía en que se permitía la apelación del Tribunal del 

Tlacatecatl al de Cihuacoatl en las c3usas criminales. No se admitía otra prueba­

contra el reo que la de los testigos, teniendo el jurLtmento la mayor importancia, 

concediéndoselc únicamente al reo para que purificara del delito. 

Los antiguos mexicanos necesitaban poco de la pena de caree!, La orienta-­

ción filos6fico jurídica de su derecho punitivo era distinta de la nuestra. Lo -­

carccl no les hubiera proporcionado, en su organización religiosa y social, los -

beneficios que en la actualidad les ntribuimos a nucstrLls penas. (3). 

En el Reino de Tcxcoco, el monarca, como autoridad suprema, designaba jue-­

ces encargados de resol ver los asuntos civiles y criminales 1 estando distribuidos 

en salas: una para lo civil, otra para lo criminnl y una tercera para los que co­

nocían de los asuntos militares. En cada sala hnbía cuatro jueces y cada uno te-­

nin a sus 6rdenes varios escribanos y ejecutores. 

Los fallos eran apelables ante el monarca y el Rey en asistencia de trece:; 

nobles o de otros jueces sentcncinba en definitiva. 

Los ofendidos podían presentar directamente su querella o acusaci6n ¡ prcsel!. 

taban sus pruebas y en su oportunidad formulaban alegLitos. 

Existía el derecho a favor del ncusado para nombrar defensor o defenderse -

por sí mismo. 

En materia de prueba existían: el testimonio, la confesi6n, los indlcios, -

los careos y la documental; pero como afirmamos en párrafos anteriores, la testi-. 

(3) Cfr. CARRANCA y Rivas, Raúl. Op. Cit. Pag, 26. 
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monial tenía preferencia y solamente en casos como el del adulterio o habfo sos-­

pechas vehementes de que existía otro <lelito, se permitía ln aplicación del ter-­

mento para obtener ln confcsi6n. 

El límite para resolver el proceso era de ochenta dÍilS y la sentencia se -­

dictaba por unanimidad o por mayoría de votos. 

b) Derecho Maya.- Entre Jos mayas, como en toda sociedad primiliva, secas­

tigaba toda conducta que lesionara o alternra la paz, las buenas costumbres y la 

tranquilidad social, por lo que contaba con una serie de normas (no tan brutales­

como las de los aztecas en cuanto u 1 u imposi ci Ón de penas ) que preve11Ínn la co­

misi6n de delitos, 

Su jurisdicci6n residía fund;ime11talmentc en el Ahuu, quien en algunas ocn-­

sioncs podía delegarla en los Botabcs • 

. Juan de Diós Pérez Gcilas indicü: " La jurisdicción de los Batabes comprcn-­

d1n el territorio de su cacicazgo, y la del Ahau todo el Estado. 11 11 Lo Just·ida -

se administraba en un templo que se nlzabo en la plaza públicn de los pueblos y -

que tenía por nombre Popilva". 11 Los juicios se ventilaban en una sola instancia,­

no existiendo ningún recurso ordinario ni. extraordinario". (/•) 

El mismo autor señala respecto de las pruebas: "hay probabilidad de que hu­

biesen usado las siguientes: La confesional, ya que Landa dice de ellos, refirién. 

dosc a los casos de peligro de muerte: =confesaban su pccndo=, y en otra cxprc--­

sión: =ellos confesaban sus flaquezas=, hecho que indica el conocimiento que tu-­

vieron del valor de 1os confesiones, que no es remoto que hubiesen empleado en m.Q_ 

ter in judicial; la tcstimon i al, yo que hemos v lsto el uso de los testigos en el -

perfeccionamiento de toda :índole de contratos¡ y la presuncional pues hechabon -­

maldiciones al que presumíun mentiroso. (5) 

( 4) Apud. COLIN Sanchez, Guillermo. Derecho Mexicano de Procedimientos Penales, 
Editorial Porrúa, S. A. 1981. Pag.25. 

(5) Idem. Pag. 25, 



Desde el punto de vista de Carrancá y Rivas, el pueblo maya presenta aspec­

tos diferentes al de la cultura azteca, pues en el Derecho maya se percibe más -­

sensibilidad y un sentido de vista más refinado, con una concepción metafísica -

del mundo más profunda; (6) por ejemplo, el adulterio, homicidio y robo no se P.Q. 

naban fatalmente con la muerte. 

El procedimiento judicial se llevaba a cabo en forma oral y era sencillo y 

expedito, el Batab recibía e investigaba las quejas y resolvía acerca de ellas de 

inmediato, verl.inlmentc y sin apelación, las penas eran ejecutadas sin tardanza -­

por los tupi les y servidores destinados a cumplir con esta funci6n. 

Carrancú nos cita las siguentes pení'1s: pena de muerte para el incendio dol.2, 

so; peno pecuniaria para el incendio culposo; esclavitud para el robo, cualquiera 

que fuese su monto, pues los mnyus no toleraban los robos por necesidad; esculpir 

en ambos carrillos de los funciormrios figuras alusivas a su delito, escarbándOS.!!, 

los con filosos huesos de pescado, esto se ejecutaba en la plaza pública y le era 

seguido de la infumia. (7) 

Conio podemos concluir, la peno se encontraba vinculada a la expiación de C!!_ 

racter religioso, y no re le consideraba como una forma de readaptar al delincuen­

te, y no contaban con cárceles bien construidas y arregladas, sino consistían en 

jaulas de palo, donde el c1elincuente esperaba su juicio sumario en la intemperie. 

Como la mayoría de los pueblos primitivos, el maya conservaba sus leyes y -

penas por medio de la tradición oral, y era heredada de padres a hijos. 

Pudiéramos hablar de otras culturas, pero consideramos que las citadas son 

suficiente muestra de la aplicación de penas y su forma de considerar el lugar~ -

destinado a la espera de las mismas. 

(6) Cfr. Op. Cit. Pag. 33. 
(7) Idem. Pag. 37 
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Il) EPOCA COLONIAL. 

Durante la Colonia se denota un fenómeno importante respecto del Derecho Ps_ 

nal 1 ya que oo]o los españoles comienzan a gobernar y tratan de desterrar todo lo 

relativo a la religibn y prácticas indígenas, y por supuesto, las normas relati­

vas u la aplicación de sanciones y penas 1 pues se enfrentan dos mundos con di ve!. 

sas conéepciones, y 16gicamentc los vencedores introducen sus propias normas. 

De las leyes que más destacan en esta ctnpa histórica encontramos principal 

mente Las Leyes de indios, que pretendían proteger al indígena en su integridad, 

moraUdad y derechos hum;rnos, pero la rcalidud fué muy distinta ya que si bien -

la intención de la Corona fué buena, el s.istcma que se siguió en la colonia dis­

tó mucho de ser eficl.Íz, tnl vez por la distancia entre España y la Nueva España, 

por una pnrtc ldcológica y por otra de caracter territorial, por lo que en la -­

rcnlidad el indígena fué sujeto de grandes arbitrariedndes e injusticias; igual­

mente cncontrnmos la Rccop'ilaci6n de Leyes de Indias, las Siete Partidas, la No­

vlsima Recopilación, Lns Leyes del Toro, etc, 

Cabe mencionar que a pesar de que los leyes prctcndínn la "justir.ia 11
1 las -

penas eran dcsigun les según las castas, quedando equiparados españoles y mesti-­

zos solo en algunos casos, como por ejemplo en el adulterio. 

Por otra porte, la religión influía determinantemente en la aplicación de -

leyes, y el delincuente no era más que un pecador que tenia que arrepentirse y -

expiar su delito, para lo cual los tribunales terrenos colaboraban eficientemen­

te. 

De 1648 a 1664, Don Gregario Martin de Guijo, en su 11 Diario de Sucesos no-­

tables", señalaba: " Por esos años la gente moría de "desconcierto" (sic), o por 

haber bebido un jarro de agua helada, y los azotes y las galeras ocupaban sitio­

de honor entre las pernas referidas. La hoguera tampoco quedaba atrás, y los cro­

nistas citan horrorizados aquel famoso auto de fé, del 11 de abril de 1649, en -
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el que fu6 condenado a ser quemado vivo don Tomás Trcmoño y Sobremonte, el judío 

que exclamó al ejecutarse la sentencia en el quemadero de San Diego: 11 iHcchen 

más leña, que mi dinero cuesta 111 (8) 

Los penos más comunes eran las de azotes para los indios, pero estas eran -

mínimas, pues se acostumbraban penas dobles o dobles ejecuciones, algunos de las 

cuales se considerarían absurdas en la actualidad, como por ejemplo, en 1675, -­

ahorcaron a un mulato, al que sentenciaron también a docientos nzotcs y cuatro -

años en Filipinas. 

La confesión, por medio del tormento, era un medio muy utilizado y legalme.!!. 

te permitido, al igunl que penas tales corno la horca y ln hogueru, así mismo, se 

les ohorcnba y posteriormente su cabeza era exhibirlo en palos a manera de cjem-­

plo para la poblaci6n, constituyendo estos netos una especie de fiesta medieval, 

en la que la poblo.ción se engalanaba y acudía a la plazu pública a contemplar el 

espectáculo. ( estos eran los civilizados, según se comparaban con los indígenas 

quienes si bien nplical.ian penas duras, no eran de la magnitud de las que regian­

durantc el coloniaje). 

En esta época, la Justicia del Santo Oficio se confundía prácticamente con 

la del Virrey, comcnzándo desde el inicio mismo de la Colonia, y ln pena caree!-ª. 

ria se equiparaba a la rcc1usi6n en monasterio. 

Los funcionarios con atribuciones legales para perseguir el delito eran: El 

. Virrey, los Gobernadores, las Ca pi lanías Gene rules 1 los Corregidores y muchas -­

otras autoridades. 

La personalidad del Virrey se traducía en ser Copitán General, Justicia Ma­

yor, Superintendente de la Real Hacienda y Vice-Patrono, en cuya funci6n repre-­

sentaba al Rey en las atribuciones religiosas del Patronato¡ con su alta investi 

(8) Apud. CARRANCA y Rivas, Raúl. Op. Cit. Pag. 63. 
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duro llegó a ser el eje principal, en torno al cual giraban los Gobernadores, C_g_ 

rrcgidores, · Alcnldes Mnyores, y también la Real Audiencia, puesto que la design.!!_ 

ci6n de funcionarios y la decisión de los asuntos que estos conocían, no eran 

ajenos a su influencia y caprichos. 

Los Gobernadores eran los responsables del orden, lo administración de jus­

ticia y la resolución de todo problema que se presentara, dentro de su jurisdic­

ción. 

A los Corregidores se les adscribía ll los distritos o a lugares indicados -

por el Virrey, para que cuidaran el orden, administrnrun justicia, dictaran dis­

posiciones legales y dirigieran los aspectos admínistrati.vos de su jurisdicción. 

Los Alcaldes Mayores estaban su!Jordinaclos n los Corregidores, ejercían fun­

ciones administrativos o judiciales en lo.s lugares de su n<lscripci6n. 

Los nombrmnientos obedecían a influencias poJ Íticas y durunte mucho ticmpo­

no se dió nlngunn injerencia a los indios para que actuaran en ese rnmo y fué -­

hasta 1549, en que por Cédula Real se ordenó se hiciera una sclccci6n entre los 

indios para que desempeñaran los cargos de Alcaldes, Jueces, Regidores, Alguaci­

les, Escribanos, etc., cspcc i ficóndose que la justicü1 se impartiría de acuerdo­

con los usos y costumbres que habían gobernado su vida. 

Los Alculdes indios auxiliados por ulguaciies, aprehcndíun a los delincuen­

tes indios y los llevaban a ]as cl1rcelcs de espaJiolcs del distrito correspondie!!. 

te. Los Caciques ejecutaban nprchenciones y ejercían jurisdicci6n criminal en -­

sus pueblos, salvo en aquellas causas reservadas para su resolución n las Au--­

diencius o n los Gobernadores. 

A partir de que se decretó la Renl Ordenanza para el establecimiento e Ins­

titución de Intendentes del Ejército y Provincia en el Reino de la Nueva Espa--­

ña de 1786 y se crearon doce Intendencias encargadas de los servicios de Hacien­

da y Justicia, para así atender eficazmente tales servicios, dándose como conse­

cuencia que los funcionarios indios fueron relegados y cada intendente se encar­

gaba de impartir justicio en lo civil y en lo criminal, auxiliados por ~J~Jbdclefil!_ 
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dos, quienes investigaban los hechos delictuosos e instruían los procesos, para 

que 1 al estar en condiciones de dictar sentencia, lo hiciera as! el Intendente-; 

asesorado por un teniente letrado. 

En la obra de Don Julio Jimenez Ruedo se expone que llegaron 11 Indivi.duos 

que tienen tratos con la justicia, huy6ndo de las cárceles 11 (9), lo que nos dá 

ideo de que el grueso de la población c¡ue arribó a nuestro continente estaba 

formado por gente aventurera y en algunos casos delincuentes, de manera que lo 

influencia debe haber sido de índole delictuosa, y que pocos de ellos se regen_g_ 

roran, aunque cabe apuntar que por otro parte llegaron soldados y religiosos, -

estos últimos con In finalidad de cvnngc] izar y dispersar la religión en nues­

tra población indigcna. 

Durante lo Colonia, los Tribunnlcs se apoyaban en factores religiosos, -­

económicos, sociales y políticos, y pretendían encausar la conducta de los in-­

dios y españoles u efecto de hubicro estabilidad social, por lo que para la --­

aplicación de sunciones se establecieron: Et Tribunal del Santo Oficio, la Au­

diencia, el Tribunal de la Acordada, y Tribunales especiales para juzgar a los 

vagos y muchos otros más. 

a) El Tribunal de la Santa Inquisición.- ocupa un lugar importante en --­

nuestra historia, ya que pretendía ser un instrumento policiaco contra la here­

jía; siendo su fundación en España por los Reyes Católicos en 1478 año en que -

Sixto IV expidi6 una Bula focultóndolos para designar los integrantes del TribE. 

nal. 

En la Nueva España se funda el denominado Tribunal del Santo Oficio de la 

(9) Apud, CARRANCA y Rivas, Raúl. Op. Cit. Pag. 77. 
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Inquisici6n para las Indias Occidentales, en 1569. 

Este Tribunal estaba integrado por las siguientes autoridades: Inquisido­

res, secretarios, consultores, calificadores 1 corni.sorios, promotor fiscal, abo­

gado defenzor, receptor y tPsor~ro, familiares, notarios, escribanos, alguaci-­

les, alcaldes. e intérpretes. El cargo de inquisidor o juéz, lo ostentaban frai­

les, clérigos y civiles. 

Los Secretarios se encargaban de la aprte administrativa, el levantamien­

to de actas, la correspondcncfa y el arcldvo. 

Los consultores decidían lu suerte principal del acusado a través de la -

"consulta de fé", que se les hada cuando habla sido oido el acusado, misma que 

según su criterio C?stab.:i sujcla a la Llprolmci6n o rcctificaci.ón. 

El promotor fiscal denuncinba y perseguía a los herejes y enemigos de la 

iglesü1, siendo líl voz acusatoriu dentro del juicio. 

El defcnso1·, además de cncnrgarsc de los actos de defcnza, era el rccep-­

tor y el tesorero del aspecto económico, gnstos y cuentas, así como de la cust}l 

dia de los bienes confiscados, 

Los familiares eran personas que en formo honorífica figuraban en el tri­

bunal, udcmtis de que cjerc.ían funciones de policía comunicando de inmediato to­

do aquel.lo que interesara al proceso. 

Los Notarios refrendaban Jus actas de los juicios¡ los Escríbanos lleva-­

han los apuntes relacionados con las denuncias, los Alguaciles ejecutaban las -

aprehcncioncs, y los Alcaides tenían bajo su responsabilidad el cuidado de las 

cárceles, y por consiguiente de los reos. 

Las Cortes de Cádlz, pretendieron abolir este Tribunal en 1813, pero no -

es sino hasta 1820 en que se logra este prop6sito. 

b) La Audiencia.- fué un tribunal con funciones encaminadas a solucionar­

los problemas policiacos y los asuntos relacionados con la administraci6n de -­

justicia, siendo regido por las Leyes de Indias y en su defecto las Leyes de -
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Castilla, 

Los funcionarios que integraban la Audiencia eran: el presidente, cargo -

ocupado por el Virrey, los Oidores, mismos que investigaban las denuncios o los 

hechos hasta llegar a lo convicci6n necesaria paro dictar la sentencia; suplían 

las faltas de los funcionarios denominados alca1dcs del crimen y firmaban las -

órdenes de aprehensión, que para ser válidos requerían de más de dos firmas de 

los oidores. 

Los Alcaldes del Crimen conodan los asuntos en primera instancia, cuando 

los hechos se verificab1m en su adscripción, interviniendo en investigaciones -

en los lugares donde no hubiero oidores, y actuaban como Tribunal unitario en -

causas leves, en caso contrario, se constituían en cuerpo colegiado, siendo ne­

cesario tres votos en un mismo sentido, para que una sentencia fuera aprobado, 

F.J Alguacil Mayor, se encargaba de lél funci6n policiaca. 

Con la instaurnci6n de este Tribunal se logró reducir la arbitrariedad 

el abuso de las autor idodes tanto ndministraU. vas como judiciales, que imperaba 

en la Nueva España, lo cual denota el interés que l<l Corona tenia en que la le­

gnlidml imperara en su colonia. 

e) El Juicio de Residencia, consistín en vcrifict:1r los actos de los fun-­

cionarios públicos, a efecto de investigar su proceder y exculpnrlo o inculpnr­

lo según el caso. 

El proceso se dividía en dos portes: una secreta, realizada de oficio y -

otro para tramitar las denuncias de los particulares; las sanci.ones consistían­

en multa, inhabilitaci6n perpetua o temporal para desempeñar cargos públicos }' 

el destierro. 

d) El Tribunal de la Acordada.- estaba integrada por un juez de caminos,­

por comisarios y escribanos; con una competencia muy amplia, pero que fundamen­

talmente perseguía a los salteadores de cruninos, instruyendo un juicio sumadsJ. 



13 

mo, se dictaba sentencia e inmediatamente se procedía a ejecutarla. 

En el caso de que se decretara penn de muerte, se ahorcaba al delincuentc­

en el mismo lugar en el que habla cometido el delito y su cadaver se exponía pa­

ra escarmiento, ya sea de los c6mp1 ices que no habían sido capturados o para ev.!.. 

tar la comisi6n de nuevos ilícitos. 

Este tribunal no tenía una sede específica, se trnsladaba al lugar de la -

comisión de los delitos, y tenía como fin cscnctul la prevención y la persecu--­

ción del delito. ( lu cual realmente nn se logró, pues en esta época aumentó ln 

comisión de actos illcítos, y el pueblo ayudaba n los que se les instauraba jui­

cio, ases inundo a los tenicn tes y comisarios pura evi tur las aprehensiones.) 

Ln prisión de la acordada no teníu como fin In rchabi]itnción, si.no que j,!! 

ge.iba el papel de ''escuela del crimen'', en lo que los que eran privados de su li­

bertad al salir volvinn n delinquir puniendo en practica las enseñanzas adquirl­

dus. 

Finalmente, en 1812, la Constitución Espmiola abolió este tribunal. 

C) EPOCA INDEPENDENTISTA. 

Parccien1 quC' en el año de 1810 se disolviera el "yugo" que nuestro pnls -

mantenía con Ja Corona Espn1iola y que en este momento fucramos totalmente libres 

pero In realidad dista de cstn concepci6n 1 y lo que real y lÓgicumente sucedió -

fué que continuaron vigentes las leyes cspufio.las, con lus leyes y procedimientos 

que se mencionaron en la ctupa anterior, ya que no estallamos organizados ni pre­

parados para un cambio radica 1 y Ja nación tampoco se encontraba integrada como­

un Estado en el ampUo sentido de la palabrn, siendo ln dcscstnbilidad política­

la característica que dominaba. 

1. Ln el año de 1812, se public6 el Decreto Español que creó los jueces letril.. 
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dos de partido, con jurisdicci6n mixta, civil y criminal, circunscrita al pa~ti­

do correspondiente, conservando un solo fuero para los asuntos civiles y crimin-ª. 

les, casi como acción popular pura los delitos de soborno, cohecho y prevarica-­

ci6n. 

En cuanto n las garantías de que fué objeto la libertad personal se encon­

traban las siguientes: "Ningún espaiiol podrá ser preso sin que preceda informa-­

ción sumarin del hecho, por el que merezca, según la ley, ser castigado con pena 

corporal, y asimismo un mandamiento J-;·l juez por escrito, que se le notificará -

en el acto mismo de la prisión" (nrt. 287). 11 In fragnnti todo delincuente puede 

ser arrestado y todos ¡meden arrestarle y conducirle a ln presencia del juez •.• " 

(art 292). 11 Dentro de las veinticuatro horas se manifestará al tratado como reo, 

la causu de su prisión y el nombre de su acusador, si lo hubiere" (art. 300). -­

"Al tomar J[! declaración al tratado como reo, se le leerán íntegramente todos -­

los documentos y las declaraciones de los testigos, con los nombres de éstos, 

si por ellos no la conociere, se le darán cuantas noticias pida para venir en C.Q. 

nacimiento de quienes son" (art. 301). "EJ proceso de allí en adelante será pú-­

blico en el modo y formn que determinen lns leyes" (art. 302). "No se usará nun­

ca el tormento ni de los premios" ( urt. 303). "Tampoco se impondrá la pena de -

confiscación de bienes'' (art. 30!.). "Ninguna pena que se imponga por cualquier -

delito que sea, ha de ser trascendental por término ninguno a la familia del que 

la sufre, sino que tendrá todo su efecto precisamente sobre el c¡ue la mereció" -

(ort. 305). (JO) 

2.El 22 de Octubre de 1814, se promulgó otro decreto, denominado "Decreto -­

Constitucional para la libertad ele lo America Mexicanaº, el cual a pesar de que 

no estuvo vigente, instaur6 una serie de principios que se adaptaban a la reali-

(10) COLIN Sanchez, Guillermo. Op. Cit. Pag. 42-43. 
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dud social del mexicano de csn época, cstnb.kciendo entre otros preceplos, el hE, 

cho-de que los actos ejercidos contra un ciudadnnu sin las formalidmles de ley -

son netos tirilnicos }' urbltrarios, y que "ninguno debe ser juzgado ni sentcncin­

do1 sino después 1lc haber sido oido legalmente". 

Estos pensamientos tal \'l'Z no nos pareze<rn algo nuvedo~·rn, si consitlenimos­

quc en la actualidad son requisitos fundaml'ntall's y una garantí.a pnrn todo incll­

viduu, pero en esa época, constituyeron idcns inovudoras f' inspiradas en los -­

principios filosóficos y jurídicos d<' la Re\•olución Francesa. 

A 1 consumaresc 1<1 l ndepcndf'flf. i tl. en t• I <1f10 de 18:! I, 1 as pr i nc·i pa 1 es lcycs­

v i gcntes eran: ln Hccopi !_ne ilm (]l' J nd i us, comp i L'nu~n t <Hin ron 1 os ,\u tos Acordados, 

las Ordrnanzus de Minería, dt• lnLcndcnLcs, dP Tierras y Aguus y de Gremios. Como 

dcn.•cho :·rnpl<.'t.orio Pslnhan, la Nov.lsima lfocopi.1.ac.ión, las Partidas y ]¡¡s Ordena!!_ 

zas d(' Hi lhao. 

J.La Co11sliLucit'in de 1824 1 dl'positu el l'rJder .Judicial ele la Fl'dernción 1 f'll -

In Supfl'lllil Corte• dt• Justici.:1 de 1:1 Naci{111, L'll los l"riliurwlcs de Circuito y en -­

Los Juzgados de Distrito; y cstah~ccicndo Lnmldén juzgados Jocnlcs, los cuales -

en la aplicación de la ley atendcrlan primero 11 las leyes constitucionales y po_!:! 

terJormcntc u ias locales; diindosclc un valor muror n Ja prur.h,1 o indicio para -

poder detener a un presunto del incut>r1le, 

4.1.ns Sictt' LC'yes Consliludonnle!'i d~! 18Jh, Pstahlcdan que el Poder Judi--­

cinl dl'hÍa ejercerse por ln Suprcmn Corte.· de .Ju:-;Licin, Jos Tribunales Superiores 

de los 1Jcp<1rt<.rn112ntos y l.os Jueces Subalternos de Primera lnsta11cin 1 Civiles y 

Crimi11ales, de lus Cnhcceras de Distrito de cada Dep.:irtamcnto, 

Eslu ley estublece que pura proceder u Ja prisión se requiere: I.Quc procE_ 

da información sumario, de que resulte hubcr sucedido un hecho que merezca, se--
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gún las lrycs 1 ser castigado con pena corporal. Il. Que resulte también algún mo­

tivo o indicio suficiente para ercer que tal persona ha cometido el hecho cri-­

minnl, pnrn proceder a la simple detención basta alguna presunción Icgnl o sOs-­
prc•mfer ri Ja simpl1~ detención basta alguna presunción legal o sospcdrn fundada,­

que> i nc.1 ine aJ juez contra persona y por <lcl i to determinado. Una ley fijará las 

lll'llHs 11ccC'snri;1.s para reprimir la ¡_Jrbitraricdml de los juect•s en esta mutcria; -

ningún preso podr!1 sufrir cmhnrgo alguno de sus bienes, sino cuando la prisión -

fuere por dcl"i tos que tr.iigan de suyo rcsponsabi 1 id ad pecuniaria, y entonces so­

lo se v1~r i f icarí.Í en los suf i e i entes para t:uhr ir 1 a¡ cuando en el progreso de la -

causa, y por sus constuucias particulares, a¡rnrederc que el reo no debe ser cal! 

L igaúo con pl'nn torporn 1 , scr[1 puesto en 1 i ben.ad, en 1 os términos y con las ci.E. 

cunstancfos que dl.'terminnr!1 la ley; dentro de tres días en que se verifique la -

pri si ún o dct end ón, se tomará a 1 presunto reo su decln radón preparatoria¡ en -

cslc caso Sl' le manifcstnd1 la causa de este proccdimicnlo y el nombre del acus!l 

dor, si lo lluhil're; \' tanto esta pdmcra dcclaració11 como las dcm(1s que se ofre~ 

can en l u c<rn.sa, ser!m rcc .i bi ciar. sin juramento del procesndo, por lo que respec­

líl u sus heclw:i propios; en 1n confesi6n y ni tiempo de hacerse.• al reo los car-­

gos cor respond ü•ntl's, deberil .i nstru { rseJ e riP 1 ns clocumPntos, testigos y demás dg_ 

los que olJran en su c:o11tra 1 y desde este ucLo el proceso continuará sin rcserva­

tlc1 mismo reo; jamús pndrf1 us;:irse del tormPnto pnrn la averiguación de ninglm g~ 

nero de delito¡ tumpot:o se impondrá la penn de confiscnción de bienes; toda pena 

así como cJ delito, es precisamente per!:iotrnl clel dclincuentc 1 y nunca será tras­

ccnclf'ntat a su familia. (arts. 30 nl 51) 

5.Lns Base!-' Org{111icas de la República Mexicano del 12 de junio de 1843, es -

unu legislación que conserva los fueros miUtares y eclesiásticos, y exige mand!!,. 

lo judicial para las aprehensiones, salvo en caso de flagrante delito y poner al 

sujeto a disposición del órgano jurisdiccionnl, In detencl6n no podía exceder de 

30 días y los jueces contaban con un término de 5 días para declararlo bien pre-
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so, siendo la falta de observancia de este precepto y otros resp~nsabilidad del 

juez. 

La ley señalaba que solo habría tres instancias y señalaba los trámites a 

seguir en los juicios criminales. 

6. La Constituci6n de 1857, se caracteriza por ser un cuerpo normativo de -­

vanguardia y con principios que hasta la fecha. se conservan intactos, tales como 

los princlpios de caracter jurídico penal que a continuación mencionamos: 

''Art. 22.- Quedan pnrn siempre prohibidas .las penas de mutilación y 
de infamia, lo marca, los azotes, los pí_ÜOs 1 el tormento de cual--­
quiera especie, la multa excesiva, la confiscación de bienes y cua­
lesquiera otras penns inusi todas o trnscendentes." 

Así mismo establece que nadie puede ser juzgado por leyes privativas, ni -

por tribunales especiales¡ subsistn el fuero militar, pero solo en el coso de -

que la falta tengo estrecha vinculación con la milicia y su disciplina, habla de 

que ninguna ley puede ser retroact.ivo en perjuicio del reo, sólo mediante escri­

to de autoridad dcbidmneute fundado y molivmlu puede la persona ser "molestudu11
; 

la prisi6n solo podrá proceder para delitos que merecieron pena corporal y esta, 

no podría prolongarse por falta de pago de honorarios o cualquier otra ministra­

ci6n de dinero, adcmós de que si no mediaba auto de formal prisi6n la prisi6n no 

podría exceder del término de tres días. 

Igualmente, se instruyen !ns siguientes garantías para el procesado: 

n) Que se le haga saber el motivo del procedimiento y el nombre del -

acusador si lo hubiere¡ 

b) Que se le tome su declaración preparatoria dentro de 48 horas, con. 

tadas desde que est~ a disposici6n del juez; 

e) Que se le careé con los testigos que depongan en su contra; 

d) Que se le faciliten los datos que necesiten y consten. en el proce-
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so, para preparar su descargo¡ 

e) Que se le oiga en defensa por sí o por persona de su confianza o -

por ambos, según su voluntad¡ 

f) En caso de no tener quien lo defienda, se le presentará lista de -

los defensores de oficio, para que elija el que o los que le conven-­

gan. 

g) La Única autoridad facultada para ejercitar la pena corporal es la 

judicial¡ 

h) Los juicios criminales no pueden tener mó.s de tres instancias y º-ª. 

die puede ser juzgado do:.; veces por el mismo dellto. 

A pesar de todas las innovaciones que se presentaron en materia de procc-­

dimicnto e imposición de penas, lo cual coincide con el periodo humanitario del­

derecho penal, la prisi6n aún no es considerada como el lugar en el que el indi­

viduo se puede rehabilitar, sino como el lugar especifico para expiar la pena, y 

lo que és aún peor, las condiciones de salubridad eran precarios e inclusive, se 

pensaba en los grilletes y las cadenas como una medida de seguridad idonca para­

quc los presos no se dieran a la fuga. 

Ln idea anterior, se ve apoyada con el debate que Don Ignacio Ramircz con­

motivo de esta legislac.i6n expone: "Por temor de que un reo pueda fugarse -dice­

se defienden los grillos par¿i toda clase de reos, aunque se sabe que estos me--­

dios no bastan para evitar las cvnciones. La fuga de la corcel, si es crimen, es 

,·~1 menor de los crimenes que pueden cometerse, y esto se comprende s6lo con re-­

flexionar que el criminal no deja de ser hombre. Hay además que considerar que -

gracias al pésimo estado de nuestras prisiones, y a la lentitud de la administr!!. 

ción de justicia 1 la !;;Ola permanencia en la carcel es una pena grave, no solo P.!! 

ra los acusados, que no siempre son culpables, sino para sus familias que quedan · 

. en la miseria y en el abandono. (11) 

(11) CARRANCA y Rivas, Raúl. Op. Cit. Pag. 258, 



19 

La Ley de jurntlos Crimim1les, expedirla el 15 de Junio de 1869, inlrodujo­

Jnnovaciones tules como la npar1ci6n del Ministerio Público, mmquc se ciiio su 

íuncionnmiento a Jos Hncam:icnlos ohscrvudos por los fiscales de In época colo­

nlnl. 

Se n!glnmcnt6 la jurisdiccibn en materia de competencia y se cstahlccie-­

ron lineamientos para llevar a cabo el procedimiento pennl. 

7.El Código Penal de 1871, íul· e~pcdido a pe.sur de la anurquta que_• lmpernba 

en urnnlo ni procf.'dimirnlo penal, r sP rt'lmió uria con¡jsión para ('Slm.liur la prQ. 

hlemáticn en materia penal. 

1~1 rxpnsicióu de rnot ivos es muy significativa pues Martinez de Castro cx­

prcs{i: "Solamente_' por una casunlidnd muy mm, podrá suceder que la legislación 

de un pueblo convenga a otro, según dtce Monlern¡uicu; pero puede nscgurnrsc que 

es dh~olutamcnLL' i.mpnsilile t¡LH~ C'SP fnnómcno st• \'l'ri fique cor1 una legislación -­

formada en una épocn rC'rnola, porque el solo transcurso e.Id t icmpo ser{1 entonces 

causa bastante para que 1 por hucrws que esos .IPyt'f-i lmy:.i11 si<lo, dejen <le ser ac!E_ 

cundas a la situación de.l pueblo mismo para quien se dictnron". (12) 

Lo i.ntcrcsanLP rndica en que el legislador se cmconlraba preocupado por -

crear normas que combal ieran la situación grave que impcrnba en la .imposición -

de penas y el IJC'clio de que un iudi\'iduo pudiera ser cncurcelmlo r.uundo existie­

ra e] 111{1s mínimo indicio de su culpabilidad e independienlemcnlc de ln gravedad 

del ilícito comctido 1 luego enlonct•s, los rcsponsilbles de ln elaboración del C.2_ 

digo Pl'nal de 1871, procurnn~n csLablecL"r normas cuyo contenido perdurara u lrQ. 

vés del tiempo, porque contenían presupuestos fundnmcntolcs y que en toda Úpoca 

pueden ser npJ icadns en cualquier parte en que un ser humano 3t'U presunto res-­

pensable, o mediante juicio, sea detc~rminado que merece una pena de caracter -­

corporal por el delito comctldo y que mediante reglas específicas fub canprol.!Lldo. 

(12) Apud. CARRANC,\ y Rivas Raul, Op. Cit. Pag. 274. 
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Es rste un momento clave en lo que o nosotros nos interesa, pues se cmpi,g_ 

za u considerar que es necesario la instaurnci6n de un nuevo sistema penal, [AlE'S 

es muy dificil erradicar este tipo de snnción, sobre todo .::;i nos remontamos a -

esa época, la solución idoneo fué aplicar Ja pena de prisión en condiciones más 

convenientes, aunque conservara las caract.crísticas de ser aflictiva, ejemplar, 

y correcrional, situaci6n que hnstu l'stc momento se cmpiczn r.i considerar como -

la posihi 1 idad de que el del incuentc enmendara su trayectoria dentro de las cl1r. 

celes, ~1firrnlindosc lo dicho por Ruymond Charles: "La evolución instituciona] d~ 

muestra la prcocupac ión rlc1 derecho mo<lerno de asegurar a lo penalidad una fun­

ción ut i 1i tar ia .. . 1\hora ti i en, ln necesidad de una cxpi.ación, o de una redención 

del culpubl0 1 no es mfts que un elemento secundario donde el valor ha rli.sm.inuido 

o medida de que ln idea subjetiva de 1 1esponsaldlidnd moral' ha cedido el paso­

nl concepto objeti\•o ele 'dcfenza socinl 1, Es por un procedimiento de prevcnsión 

im.lividuul y de prescrvncibn colcctivn, y no por aplicución de medidas cocrciti 

vns 1 que 1a funcibn pcnnl alcnnzu su objetivo, nseguran nuestros criminalistas­

moclcrnos," (13) 

CahP aclnrar, que a pPsar de la C'Voludóri que el Código Penal de 1871 rc­

prC'sentó, aírn no se t cmín lu idea de reintegrar al individuo que purgaba una pg_ 

11u corponil a la suc jedad 1 .sino la id(>a predominante era que habia que prott.:-ger 

;1 lo socicdml dC'l dPlincucnte y por ello se le rcclufo, con lu inteción de c¡ue­

t•xpinrn su pena. 

R, El Código de Procedimientos Penales de 1880, se expidió .. con la final! 

dad de nrlicar el Código Pcnnl de 1871, y en sus disposiciones se observa el e.§_ 

tahlccimicnto de un sistema mixto de enjuiciamiento en cuanto a la búsqueda de 

pruebas, integración del cuerpo del delito, etc, y en cuanto o otros, en forma­

suavizada, operó el sistema inquisitivo. 

(13) Apud. CARRANCA y Rivas. !bid. 
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Asi mismo, se consagran algunos derechos para el procesado y la obligaci6n 

del delincuente de reparar el daño a la victima del delito; esto siguiendo la t.Q. 

nica del C6digo Penal de 1871. 

9. Código de Procedimiento Penales de 1894, ordenamiento que derogó el ci­

tado anteriormente, aunque en realidad no es del todo diferente en el fondo, pe­

ro trató de equilibrar lo situaci6n del Ministerio Público con la Defenza, pues, 

en el anterior ordenamiento, la defonza se encontraba en superioridad respecto -

del Ministerio Público; igualmente se reglamentaron a5pcctos novedosos en esa é­

poca, toles como lu policiu judicial, marcándole sus atribuciones y determin6 -­

que las únicos funciones del Ministerio Público eran la perSecución de los deli­

tos y actos de acusación contru criminales ante la autoridad judicial competen--

te, e introdujo el principio procesal de inmediatez. 

10. El Código Penal de Procedimientos Penales en Materia Federal de 1908. 

reguló en forma especial, la nctivldod de los que intervienen en el procedimicn. 

to. 

11. El C6digo Penal de 1929, fué expedido por el Presidente de ln Repúbli­

ca Emilio Portes Gil 1 el 30 de septiembre del año citado, para entrar en vigor -

el 15 de diciembre; tratándose de un código de 1 ,233 artículos, de los cuales 

son transitorios. 

En comparación con el Código Penal de 1871, el de 1929, adolece de ser un 

código con buena redacción y estructuro, además de que en el encontramos duplic,i 

dad de conceptos y contradicciones flagrantes, y como es de suponerse ésto difi­

cultó su aplicación en la realidad. 
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Entre otros aspectos, el C6digo Penal de 1929, se refería a la victi­

ma del delito, indicaba que la reparación del daño era parte de la sanci6n del -

hecho ilícito; por lo cual se exigida de oficio por el Ministerio Público, cn-­

tendiendola no como una acción c.i vil, sino como una acción penal, 

De igual forma, se les facultaba a los ofendidos o a sus herederos a ejer­

citar la acción mencionada, con lo cual la función del Ministerio Público pasaba 

a segundo término. 

En cuanto a la forma de aplicar la sanci6n corporal, los artículos 105 al 

110, señalan lo siguiente: 

Art. 105.- La segregación consiste: en la privación de la libertad por más 

de un año, sin que pueda exceder de veinte, y tendrá dos períodos: 

El primero consistirá en incomunicaci6n parcial diurna e incomunica-­

ción nocturna, con arreglo a los artículos 106 a 109 de 6ste Código. 

El segundo periodo es el prevenido por el artículo 110. 

En ambos períodos ser6 obligatorio el trabajo. 

Art. 106.- El primer período de segregaci6n durará, por lo menos, un octa­

vo de la condena y no podrá exceder de un año, salvo lo dispuesto por los 

reglamentos de los establecimientos penales. 

lU segundo período durará el tiempo necesario para que, Unido al que 

conforme a la primera parte de este artículo se hubiere fijado para el pri. 

mero 1 iguale al de la sanción. 

Art. 107 .- Todo reo, al ingresar al lugar de segregación, será destinado -

al departamento del primer periodo, y s61o que observare buena conducta en 

los términos que preveng.3 el reglamento interior, pasar~ del primero al S,!t 

gundo período. 
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Art. 108.- Cuando lo incomunicaci6n fuere parcial, no se permitirá a los -

reos comunicaci6n, sino con algún sacerdote o ministro de su culto, con el 

Director del establecimiento y sus dependientes, con los médicos del mismo 

y con aquellas personas cuya comunicaci6n exija la índole del trabajo qur-:­

ejecuten. También se permitirá la comunicoci6n con los miembros del Conse­

jo de Defenza y prevenci6n Social y con alguna otra persona, cuando esto -

sea absolutamente preciso a juicio del mismo Consejo. 

Art. 109.- Durante el primer perlado de segregación no podrá hacerse cesar 

la incomunicación parcial, ni a(m para que los reos reciban en común la -­

instrucci6n, 

Art. 110, - Los reos que por su buena conducto, demostrada con hechos posi­

tivos, deban snlir del primer período de segregación, serán trasladados al 

departomento del segundo, en donde permanecerán hasta obtener su libertad. 

En este último departamento no habrá ya incomunicaci6n y permanecerán 

en él, hasta que extingan su condena y obtengan lo libertad preparatoria. 

12. El C6digo Penal de 1931 , susLituy6 al de 1929, por el poco éxito que -

el mismo tuvo en cuanto a su aplicación, siendo el propio Presidente Portes Gil, 

el que design6 unn nueva Comisión Revisora, la cual elaboró el hoy vigente Códi­

go Penal del Distrito y Territorios Federales en materia de fuero común y de to­

da la República en materia federal. 

Este C6digo, fué promulgado el 13 de agosto de 1931, por el Presidente Or­

tíz Rubio, en uso de facultades concedidas por el Congreso por Decreto de enero-

2 del mismo año. 



24 

Este cuerpo normativo cuenta con 400 artículos, y la Comisi6n redactora -­

presidida por su Presidente, el lic. Alfonso Teja Zobre expone: 

ºNinguna escuelo ni doctrina ni sistema penal alguno puede servir para fu.!!. 

dar Íntegramente la construcci6n dí.! un C6digo Penol. S6lo es posible seguir la -

tendencia ecléctica y pragmática, o sea práctica y realizable, La fórmula: 'no -

hay delitos sino delincuentes', debe completarse así: 'no hay delincuentes, sino 

hombres', El delito es principalmente un hecho contingente; sus causas son múl-­

tiples: es un resultado de las fuerzus antisociales. La pena es un mal necesario 

se justifica por distintos conceptos parciales: por la intimidaci6n, la ejempla­

ridad, la' expiación en aros del bien colectivo, la necesidad de evitar la vengo.!!. 

za p:-ivadn, etc.¡ pero fundamentalmente por la necesidad de conservar el orden -

social. El Ejercicio de la acci6n penal es un servicio público de seguridad y or. 

den. La Escuela Positiva tiene valor científico como crítica y como método. El -

derecho penal es la fase jurídica y la ley penal el lím:i.te de la política crimi­

nal. La sanci6n penal es 'uno <le los recursos de la lucha contra el delito' • La 

manera de remediar el fracaso de la Escuelo Clásica no lo proporciona la Escuela 

Positivo¡ con recursos jurídicos y prngmáticos debe buscarse soluci6n principal­

mente por: a) ampliaci6n del arbitrio judicial hasta los límites constituciona-­

les; b) disminución del casuismo con los mismos límites; c) individualización de 

las sanciones (transición de las penas a las medidas de seguridad); d) efectivi­

dad de la reparación del daño¡ e) simplificaci6n del procedimiento 1 racionaliza­

ción (organización científica) del trabajo en las oficinas judiciales. Y los re­

cursos de una pol-ttica criminal con estas orientaciones: 1, organización prácti­

ca del trabajo de los presos, reforma de prisiones y creaci6n de establccimien-­

tos adecuados¡ 2, dejar a los niños al margen de la función penal represiva. su­

jetos a una política tutelar y educativa¡ 31 completar la función de las sancio­

nes con la readaptación de los infractores a la vida social (casas de libertad - . 

preparatoria o condicional, reeducaci6n profesional, etc.); 11, medidas sociales 1 
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económicas de prevcnci6n". (14) 

Con este C6digo entramos en una etapa de humanizaci6n de las penas, pues -

!:al hombre ya no se le considera como simple delincuente, sin más meditaci6n, si­

no que el hombre por su condición de ser humano, requiere de un respeto y una -­

dignidad, claro que sin llegar al extremo de tratar u los sujetos que cometen un 

ilicito, como "niños traviesosº, sino darles un trato digno y humano, sobre todo 

si consideramos que en las etapas iniciales del procedimiento penal, el indivi-­

duo aún es presunto responsable, y dcjn ~de serlo hasta que mediante sentencia se 

le declara responsable de un delito y merecedor de una sanci6n con carocter de -

pena corporal. 

El C6digo de 1931, abolió la pena de muerte y cstableci6 aportaciones nov~ 

dosas como la cxtensi6n uniforme del arbitrio judicial por medio de amplios mini 

mos y mliximos paro todos las sanciones, en su artículo 90; establece las normas 

a las cuales se sujetará el otorgamiento y disfrute de la condena condicional¡ -

se regula ln tentativa y en que casos es punible, en el artículo 12; respecto al 

encubrimiento, nos señala las conductas que lo integran en el artículo 400 y 400 

bis.¡ La participaci6n In contempla en el artículo 13, y los señala como respon­

sables de los delitos a los sujetos cuya conducta encuadre en el citado artículo¡ 

en los articulas 29 al 39 se habla de la sanción pecuniaria y la reparación del 

daño; emplea los vocablos sanción y pena en forma indistinta¡ Las penas y medi-­

das de seguridad se encuentran contenidas en el artículo 24 que establece: 

Articulo 24.- Las penas y medidas de seguridad son: 

1 • - Prisión, 

2 .- Tratamiento en libertad, semilibertad y trabajo en favor de 
la comunidad. 

(14) Apub. CARRANCA y Rivas, Raúl. Op. Cit. Pag 405, 
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3. - Internamiento o tratamiento en libertad de inimputables y de quiE_ 
nes tengan el hAhito o la necesidad de consumir estupefacientes o 
psicotr6picos. 

4 .- Confinamiento. 
5.- Prohibici6n de ir a lugar determinado. 
6.- Sanci6n pecuniaria. 
7.- (derogada) 
B.- Decomiso de instrumentos, objetos y productos del delito. 
9.- Amonestaci6n. 

10.- Apercibimiento. 
11.- Cauci6n de no ofender. 
12.- Suspcnsi6n o privación de derechos. 
13.- Inhabilitaci6n, destitución o suspensi6n de funciones o empleos. 
14.- Publicaci6n especial de sentencia. 
15.- Vigilancia de la autoridad. 
16.- Suspensi6n o disoluci6n de sociedades. 
17.- Medidos tutelnres para menores. 
18.- Decomiso de bienes correspondientes al enriquecimiento ilícito. 

Y las demás que fijen las leyes. 

De las medidas de seguridad antes mencionadas nos interesa principalmente 1 

lo relativo a la pena de prisi6n, de la cual la ley señala: 

Articulo 25.- La prisi6n consiste en la privaci6n de la libertad cor­

poral y su duraci6n será de tres días a cuarenta años, con excepci6n­

de lo previsto por los artículos 315 bis, 320, 324 y 366 en que el l.!_ 

mitc máximo de la pena será de cincuenta años; y se extinguirá en las 

colonias penitenciarias, establecimiento o lugares que al efecto señ.!!. 

len las leyes o el 6rgano ejecutor de las sanciones penales, ajustlm­

dose a la resolución judicial res pee ti va. 

En toda pena de prisión que imponga una sentencia, se computará el -­

tiempo de la detenci6n. 

Articulo 26.- Los procesados sujetos a prisi6n preventiva y los reos­

políticos, serlm recluidos en establecimientos o departamentos espe-­

ciales. 
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En este Cídigo de 1931, observamos una mayor sistematización y cuidado en 

su estructura, además de que se preocupa por la aplicación de penas y medidas -

de seguridad, atendiendo a la personalidad del delincuente y a las causas espe­

cíficas que lo orillaron a cometer un delito, así como el no mezclar a los dc-­

lincuentes sentenciados, de aquellos que son presuntamente responsables, pero -

lo que realmente nos interesa, es el hecho de que los lugares destinados a la -

extinción de ln pena, deben tener características específicas, a efecto de que­

los que en ellos se encuentren vivan de una manera digno, y salubre, 
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II. PERIODOS DEL DERECHO PENAL. 

Para poder explicar el porqué de las sanciones y las penas, y post criarme.!!. 

te la necesidad de rehabilitar a un individuo que delinque, es necesario mencio­

nar brevemente las etapas por las que pasa el derecho penal y las ideas que pre­

dominan en cada etapa, así como qué consideraban los hombres un delito a través, 

de cada una de las etapas hist6ricm; que n continuaci6n señalamos: 

A) LA VENGANZA PRIVADA O DE SANGRE. 

Esta etapa se caractcrizu por que el ser humano reacciona a sus instintos, 

los cuales le ayudan a subsistir, y primordialmente a la preservaci6n de su es-­

pccie, por lo que la defenza se descompone n su vez en defenza, pues el hombre -

es el único animal que aparte de reaccionar a sus instintos en forma natural, -­

los modifica, debido a su racionalidad y a su capacidad para alterar su entor--­

no y modificarlo a su conveniencia. 

Es decir, en esta etapa obs~rvomos el truinfo del más fuerte sobre los dé­

biles, y es este individuo el que más tarde se convierte en el jefe del grupo, -

cuando el hombre se agrupa en defenza de sus intereses comunes y la finalidad de 

autoprotección contra los agentes externos. 

Esta conveniencia social, de acuerdo a lo que nos señala Ari~1:_~tf.!les, es -

necesaria, ya que el hombre es un ser eminentemente social, y s61o logra su per-:_. 

feccionamiento dentro de la sociedad, dándose por resultado la formaci6n de fa-­

milias, cuyos lazos consanguíneos eran celosamente custodiados, desde la ínter-­

relación de sus miembros, hasta lo posibilidad de los contactos con el exterior; 

situaci6n que lentamente avoluciona, pasándo desde la familia consanguinea, has­

ta pasar de la poligamia hasta la monogamia, en que el padre es ya determinable, 

y los lazos matrimoniales son importantes dentro de la sociedad, hasta que la .... -­

gens absorve la "defenza-ofenza", en donde el hombre hace suyo el derecho de --
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vengar a su comunidad y a sí mismo, e inclusive, se tornaba en una lucha entre -

los descendientes, de los que originalmente habían estado involucrados, lo cual­

necesariamente los llevó a cometer delitos más graves de los que les habían ofe.!!. 

dido, y a regular esta terrible situaci6n con ·1a denominada Ley del Talión, "ojo 

por ojo, diente por diente", para significar que el grupo s6lo reconocía al ofe.!!. 

dido el derecho de causar un mal igual al sufrj<fo. 

Posteriormente, aparece la denominada composici6n o rescate del derecho de 

venganza, por medio del pago hecho por el ofensor, en animales, armas o dinero,­

humaniz6 igualmente y dentro de un progreso todavía mayor, las proyecciones de -

la venganza privada. 

Hny dos momentos en la composición: 

a) ocurrido el delito, ofendido y ofensor, voluntariamente y en cada 

caso, transan mediante pngo hecho por el segundo; 

h) después, generalizada estu soluci6n, es el grupo el que exige la -

composici6n entre ofendido y ofensor, njenamente a la voluntad de estos. 

Tanto la Ley del Tali6n como la Composici6n, significan un avance en cuan­

to a lo moral y lo jurídico, pero pasaría mucho tionpo antes de que el derecho -

se humanizara. 

La más antigua codificación couocida es el C6digo de 1\mmurabi, que data -

del siglo XXIII a.c., y contiene entre otros preceptos: (15) 

Art. 196.- Si alguno saca a otro un ojo, pierda el ojo suyo. 

Art. 197.- Si alguno rompe un hueso a otro, rómpaselc el hueso suyo. 

Art. 229.- Si un maestro de obras construye una casa para alguno y -

no la construye bien, y la casa se hunde y mata al propietario, dése 

muerto aquél maestro, 

(15) CARRANCA y Trujillo, Raúl. Derecho Penal Mexicano. Editorial Porr6a, S. A. 
1986. Pag.95. 
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Art. 230.- Y si mata al hijo del dueño, dése muerte al hijo del maes­

tro de obras. 

Art. 206.- Si alguno toca a otro en riña y le ocasiona una herida, j}! 

re 11 no le her1 con :intenci6n" y pague al médico. 

Art. 251.- Si el buey de alguno es peligroso y el propietario, sabié.!!_ 

dolo no le hace los cuernos 1 y deja de atnrle, y el buey hiere a un -

libre y le mata, pague el dueño media mina de plata. 

Art. 266.- Si en el establo ocurre golpe de Dios o asbltale el le6n,­

jure el pastor ante Dios y soporte el amo el daño que ocurri6 en el -

establo, 

Es decir, en este C6digo se denota por primera vez entre dolo, culpa y ca­

so fortuito. una dif crencioci6n. 

B) DE LA VENGANZA DIVINA. 

Al organizarse debidamente los pueblos y establecer límites a la actuaci6n 

de los moradores de determinados territorios, se d1:motn una marcada interrela--­

ci6n entre la religiosidad y las formas de castigar a los delincuentes o sujetos 

que alteraban las normas establecidas por la comunidad, considerandose estos co­

mo causantes del descontento de los dioses¡ por lo que los jueces y tribunales, 

juzgaban en nombre de la divinidad ofendido, y pronunciaban sus sentencias para 

satisfacer la ira de los dioses. 

Generalmente los gobernantes y lo clase sacerdotal se encontraban ligados--· 

por los vinculas del poder, y en ellos recaía la tarea de impartir justicia, f -

los reyes eran considerados descendientes directos de la divinidad. 

El delito y el pecado eran la misma casa, y el delincuente debia expiar su 

pena y arrepentirse de sus pecados por cualquier via que lo hiciera sufrir en la 

tierra, por lo que la confesi6n pas6 a ser la reina de las pruebas. 
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C) DE LA VENGANZA PUBLICA. 

Este período se caracteriza por que el Estado es ya un ente organizado, 

los jueces ya no pertenecen a la clase sacerdotal, sino que son autoridades civi 

les que representan directamente los intereses del Rey, o soberano, cuya persona 

se encuentra estrechamente vinculada a la idea de estado, (recordemos al Rey Sol 

diciendo: "el Estado soy yo") el cual se vnlía de todos los medios posibles para 

conse¡var la paz y la estabilidad social, al precio que fuera, y es por ello, -­

que la tortura se vuelve algo cotidiano, y hasta cierto punto necesario en la 1!!!, 

partición de justicia, es más, se llegó a tales extremos, que se exhumaban los -

cadáveres para juzgarlos y aplicarles penas. 

En la Novísima rccopilaci6n encontramos una muestra clara de esta etapa: 

ºTeniendo prohibidos los duelos y satisfacciones privadas, que hasta 

ahora se han tomado los particulares por si mismos, y deseando mantener riguros-ª. 

mente esta absoluta prohibición he resuelto para que no queden sin castigo las -

ofensas y las injurias que se cometieren, y para quitar todo pretexto a sus ven­

ganzas, tomar sobre mi cargo la sntisfacci6n de ellas, en que no solamente se PfQ. 

cederá con las penas ordinarias establecidas por derecho, sino que las aumentaré 

hasta el Último suplicio; y con este motivo prohibo de nuevo a todos generalmen­

te, sin excepción de personas, el tomarse por sí las satisfncci6nes de cualquier­

agravio e injuria bajo las penas impuestas." (16) 

No obstante lo anterior, en donde se dice que sin excepción de persona al­

guna, el estado tomaría en sus manos el enjuiciamiento y aplicac:i6n de penas 1 se 

distingue a este periodo como la época de mayor distinción entre las clases so-­

ciales y la capacidad econ6mica, ya que los carentes de recursos eran sometidos 1 

juzgados y torturados en forma desigual a aquellos que por su capacidad económi­

ca o clase social podían tener canongías. 

(16) Ley 3, tit. 20, Lib. XII. Apub. CARRANCA y Trujillo, Raul. Op. Cit. Pag.100. 
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O) PERIODO HUMANITARIO, 

Este periodo se caracterizo por ser una consecuencia de los c:<cesos viví-­

dos en las etapas anteriores, principalmente en el de lo venganza pública, pues, 

comienzo a centrarse el hombre en su propia naturaleza, y en las posibilidades -

que él mismo puede desarrollar sin la necesaria ayuda de un ser superior, así C.Q. 

mo la necesidad de que el ser humano se dignifique a raíz de la humanizoci6n que 

en esta etapa se dió. 

Esta revoluci6n filosófica arranca en el Renacimiento, donde el "Iluminis­

mo" con Hobbes, Spinoza y Lockc, Gracia, Bacon, Puffendorf, Wolff, y los más ci­

tados, Rousseau 1 Didcrot, D' o lombcrt, Montesquicu, y Voltaire, conocidos como -­

los enciclopedistas 

Respecto al derecho penal, Cesar Bonnesnnn, Marqués de Beccaria, con su -­

tratado 11 De los del itas y de las Penas" denuncia: "demasiado libre ejercicio del 

poder mal dirigido que tantos ejemplos de fría atrocidad nos presenta'', (17) lo 

cual representa una importante aportación nl ámbito que nos compete, pues se en­

carga de jnspeccionar las cárceles parn descubrir las atrocidades que dentro de 

ellas se cometían, y las posibles soluciones a esta situación. 

Los puntos más importantes de la obra de Bcccaria señalan: 

a) El derecho a castigar se basa en el contrato social, y por tanto, 

la justicia humana y la divina son independientes; 

b) Las penas Únicamente pueden ser establecidas por las leyes¡ estas 

han de ser generales y sólo los jueces pueden declarar que han sido violadas; - -

e) Las penas deben ser públicas, prontas y necesarias, proporciona­

das al delito y las mínimas posibles. Nunca deben ser atroces¡ 

d) Los jueces, por no ser legisladores, carecen de la facultad de i.!!. 

(17) Apub. CARRANCA y Trujillo, Raúl. Op. Cit. Pag. 101. 
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terpretar la ley. Para Beccoria nada hay tan peligroso como el axioma común que 

proclama la necesidad de consultar el espiritu de la ley. 

e) El fin de la pena es evitar que el autor cometa nuevos delitos, -

osi como la ejemplaridad respecto u los demás hombres¡ y, 

f) La pena de muerte debe ser proscrita por injusta; el contrato so­

cial no la autoriza, dado que el hombre no puede ceder el derecho a ser privodo­

de la vida, de lo cual él mismo no puede disponer por no pcrtenecerle. 

Es interesante esta serie de puntos que el Marquéz de Beccarin expone, PJeS 

son el principio de una nueva época en el derecho penal, y dentro de este la a-­

plicaci6n de penos y centrar estas en un equilibrio de justicia, y el reconoci-­

miento de que el juzgador no puede interpretar la ley penal, sino simplemente a­

plicarla, ya que el dejar que el juzgador a su libre arbitrio las impusiera, se­

ria tanto como individualizar la sa.ncibn y exceder los límites de la ley misma,­

permitiéndoselc por lo tanto, juzgar de acuerdo a sus preferencins o privilegios 

de cada individuo. 

E) ETAPA CIENTIFICA. 

Dá comienzo en el momento en que los estudios sobre derecho penal i:e co--­

mienzan a sistematizar y a estudiarse mediante el método cientifico, observando, 

experimentando, sacándo hip6tesis, y de ellas, una verdad de caracter universal, 

la cual estaba bien fundamentada y respaldada en estudios serios. 

Los expositores fundamentales de esta etapa son Beccario, con el cual se -

inicia, y culmina con Carrara. 

Principalmente se considera que el delito es una manifestaci6n de la per-­

sonalidnd del delincuente y hay que readaptado por medios diversos al sufrimie!!. 

to que ocasionaba el juzgador al confinar en centros insalubres y carentes de -­

clasificaciones en cuanto a la población penitenciaria, por lo que establecen --
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que le pena no es un fin, sino que debe ser el medio para corregir y readaptar al 

delincuente, o en caso de que esto fuero imposible, su segregaci6n en lugares ad_g, 

cuados, para la protccci6n de la sociedad. 



CAPITULO SEGUNDO 

A) LA ADAPTACION SOCIAL 

La conducta de los seres humanos se debe a normas y regulaciones que la mi§. 

ma sociedad impone, pues su naturaleza los hace ser seres sociales; y no seres -­

aislados; los hechos naturales como nacer, morir, casarse, el votar, producir o -

comprar mercancías, y en general la mayoría de sus actividades se rigen por nor-­

mas dictadas por la costumbre o por el derecho positivo. 

"El hombre, es por naturaleza un animal político {social) el que por nal.!!. 

raleza y no artificialmente es apto para vivir en sociedad debe ser inferior o S.[ 

pcrior al hombre." (18); es un concepto que explica el que el hombre no se perfeE_ 

cieno individualmente, sino que su real perfeccionamiento lo encuentra al convi-­

vir desarrollarse dentro del entorno social, por lo que es requisito indispensi!_ 

ble que pora que este pueda vivir en armonJa siga las pautns·de conducato que la 

misma sociedad le impone, lo cual nos lleva a una paz social, puesto que la raz6n 

de ser de esta normatividnd es la misma estabilidad social que el aparato guberni!_, 

ti vo mismo impone. 

Así pues, el ser humano necesariamente se rige por herencias culturales que· 

le indican por ejemplo a comer adecuadamente, a no proferir palabras altisonantes 

en determinados momento, a vestir con más o menos ropa, según la moral social, a 

identificarse con sujetos que tienen determinadas características morales, o idi.2, 

sincrúcias específicns, etc., en fin, una serie de paulas que culturalmente ha--­

blando nos identifican como individuos, pero por otro parte encontramos normas de 

conducta que se tipifican en los c6digos, y que también pretenden que el indivi-­

duo pueda convivir en sociedad sin alterar el orden social ( y en la actualidad,­

la estabilidad estatal) pues si las transgrede se hace acreedor a sanciones, que­

pueden ir desde la simple sanción de cnractcr administrativo, hasta la de tipo -­

corporal, que en la actualidad se encuentra en manos del gobierno de los estados, 

con la finalidad de que las mismns se apliquen con cierta equidad. 

(18) Aristóteles, Apud. CllINOY, Ely. La Sociedad, una introducci6n a la Sociolo-­
gía. Fondo de Cultura Econ6mica, 1980. M~xico, D.F. MEXICO, Pag.3L1. 
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A todo este proceso de adnptnci6n del individuo a la sociedad, se le denoml 

na socializaci6n, y se debe a una especie de 11coacciones11 internas, que lmc~n que 

los hombres obedezcan las reglas de lo sociedad, y son adquiridos por cada indi v! 

duo en forma peculiar, que capacita al individuo desde niño para participar en la 

vidn social. 

El principal socializantc del individuo es el grupo familiar, el cual se e!!. 

carga de señalarle al niño, desde que nace, cual es su papel fundamental dentro -

de la sociedad, comenzando por dictarle los principios del respeto a la autoridad 

(representada por los padres), así como los conductas que son reprobables dentro­

de su entorno cultural, (mentir, robar, la agresividad desmedida ... etc) y aque--­

llas que son deseables dentro de su grupo, (la limpiezo, tal vez el estudio, los­

buenos modales, la superación personal, etc.) en fÍn, le señala todas aquellas -

pautas fundamentales para su introducción a la sociedad. 

Posteriormente, el niño se socializa con aquellos que lo rodean, los cuales 

pudieran ser parientes o vecinos, los compañeros y maestros de las guarderías in­

fantiles o escuelas, y finalmente lo más difundido en nuestra época: los medios -

de comunicación de masas, mismos que le aportan al sujeto,(niño o adulto) pautas­

de conducta y valores fundamentales (de acuerdo n cada cultura). 

Hasta este momento, pareciera que el individuo es una especie de "robot" -­

programable, por lo cual la convivencia en sociedad es sumamente facil, pero suc~ 

de que no en todos los entornos sociales, un individuo se puede desarrollar idea! 

mente, sino que dependiendo de varios factores (físico, psíquico y social), el i.!!, 

dividuo se sale de estas pautas de conducta e infringe las reglas, siguiendo con­

ductas desviadas que pueden ir desde pasarse un alto, vestirse en forma contraria 

a lo establecido, hasta el robo, o asesinato. 

Desde un punto de vista psicol6gico, los orígenes de la conducta desviada -

descansan en la personalidad: en las necesidades insatisfechas, en las tendencias. 

incontrolables o en los problemas de tipo emocional. 
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Nosotros pensamos que no necesariamente delinque aquel que tiene problemas 

de caractcr psicol6gico, sino que puede haber factores externos determinantes de 

una conducta antisocial, por ejemplo, el hecho de que un individuo con costum--­

bres culturales diversas, realice netos permitidos dentro de su entorno social,­

pero reprobados en otro al cual se traslad6, por ejemplo la antropofogin en cieJ:. 

tas aborígenes australianos, está considerada como perfectamente normal, mien--­

tras que nuestra sociedad repugno tales actos, aún que Lengan en ocasiones caraf_ 

ter ritual; así mismo, el descuiclo paterno, o lo convivencia dentro de arcas en 

las que la ogrcsi6n es una forma común para subsistir, son posibles factores pa­

ra que un individuo realice conductas antisociales, e incluso, antijurídicos. 

Pero independientemente de aquello que orille al sujeto ll delinquir o a -­

transgredir las normas prcvi1Jmentc establecidas por lo sociedad, el Estado, se -

encuentra "obligado" a sancionar a estos individuos, siendo este órgano rector -

el único que posee el derecho legítimo y reconocido para aplicar la fuerza físi­

ca con vistas a mantener el orden. 

Lns sanciones controlan la conducta, ya sea directamente, mediante formas­

de disuaci6n de lll malo conducto, o indirectamente, mediante el reforzamiento de 

las reglas establecidas, aunque es probable que lo mayoría de los hombres se ve­

an impedidos de violar las leyes o las convenciones, por lo menos en parte, debJ. 

do a las posibles consecuencias, es decir la intimidaci6n por parte de determin!!, 

dos órganos estatales, y las mismas leyes, dentro de las cuales se establece la 

sanci6n posible ~n caso de violarla. 

Finalmente, un individuo es considerado por la sociedad como adaptado, --­

cuando se interacciona con otros individuos y colabora dentro de la misma como -

parte integrante de esa asociación humana, sin transgredir los valores establee.!_ 

dos, ya sea por la costumbre cultural o por el derecho positivo. 
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B) LA READAPTACION SOCIAL EN LAS NORMAS CONSTITUCIONALES 

Cuando un sujeto comete una conducta Ti pica, antijurídica y culpable; (es­

to s6lo después de que se agot6 el procedimiento penal y mediante sentencia se -

declar6 la culpabilidad) es decir un delito, el Estado busca que este individuo­

sea sancionado, y separado del resto de lo comunidad, por una parte, para mante­

ner la paz social y la seguridad de este grupo homogeneo 1 pero también con la fi 
nalidad de readaptado y volverlo a integrar a la sociedad despu6s de haber pur­

gado su cof!dena; y por ello el Estado que es el único facultado legalmente para­

imponer penas, le concede a sus gobernados por medio de la constituci6n ciertas­

garantíasi 

"Articulo 14 Constitucional: ... Nadie podrá ser privado de la vida, de la -

libertad, o de sus propiedades, posesiones o derechos, sino mediante jui-­

cio seguido ante los tribunales previamente establecidos, en el que se cu.m. 

plan con las fornnliclndes eronciales.dcl proccdimirnto y conforme a las leyes exped.!_ 

das con anterioridad al hecho. 

En los juicios del orden criminal queda prohibido imponer, por simple ana­

logia y aún por mayoría de raz6n 1 pena alguna que no esté decretada por -

una ley exáctamente aplicable al delito de que se trata ••• 11 

"Artículo 16 Constitucional: Nadie puede ser molestado en su persona, fami­

lia, domicilio, papeles y posesiones, sino en virtud de mandamiento escri­

to de la autoriclnd can¡:etmte qu.e funde y motive la causa legal del procedimie!!. 

to. 

No podrá librarse ninguna orden de aprehensi6n o detenci6n, sino por la ª.!!. 

toridad judicial, sin que preceda denuncia, acusaci6n o querella de un he­

cho determinado que la ley castigue con pena corporal y sin que estén apo- . 

yadas aquellas por declaracion bajo protesta, de persona digna de fé o por 
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otros datos ~ue hagan probable la responsabilidad del inculpado, hecha ex-­

cepci6n de los casos de flagrante delito, en que cualquiera persona pueda -

aprehender al delincuente y a sus cómplices, poniéndolos sin demora a la -­

disposición de lo autoridad inmediata. 

Solamente en casos urgentes, cuando no haya en el lugar ninguna autoridad -

judicial, y tratándose de delitos que se persiguen de oficio, podrá la au-­

toridad administrativa, bajo su más estrecha responsabilidad, decretar la -

detención de un acusado, poniéndolo inmediat;;imente a disposición de la au-­

toridad judicial. •• " 

"Articulo 17 Constitucional: Ninguna persona podrá hacerse justicia por si -

misma 1 ni ejercer violencia para reclamar su derecho, 

Toda persona tiene derecho a que se le administre justicia por tribunales -

que estaró.n expeditos para impartí rla en los plazos y términos que fijen -­

las leyes 1 emitiendo sus resoluciones de manera pronta, completa e impar--­

cial. Su servicio será gratuito, quedando en consecucncin, prohibidas las -

costas judiciales, 

Las leyes federales y locales establecerán los medios necesarios para que -

se garantice la independencia de los Tribunales y la plena cjecuci6n de sus 

resoluciones. 

Nadie puede ser aprisionado por deudas de caracter puramente civil. 

"Artículo 18 Constitucional: Solo por delito que merezca pena corporal habrá 

lugar a prisi6n preventiva. 

El sitio de ésta ser6 distinto del que se destinare para la extinci6n de -­

las penas y estarán completamente separados. 

Los Gobiernos de la Federación y de los Estados organizarán el sistema pe-­

nal, en sus respectivas jurisdicciones, sobre la base del trabajo, la capa­

citaci6n para el mismo y la educaci6n como medios ¡)ara la readaptaci6n so-
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cial del delincuente. Las mujeres compurgar6n sus penas en lugares separa­

dos de los destinados a los hombres para tal efecto. 

Los gobernadores de los Estados, sujetándose a lo que establezcan las le-­

yes locales respectivas, podrán celebrar con la Federaci6n convenios de C,!! 

rae ter general, para que los reos sentenciados por delitos del orden común 

extingan su condena en establecimientos dependientes del Ejecutivo Federal. 

La Federaci6n y los gobiernos de los Estados establecerán instituciones e~ 

pccialcs para el tratamiento de menores infractores. 

Los reos de nacionalidad mexicana que se encuentren compurgando penas en -

paises extranjeros, podrán ser trasladados a la República para que cumplan 

sus condenas con base en los sistemas de readaptación sociHl previstos en 

este artículo, y los reos de nacionalidad extranjera sentenciados por del!. 

tos del orden federal en toda la República, o del fuero común en el Distri 

to Federal, podrán ser trasladados al país de su origen o residencia, suj~ 

tándose a los Tratados Internacionales que se hayan celebrado para ese 

efecto. 

Los Gobernadores de los Estados podrán solicitar al Ejecutivo Federal, con 

apoyo en las leyes locales respectivas, la inclusi6n de reos del orden co­

mún en dichos trotados. El traslado de los reos solo podrá efectuarse con­

su consentimiento expreso. 

Este precepto es uno de los que más nos interesan, pues establece fundam~.!l 

talmente: 

a) S6lo por delito que merezca pena corporal habrá lugar a prisi6n -­

preventiva¡ es decir, no todos aquellos delitos que señalan los c6digos son acr~ 

edores a la prisión preventiva, pues resultaría nocivo para aquellos infractores 

de las leyes y cuya conducta no resulta peligrosa para la sociedad el hecho de -
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privarlos de su libertad y hacerlos convivir con sujetos que pudieran enseñarles 

(en la universidad del crimen) algo que ignoraban y que más tarde pudiera ser -­

la pauta para la comisi6n de un delito más grave. 

Esta disposici6n se encuentra Íntimamente relacionada con el artículo 

16 Constitucional, que señala que solo es factible lo orden de aprehensión cuan­

do se trate de un delito que se castigue legalmente con pena corporal. 

La prisi6n preventiva entonces responde a la orden de aprehensión, P!'. 

ra que el detenido quede a disposición de la autoridad en tanto se resuelve me-­

diante sentencia definitiva si es culpable o nó del delito que se le imputa. 

El Dr. Ignacio Burg.oa señalo: 11 Por ende, puede afirmarse que la pri­

sión preventiva comprende dos periodos a saber: 1) aquél que empiezo en el mame!!_ 

to en que el sujeto queda bajo la autoridad judicial, bien sea por el efecto de 

la orden de aprehensi6n o de su consignación por el Ministerio Público, y que -­

abarca hasta el auto de formal prisi6n o el de libertad por falta de méritos; y 

2) el que comienza a partir de dicho auto de formal prisión hasta que se pronun­

cie sentencia ejecutoria en el juicio motivado por el hecho delictivo de que se 

trate." (19) 

b) Lo segunda garantía de seguridad jurídica que establece este artí­

culo es que el sitio donde se reulice materialmente la prisión preventiva, será 

distinto de aquél que se destine para la extinción de pcmas, lo cual es lógico -

si consideramos que el sujeto que se encuentra privado de la libertad en una pr!. 

sión preventiva, es aún presunto responsable, es decir, no se le ha comprobado -

la culpabilidad respecto del acto delictivo que se le imputa, y en un momento d.!! 

do pudiera resultar inocente del mismo, situación diferente a la que le acontece 

al sujeto que se encuentra purgando una sentencia, mediante la cual se le decla­

ró culpable del delito que se le imputaba al inicio del proceso. 

(19) BURGOA, Orihuela, Ignacio. Las Garantlas Individuales. Editorial Porrúa,--­
México, D.F. MEXICO. 1986. Pag. 633. 
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11La prisi6n preventiva, a diferencia de la prisi6n como pena, no es -

sino una medida de seguridad prevista en la Constituci6n que subsiste en tanto -

que el individuo no sen condenado o absuelto por un fallo ejecutorio que consta­

te o no su plena responsabilidad penol. Por ende, atendiendo a la diversa natur_!! 

leza de ambas privaciones de libertad, estas deben ejecutarse en diferentes si-­

tics, en los que imperen distintas condiciones de reclusi6n. 11 (20) 

e) Así. mismo, el artículo 18 Constitucional establece que el sistema­

penal estará organizado sobre la base del trabajo, la capacitaci6n y la educa~~­

ción, como medios para lo rcadaptoci6n social del delincuente, así como que las 

mujeres compurgarán sus penas en lugares separados de los destinados a los hom-­

bres para tal efecto. 

La importancia del citado precepto radica en que la doctrina moderna del -

Derecho Penal y la Criminología, han evolucionado y al delincuente no se le con­

sidera un pecador, sino un sujeto desadaptado o tal vez que nunca se adapt6 a su 

entorno social y por ello delinquió, pero que dentro de la prisi6n podrá sentir­

se útil y se le capacitará, en caso de no estarlo, para que una vez que cumpla -

su sentencia se pueda integrar a la sociedad. 

Pero si consideramos que muchas veces la realidad dista de ser lo anterior. 

mente mencionado y los individuos en vez de lograr su readaptaci6n lo que logran 

es sentirse víctimas de la sociedad que les privó de su libertad mediante la ac­

ción del juzgador al sentencinrlo o en algunos casos aprenden métodos más sofis­

ticados para delinquir y no ser apresados "la pr6xima vez"; es por ello que este 

tema nos ocupa, y trataremos de darle una solución. 

d) El tercer párrafo del artículo 18 Constitucional establece la po-- . 

(20) BURGOA Orihuela, Ignacio. Op. Cit. Pag. 635. 
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testad de los gobernadores de los Estados de celebrar convenios, para que los r~ 

os sentenciados por delitos del orden común 1 extingan su condena en locales d,g_ 

pendientes del Ejecutivo Federal. 

e) El cuarto párrafo 1 establece que se crearán establecimientos espe­

ciales para los menores infractores, pues el derecho penal y específicamente la 

ley, los considera como inimputables. 

ºArtículo 19 Constitucional: Ninguna detenci6n podrá exceder del término de 

tres días, sin que se justifique con un auto de formal prisi6n, en el que se ex­

presarán: el delito que se impute al acusado, los elementos que constituyen aquél 

lugar, tiempo y circunstancias de ejccuci6n y los datos que arroje lo averigua-­

ci6n previa, los que deben ser bastantes para comprobar el cuerpo del delito y -

hacer probable la responsabilidad del acusado. 

La infracción de esta disposición hoce responsable a la autoridad que or-­

dene ln detención o la concicnto, y a los agentes, ministros, alcaides o carccl.f:. 

ros que lo ejecuten. 

Todo proceso se seguirá forzosamente por el delito o delitos señalados en 

el auto de formal prisión, 

Si en la secuela de un proceso apareciere que se ha cometido un delito di~ 

tinto del que se persigue, •leberá ser objeto de acusación separada, sin perjui-­

cio de que después pueda decretarse la acumulación, si fuere conducente, 

Todo maltratamiento en la aprehensión o en las prisiones, toda molestia -­

que se infiera sin motivo legal; toda gabela o contribución, en las cárceles,-­

son abusos que serán corregidos por las leyes y reprimidos por las autoridades. 



44 

"Artículo 20 Constitucional: En todo juicio del orden criminal, tendr6 el -

acusado las siguientes garantías: 

!.- Inmediatamente que lo solicite será puesto en libertad provisio-­

nal bajo cauci6n, que fijará el juzgador, tomando en cuenta sus circunsta.!l 

cias personales y la gravedad del delito que se le impute, siempre que di­

cho delito, incluyendo sus modalidades, merezca ser sancionado con pena C.!!. 

yo término medio aritmético no sea mayor de cinco años de prisión, sin más 

requisito que poner la suma de dinero respectiva a disposici6n de la auto­

ridad judicial, u otorgar otra cauci6n bastante para asegurarla, bajo la -

responsabilidad del juzgador en su aceptación. 

La caución no excederá de la cantidad equivalente a la percepción durante­

dos años del salario mínimo general vigente en el lugar en que se cometi6, 

el delito. Sin embargo, la Autoridad Judicial, en virtud de la especial -­

gravedad del delito, las particulares circunstancias personales del imput1!, 

do o de la víctima, mediante resolución motivada, podrá incrementar el mo.!!. 

to de la cauci6n hasta la cantidad equivalente a la percepci6n durante CUl!, 

tro años del salario mínimo vigente en el lugar en que se cometi6 el deli­

to. 

Si el delito es intencional y representa para su autor un beneficio econ6-

mico o causa a la victima daño y perjuicio patrimonial, la garantía será,­

cuando menos tres veces mayor al beneficio obtenido o a los daños y per ju.!. 

cios patrimoniales causados. 

Si el delito es preterintencional o imprudencia!, bastará que se garantice 

lo reparaci6n de los daños y perjuicios patrimoniales, y se estará a lo -­

dispuesto en los dos párrafos anteriores, 

II .- No podrá ser compelido a declarar en su contra, por lo cual que­

da rigur6samente prohibida toda incomunicaci6n o cualquier otro medio que 

tienda a aquel objeto. 
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III.- Se le hará saber en audiencia pública, y dentro de las cuarenta 

y ocho horas siguientes a su consignaci6n a la justicia, el nombre de su -

acusador y la naturaleza y causa de la acusación, a fín de que conozca bien 

el hecho punible que se le atribuye y pueda contestar el cargo, rindiendo­

en este acto su declaraci6n preparatoria. 

IV.- Será careado con los testigos que depongan en su contra, los que 

declararán en su presencia si estuviesen en el lugar del juicio, paro que 

pueda hacerles todas los preguntas conducentes a su defensa. 

V.- Se le recibirán los testigos y demás pruebas que ofrezcn, conce­

diéndosele el tiempo, que la ley estime necesario al efecto y auxiliándos~ 

le parn obtener la comparecencia de las personas cuyo testimonio solicite, 

siempre que se encuentren en el lugar del proceso. 

VI.- Será juzgado en audiencia pública por un juez o jurado de ciuda­

danos que sepan leer y escribir, vecinos del lugar y partido en el que se 

cometiere el delito; siempre que éste pueda ser castigado con una pena ma­

yor de un año de prisi6n, En todo caso serán juzgados por un jurado los d~ 

litas cometidos por medio de la prensa contra el orden público o la segur!. 

d'ad exterior o interior de la Naci6n. 

VIL- Les serán facilitados todos los datos que solicite para su de-­

fcnsa y que consten en el proceso. 

VIII.- Será juzgado antes de cuatro meses si se tratare de delitos 

cuya pena máxima no exceda de dos años de prisi6n; y antes de un año si la 

pena máxima excediere de este tiempo. 
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IX.- Se le oirá en defensa por si o por persona de su confianza 1 o por 

ambos, según su voluntad. En caso de no tener quien lo defienda, se le pre­

sentará listo de los defensores de oficio para que elija el que, o los que­

le convengan. Si el acusado no quiere nombrar defensores, después de ser r~ 

querido para hacerlo, al rendir su declnroci6n preparatoria, el juéz le no.!!!. 

brará uno de oficio. El acusado podrá nombrar defensor desde el momento en 

que sea aprehendido, y tendrá el derecho a que éste se halle presente en t.f!_ 

dos los actos del juicio¡ pero tendrá obligación de hacerlo comparecer cua.n. 

tas veces se necesite. 

X.- En ningún caso podrá prolongarse la prisi6n o detcnci6n, por fal­

ta de pago de honorarios de defensores o por cualquier otra prestaci6n de -

dinero. por causa de responsabilidad civil o algún otro motivo análogo. 

Tampoco podrá prolongarse la prisi6n preventiva por más tiempo del que co­

mo máximo fije la ley al delito que motivare el proceso. 

En toda pena de prisi6n que imponga una sentencio. se computará el tiempo­

de la detención. 

Lns garantías que se encuentran involucrados en los artículos 19 y 20 Cons­

titucionales se refieren al procedimiento penal y a la seguridad del gobernado en 

el momento en que queda sujeto a la autoridad judicial mediante un proceso. y por 

lo tonto se puede decir que son la base del procedimiento penal. 

Articulo 21 Constitucional.- La imposici6n de las penas es propia y exclus!. 

va de la autoridad judicial. La persecuci6n de los delitos incumbe al Mini_!! 

terio P6blico y a la Polid.a Judicial, la cual estará bajo la autoridad y -

mando inmediato de aquél. Compete a la autoridad administrativa la aplica-: 

ci6n de sanciones por las infracciones de los reglamentos gubernativos y de 
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policía, las que Únicamente consistirán en multa, o arresto hasta por trei.n. 

ta y seis horas, pero si el infractor no pagare la multa que se le hubiere­

impuesto, se permutará ésta por el arresto correspondiente, que no excederá 

en ningún caso de treinta y seis horas. 

Si el infractor fuese jornalero, obrero o trabajador, no podrá ser sanciona 

do con multa mayor del importe <le su jornal o salario de un día. Tratándose 

de trabajadores no asalariados, la multa no excederá del equivalente a un -

día de su ingreso. 

Este precepto constitucional nos señala puntos muy importantes respecto de 

la imposici6n de penas, pues, ningún sujeto o autoridad ajena a la judicial, po-­

drá imponer penas, evitándose de esta forma toda posibilidad de venganza privada, 

o pública, siendo específicamente autoridad judicial, aquél 6rgano del Estado, -­

que integra o forma parte del Poder Judicial Federal, de acuerdo con la Ley Supr~ 

ma y la Ley Orgánica respectiva, o bien del Poder Judicial de las diferentes ent.!, 

dades federativas, de conformidad con las distintas leyes orgánicas correspondie.!l 

tes: siendo estas autoridades, las facultadas para imponer penes, una vez que h!!, 

yan resuelto el conflicto jurídico previo (procedimiento) ,planteado ante ellas y 

aplicado, como consecuencia de dicha resolución, la norma que contenga la sanción 

penal. 

La Suprema Corte de Justicia expresa en una tesis: ''A los jueces penales t.2_ 

ca recibir las acusaciones, recoger las pruebas, calificar, en vista de ellas, el 

grado del delito, pesar las circunstancias excluyentes, atenuantes o agravantes y 

examinar la responsabilidad de los acusados. Si ellos se limitaran a aplicar las 

penas que solicitara el Ministerio Público, abdicarían de su facultad de juzgar:­

dejarían de ser ellos quienes impusieron las penas que, como lo ha querido la --­

Constituci6n, deben ser aplicadas deliberada y concientemente, y no de modo auto­

mático, como resultaría si, por el solo pedimento del representante de la socie--
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dad, el juez estuviera obligado a decretar la pena solicitada." (21) 

Igualmente, este articulo, señala la diferencio entre la autoridad judicial 

la administra ti va, a la cual solamente faculta para aplicar sanciones por los 

infracciones de los reglamentos gubernativos y de p:>Uda, es decir, para imponer­

las sanciones pecuniarias y corporal a que se refiere este precepto, pero sin que 

ésta Última exceda de treinta y seis horas. 

Otra garantia importante consiste en que el Ministerio Público será el 6r8ª, 

no encargado de la pcrsecuci6n de los delitos, y este estará auxiliado por la Po­

licla Judicial, la cual estará bajo el mando directo del primero, controlándose -

de esta forma el proceder oficioso inquisitivo del juez, quien no puede actuar, -

en el esclarecimiento de los delitos y en la determinaci6n de la responsabilidad­

penal de sus autores, sin previa acusaci6n del Ministerio Público (Averiguaci6n­

Previa y la posterior Consignaci6n); Asimismo, según tal garantía, el ofendido -

por un delito debe recurrir siempre al Ministerio Público para que se le haga ju!_ 

ticia. 

"Artículo 22 Constitucional.- Quedan prohibidas las penas de mutilaci6n y de 

infamia, la marca, los azotes, los palos, el tormento de cualquiera especie 

la multa excesiva, la confiscaci6n de bienes, y cual.3squiera otras penas -

inusitadas y trascendentales •. 

No se considerará como confiscaci6n de bienes la aplicaci6n total o parcial 

de los bienes de una persona, hecha por la autoridad judicial para el pago­

de la responsabilidad civil resultante de la cornisi6n de un delito, o para 

el pago de impuestos o multas, ni el decomiso de los bienes en caso de enr.! 

(21) Apéndice al Tomo L, pag 289. Apub. BURGOA, Ignacio. Op. Cit. Pag. 641. 
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quecimiento ilicito en los términos del articulo 109. 

Queda también prohibida la pena de muerte por delitos politices, y en cual]_ 

to a los demás, s61o podrá imponerse al traidor a la patria en guerra ex-­

tranjcra, al parricida, al homicida con alevosía, premeditaci6n o ventaja, 

al incendiario, al plagiario, al salteador de cominos, al pirata y a los -

reos de delitos graves del orden militar. 11 

Este precepto constitucional, contiene un importante avance en materia de 

derecho pcnnl, pues se trata de evitar volver al barbarismo vivido durante la -­

Edad Medio, en que todos lo medios eran permisibles con tal de arrancar la conf~ 

si6n al "pecador" que osaba cometer un delito, y es entonces que se pretende re­

forzar el concepto humanista del respeto al hombre, al plasmarlo en una garantía 

Constitucional que prohiba todo tipo de penas infamantes o de mutilación. 

"Artículo 23 Constitucional.- Ningún juicio criminal deberá tener más de 

tres instancias. Nadie puede ser juzgado dos veces por el mismo delito, ya 

sea que en el juicio se le absuelva o se le condene. Queda prohibida la -­

práctica de absolver de la instancia. 

Consideramos que el precepto anteri.or no requiere mayor explicaci6n que la 

que él mismo dá, por lo cual expondremos los articulas del Código penal relacio­

nados con los preceptos constitucionales señalados, y que se relacionan con el -

concepto de rchabilitaci6n. 

El articulo 24 del C6digo Penal vigente, establece las penas y medidas de 

seguridad, dentro de las cuales se señala la pena de prisi6n, la cual consiste a 

decir del articulo 25 del mismo c6digo "en la privaci6n de la libertad corporal, . 

y su duración svrá de tres d_ias a cuarenta años, con excepción de lo previsto --
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por los artículos 315 bis, 320, 324, y 366 en que el limite máximo de la pena S.!!_ 

rá de cincuenta años; y se extinguirá en las colonias penitenciarias, estableci­

miento o lugares que al efecto señalen las leyes o el 6rgano ejecutor de las SO.!!. 

cienes penales, ajustlmdose a la rcsoluci6n judicial respectiva. En todu perna de 

prisi6n que imponga una sentencia, se computará el tiempo de la dctención 11
• 

En cuanto a la distinci6n entre sujetos procesados y sujetos considerados­

como reos poliUcos 1 el articulo 26 del Código Penal, establece que estos serán­

separados en establecimientós o departamentos especiales a los ya procesados, 

En lo referente a la restricción de la libertad, Lo vigilonciu consistirá, 

en ejercer sobre el sentencindo observación y orientaci6n de su conducto por per. 

sonal especializado dependiente de ln autoridad ejecutora, para lo readaptación­

social del reo y la protección d(! la comunidad. ( art. 50 bis) 

La ejecución de los sanciones, corresponderá al Ejecutivo Federal, (art.77) 

específicamente, fÜ articulo 78 del Código Penal señula: 

"En la ejecución de los sentencias y medidas preventivas, dentro de los -­

términos que en estas se señalan y atentas lns condiciones materiales eXi,!! 

tontes 1 El Ejecutivo aplicará al delincuente los procedimientos que se es­

timen conducentes para ln corrección, cducución y adaptación social de es­

te, tomándo como base de tales procedimientos: 

l.- La separación de los delincuentes que revelen diversas tendencias­

criminales, teniendo en cuento. las especies de los delitos cometidos y las 

causas y m6vilcs que se hubieran averiguado en los procesos 1 además de las 

condiciones personales del delincuente¡ 

II.- La diversificaci6n del tratamiento durante la sanci6n para cada -

clase de delincuentes, procurn.ndo llegar, hasta donde sea posible, a la i.Q.. 

dividualizaci6n de aquellas; 
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III .- La elecci6n de medios adecuados para combatir los factores que -

más directamente hubieren concurrido en el delito, y la de aquellas provi­

dencias que desarrollen los elementos antitéticos a dichos factores; y 

IV.- Ln oricntaci6n del tratamiento en vista de la mejor readaptación­

del delincuente y de la posibilidad de este, de subvenir con su trabajo a 

sus necesidades. 

En conclusi6n, tonto la Constitución, como las normas reglamentarias, csta-­

blecen que el hombre por el hecho de serlo, tiene determinadas garantlas, indc-­

pendientemente de que sea considerado delincuente o no, y se protege principal-­

mente a aquél sujeto que se encuentra sujeto a proceso y que! husta que una sen-­

tcncia no lo declare culpable, se le considerará como presunto responsable, y -­

por lo tanto, deberá recluírsele en una prisión preventiva, cuyo establecimiento 

se deberá encontrar separado de aquél destinado paro reos sentenciados y que com. 

purgan uno peno privativa de la libertad, pero que sin embargo, al estar cunplien­

do una pena, se procura que por medio del trabajo, la capacitación y la ,_"1ucaci6n, 

se rehabiliten y al salir se reintegren a la sociedad. 
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C) CONCEPTO DE READAPTACION SOCIAL. 

El Diccionario Jurídico Mexicano nos señala que este concepto "deriva .-.del­

latín !,!!_, preposición inseparable que denomina reintegraci6n o repetición, y ~ 

taci6n, acción y efecto de adaptar o adaptarse. Adaptar es comodar, ajustar una 

cosa a otra; dicho de personas, significa acomodarse, avenirse a circunstancias,­

condiciones, etc. 11 (22), 

Readaptarse socialmente significa volver a estor apto para convivir en so­

ciedad 1 y es lo que se pretende al aplicar lo pena de prisión, pues el sujeto que 

viol6 la ley penal, se desadaptó y por ello se convirtió en delincuente, pero no­

sotros suponemos que un individuo que delinque tal vez nunca estuvo adaptado, --­

pues muchos veces observamos que hay sujetos que viven en ambientes totalmente 

hostiles y que les exigen estar constantemente a la defensiva para poder sobre. -­

vivir, es por ello que pensamos que nunca se adoptan a la sociedad, (al menos a­

aquella que idealmente se conceptúa, tal como Rousseau nos la señala en el Con--­

trnto Social) pero lo que realmente sucede es que sí se adaptan, pero al ambiente 

viciado en el cual viven, es más, a veces la promiscuidad y delincuencia se hacc­

partc necesaria en su vida si quieren ser aceptados por su grupo social. 

Para Rodríguez Manzanera hay varios supuestos respecto del concepto de Re­

adaptaci6n Social, por lo que se 11 presupone entonces que: a) El sujeto estaba 

adaptado; b) el sujeto se desadapt6: c) la violaci6n del deber jurídico penal im­

plica desadaptaci6n social: y d) el sujeto se le vol veril a adaptar". (23) 

Igualmente nos señala que: " este término es poco afortunado, ya que: a)hay 

delincuentes que nunca estuvieron adaptados (no pueden desadaptarse y por lo tan-

(22) RODRIGUEZ Manzanera, Luis, Editorial U,N,A,M, 1984. Tomo VII. México, D.F. 
Mexico. 

(23) RODRIGUEZ Manzanera, Luis, Penologia (Reacci6n Social y Reacci6n Penal), Ed, 
U.N.A.M. Facultad de Derecho. Sistema Universidad Abierta,1983.Pag. 346. 
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to es imposible readaptarlos) ;b) hay delincuentes que nunca se desadaptaron (como 

muchos de los culposos; es impracticable pues ln readaptaci6n) ¡ e) la comisi6n de 

un delito no significa a forciori desadaptaci6n social; d) hay sujetos seriamente 

desadaptados que no violan la ley penal; e) hay tipos penales que no describen -­

conductas de seria desadaptaci6n social; f) múltiples conductas que denotan fran­

ca desadaptaci6n social no están tipificadas." (24) 

Lo anterior corrobora nuestra idea de que no necesariamente el sujeto desa­

daptado es el que delinque, por lo que el conceplo e intención de la readaptoci6n 

social en la actualidad, nos parece distante de la realidad que impera en las pr.!, 

sienes. 

La Ley que establece las normas mínimas sobre readaptación social de senten. 

ciados, señala en su artículo segundo lo siguiente: 

"El sistema penal se organizará sobre la base del trabajo, 

la capacitación para el mismo y la educaci6n como medios 

para la readaptaci6n social del delincuente11
• 

Es decir, fundamentalmente, nuestro sistema penitenciario pretende más que­

perseguir la expiaci6n del delincuente, el rcestablecerlo dentro de la sociedad -

de la cual aparentemente se desadapt6 y por ello se aplico un tratamiento Clínico 

criminológico con los siguientes objetivos: 

- Que el interno (recluso) se conozca y comprenda su conducta delictiva, -­

así como las conductas de autodestrucci6n y desintegraci6n de la persona­

lidad. 

(24) RODRIGUEZ Manzanera, Luis. Op. Cit. Pag. 439. 
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- El tratamiento ti.ene por objeto que el delincuente "modifique" sus condUf. 

tas agresivas y antisociales, y concientice sus procesos 11pato16gicos11 de 

destrucci6n hacia los demás y hacia él mismo. 

- Sensibilizarlo respecto de su afectividad, para si y para con los demás,­

ª efecto de que pueda relacionarse y comunicarse con las demás personas. 

- Favorecer las relaciones interpersonales sanas y estables, pues es fre--­

cuente que el hombre que comete un delito tenga conflictos a nivel fami­

liar o con la figura de la autoridad, existiendo desconfianza del indivi­

duo respecto de los demás. 

- Ayudar al interno a canalizar sus impulsos agresivos, n través de la psi­

coterapia, la labortcrapia, el estudio, la religi6n, el deporte, etc., .lo 

cual le permite descargar sus impulsos y tendencias agresivas, así como -

vervolizar y atenuar sus problemas. 

- El tratamiento no considera al individuo como un ente s61o, sino un ser -

en comunicaci6n permanente con su medio social. 

Hilda Marchiori nos señala que dentro de la instituci6n penitenciaria hay -

varios tipos de tratamiento: (25) 

a) Individual; 

b) Grupal: c) Institucional. 

(25) MARCHIORI, Hilda. El Estudio del Delincuente.(Tratamiento Penitenciario), 
Editorial Porrúa, S.A. 2º Edici6n. 1989. México, D.F. MEXICO. P.p. 118. 
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"Estos tres niveles de tratamiento están íntimamente intercorrelacionados,­

ya que implican el conocimiento de la situaci6n particular en la que se encuen­

tra el individuo, su delito, su historia¡ en una segunda consideraci6n se refiere 

a las actividades que realiza ese individuo con otras personas, dentro de la ins­

tituci6n pcni tenciaria, sus actividades de grupo terapéutico, acti vidodes labora­

les¡ educativas, sus relaciones con el grupo familiar y por último los objetivos­

institucionales de tratamiento que influirán en el individuo y éste u su vez en -

las características de la institución." (26) 

Cabe aclt:1ror finalmente que el sistema penitcnciori.o se encuentra dividido, 

a efecto de no mezclar aquellos que se encuentran dentro de .lo prisi6n preventiva 

en lo que se les sigue procedimiento, y los Que se encuentran purgando su condeno 

en instituciones penales t1efinitivos. 

Lo que realmente nos intereza remarcar, es que el individuo que se encuen-­

tra en la prisión preventiva, tal vez no sea responsable de la comisi6n de un de­

lito, y aunque dentro de los reclusorios preventivos se siga un sistema de clasi­

ficaci6n, resulta evidente que se mezclan todo tipo de personalidades, y hasta en 

ciertas ocasiones, hay una cspocic de "gobierno" carcelario, al cual los sUjetos, 

se tienen que ceñir, so pena de sufrir los consecuencias de su negativa, por lo -

que un posible sujeto no delincuente, puede salir de esta instituci6n resentido,­

y proceda o delinquir (como una especie de venganza contra la sociedad que lo en­

cerro injustamente). 

Asimismo, en las instituciones penitenciarias donde los sentenciados purgan 

sus condenas, pueden no ser el lugar idoneo para todo tipo de individuo, sino que 

proponemos se usaran con mayor frecuencia alternativas diferentes a la pérdida de 

la libertad, y más útiles a la sociedad, con lo que 16gicamente, encontraríamos -

(26) MARCHIORI, Hílda. Op. Cit. Pug. 118. 
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soluciones más productivas para nuestra sociedad. 

En la actualidad, resulta indispensable estudiar esta problemática, debido 

a que dentro de nuestro sistema penitenciario se están dando diversas situacio-­

nes que en poco tiempo agobiarán al Estado, e inclusive podrían desestabilizar -

la finalidad dogmática y normativa de las prisiones, siendo estos principalmente 

los siguientes: 

a) La prisi6n preventiva es un factor crimin6geno importante, d~ 

bido a que el individuo que se encuentra sujeto a proceso y es privado de su liber-­

tad se enfrenta n un mundo hostil, en el que se mezclan individuos potencialmen­

te peligrosos a otros que por simple accidente o caso fortuito se hallan en este 

supuesto y su dcsadoptación social o peligrosidad es nula, y esto sucede, aún a 

pesar de que se prevcé un sistema de clasificaci6n al ingresar a cualquier recl& 

sorio preventivo, después de la etapa de observación, en la cual se determina el 

estado psicol6gico del individuo y su peligrosidad, para posteriormente ubicario 

en un determinado dormltorio, para esperar que su proceso lo determine mediante­

scntencia como responsable del delito o no. 

De esta forma, el sujeto a prisi6n preventiva, está siendo-

11castigado0, aún antes de que se determine si es culpable o no del delito que -­

presuntamente se le imputa, y una v2z que se le deslinda de su responsabilidad -

respecto del hecho delictivo, no existe forma de 11compensnrlo11
, por el tiempo en 

que se encontró privado de su libertad, situaci6n que desde nuestro punto de vi§_ 

tn pued!;! generar resentimientos contra la sociedad, (la cual es para él la culp.!!, 

ble de lo que padeció al perder su libertad; en muchos de los casos). 

b) Las prisiones preventivas o reclusorios, se encuentran -

sobresaturados, y lo que es peor, en muchos casos son sujetos que no pudieron P.!!. 

gar una fianza o desconocian su derecho a solicitarla y el defensor de oficio no 

los pone al tanto de su situaci6n y los derechos que los amparan. 
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e) Los hijos de las reclusas, (menores de edad) a veces permane­

cen con su madre, lo cual hace que en estos años importantes de desarrollo físi­

co y emocional, tengan una idea distorcionada del comportamiento del ser humano, 

así como el que aprendan conductas y valores negativos, lo cual a pesar de no -­

generar en todos los casos problemas en estos individuos, a fututo, es más prob_!! 

ble que delincun. 

d) A pesar de la intención de que la prisión sirva para readapt!!, 

ci6n de los individuos que pierden su libertad, la verdad es que aún los estudi.Q. 

sos no han decidido con claridad cuál o cuales son o deben ser las finalidades ~· 

de la pena privativa de libertad, pues unos creen que debe servir de c.J:c_=;tigo al 

delincuente, otros juzgan que su fin es reformar al infractor, y no faltan los -

que consideran que se les debe curar en la prisión mediante tratamiento simi.lar 1 

al que se dá en algunos manicomios, lo que en realidad es preocupante es la fal­

ta de uniformidad en criterios. 

Finalmente, consideramos que es indispensable la aplicaci6n de sus­

titutivos penales a los individuos que se encuentran en prisi6n y su peligrosi-­

dad es relativa o a veces nula, a efecto de solucionar parcialmente la problemá­

tica planteada. 



CAPITULO TERCERO 

ANALISIS DE LA LEY QUE ESTABLECE LAS NORMAS MINIMAS 

SOBRE READAPTACION SOCIAL DE SENTENCIADOS 

La base para la creación de la Ley que Establece Las Normas Minimas sobre­

Readaptaci6n Social de Sentenciados se encuentra en el artículo 18 de la Consti­

tuci6n, que específicamente señala en su párrafo segundo, que: "Los gobiernos de 

la Federnci6n y de los Estados organizarán el sistema penal, en sus respectives­

jurisdicciones, sobre la base del trabajo, la capacitaci6n para el mismo, y la -

educación como medios para la readaptación social del delincuenteº. 

Artículo que destaca el hecho de que por medio del trabajo, la capacita-­

ción para el mismo y la educación, se ¡nirá readaptar al delincuente a la sacie-­

dad. y con esta finalidad se señalan las normas mínimas a efecto de que los sen­

tenciados cumplan con este objetiva. 

La Ley que nos ocupa, contiene un total de 18 artículos y cinco transito-­

rios, divididos los primeros en seis capítulos que a continuaci6n transcribimo~, 

y comentaremos: (27) 

CAPITULO PRIMERO 

Art. lo.- Las presentes normas tienen como finalidad organizar el siste--­

ma penitenciario en la República, conforme a lo establecido en las ard.cu­

los siguientes. 

Art. 2o.- El sistema penal se organizará sobre la base del trabajo, la ca­

pacitación para el mismo y la educación como medios para la readaptación -

social del delincuente. 

(27) Publicada en el Diario Oficial de la Federación el Día 19 de mayo de 1971. 
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Art. 3o.- La Direcci6n General de Servicios Coordinados de Prevenci6n y R~ 

adaptaci6n Social, dependiente de la Secretada de Gobernaci6n, tendrá a -

su cargo aplicar estas normas en el Distrito Federal y en los Reclusorios­

dependientes de la Federación. Asimismo, las normas se aplicarán, en lo -­

pertinente, a los reos sentenciados federales en toda la República y se -­

promoverá su adopci6n por parte de los Estados. Para este Último efecto, -

así como para la orientación de los tarcos de prevención social de la de-­

lincuencia, el Ejecutivo Federal podrá celebrar convenios de coordinaci611, 

con los gobiernos de los Estados. 

En dichos convenios se determinará lo re la ti va a la creaci6n y manejo 

de instituciones penales de toda índole, entre las que figurarán las dest! 

nadas al tratamiento de adultos delincuentes, alienados que hayan incurri­

do en conductas antisociales y menores infractores, especificándose la par. 

ticipación que en cada cuso corresponde a los gobiernos federal y locales. 

Los convenios podrán ser concertados entre el Ejecutivo Federal y un 

solo Estado, o entre aquél y varios entidades federativas, simultaneamente 

con el prop6sito de establecer, cuando asl lo aconsejen las circunstancias 

sistemas regionales. 

Lo anterior se entiende sin perjuicio de lo prescrito en el artículo-

18 Constitucional acerca de convenios para que los reos sentenciados por -

delitos del orden com{m extingan su condena en establecimientos dependien­

tes del Ejecutivo Federal. 

La Direcci6n General de Servicios Coordinados de Prevenci6n y Readap­

taci6n Social tendrá a su cargo, asimismo, la ejecuci6n de las sanciones " 

que por sentencia judicial sustituyan n la pena de prisi6n o a la multa, y 

las de tratamiento que el juzgador aplique, asi como la ejecuci6n de las -

medidas impuestas a inimputables, sin perjuicio de la intervenci6n que a -

este respecto deba de tener, -en ru C89) y oportunidad, la autoridad smitaria. 
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CAPITUl.D II 

PERSONAL 

Art. 4o.- Para el adecuado funcionamiento del sistema penitenciario, en la 

designaci6n dt!l personal directivo, administrativo, técnico y de custodia, 

de las instituciones de internamiento se considerarán la vocaci6n, aptitu­

des, preparaci6n académica y antecedentes personales de los candidatos. 

Art. So.- Los miembros del personal penitenciario quedan sujetos a la obl! 

gaci6n de seguir, antes de la asunción de su cargo y durante el desempeño­

de éste, los cursos de formaci6n y de actualizaci6n que se establezcan, -­

osl- como de aprobar los exámenes de selección que se implanten. Para ello, 

en los convenios se determinará la participaci6n que en ese punto habrá .de 

tener el servicio de selecci6n y formación de personal dependiente de la -

Direcci6n General de Servicios Coordinados de Prevenci6n y Readaptaci6n S.Q. 

cial. 

Este punto nos parece importante si considcrnmos que el personal en las -­

prisiones es un elemento vital en la readaptación del delincuente, puriien-­

do coadyuvar al cumplimiento de la finalidad de las prisiones, y por otra parte, 

si este personal no cuenta con la capacitación adecuada y la vocación necesaria, 

puede ser un factor criminógeno importante, como en la actualidad se considera,­

pues en las prisiones observamos como subrepticiamente se introducen sistemas de 

poder 11carcelario11 en los que algunos presos se coaligan con el personal y ven-­

den desde protecci6n hasta sustancias prohibidas, bebidas alcoh6licas, etc. 

Podemos afirmar entonces, que si para cualquier tipo de trabajo, se - . 

requiere de una aptitud especial para poderse desempeñar en el mismo, y las em--
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presas se esfuerzan por tener un sofisticado sistema de selecci6n de personal, a 

fin de que sobre esta base su productividad sea idonea, con mucho mayor raz6n en 

el sistema penitenciario se debe seleccionar al personal adecuado, y especielme.!!. 

te si nos referimos a los reclusorios preventivos, pues a los sujetos que perma­

necen recluidos como presuntos responsables, se les debe tratar de otro forma, -

para evitar que aquellos que no estén 11contaminados11 por la semilla de la delin­

cucncia,se 11 contagicn" o se sientan castigados injustamente antes de siquiera -­

ser sentenciados, y posteriormente cometan delitos como una especie de vcnganza­

social. 

CAPITULO I!l 

SISTEMA 

Art. 60.- El tratamiento será individualizado, con aportaci6n de las dive.r. 

sas ciencias y disciplinas pertinentes para la reincorporaci6n social del 

sujeto, consideradas sus circunstancias personales. 

Para la mejor individualizaci6n del tratamiento y tomando en cuenta -

las condiciones de cada medio y las posibilidades presupuestalcs, se clns.!. 

ficará a los reos en instituciones especializadas, entre las que se podrán 

figurar establecimientos de seguridad máxima, media y mínima, colonias y -

campamentos penales, hospitales psiquiátricos y para infecciosos e instit,!! 

e iones abiertas, 

El sitio en que se desarrolle la prisión preventiva será distinto del 

que se destine para lu extinci6n de las penas y estarán completamente sep.!!_ 

radas. Las mujeres quedarán recluidas en lugares separados de los destin!!, 

dos a los hombres. Los menores infractores serán internados, en su caso, -

en instituciones diversas de las asignadas a los adultos. 

En la construcción de nuevos establecimientos de custodia y ejecución 
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de sanciones y en el remozamiento o la adaptación de los existentes, la Di 
rección General de Servicios Coordinados de Prevención y Readaptación So-­

cial tendr6 las funciones de orientación t6cnica y las facultades de apro­

baci6n de proyectos a que se refieren los convenios. 

Genéricamente, podemos afirmar que el tratamiento penitenciario, se refie­

re a la apl lcación de aquellas medidas necesarias que permitan la modificación -

de las tendencias antisociales del individuo, convinando cada departamento: el -

tbcnico, médico 1 psicológico, trabajo social, etc, a fin de considerar integra-­

mente al individuo como una unidad bio-psico-social. 

As!. mismo, se debe individualizar, debido a que es imposible generalizar a 

todos los sujetos que delinquen, y es menester estudiar e investigar sus relaci.Q. 

nes familiares, interpersonales y el estudio victimol6gico, así como el estudio­

de sus intereses, aptitudes, valores, de su desarrollo, de sus motivaciones, a.­

efecto de que el tratamiento sea eficáz y cientlfico. 

Otro punto importante y relevanle, es el hecho de que existan prisiones de 

corncter preventivo separadas de aquellas destinadas a la extinci6n de penas, p~ 

ro consideramos que es equivoco considerar a los individuos sujetos a proceso C.Q. 

mo desadnptados o delincuentes, (aunque algunos sí lo sean) siendo que aón son -

presuntos responsables y no se les ha dictado sentencia. 

Asimismo, nos preocupa el hecho de que los reclusorios preventivos sean un 

factor crimin6gcno muy fuerte 1 pues a pesar de los sistemas de clasificaci6n que 

existen en estas instituciones, y su asignaci6n a determinados dormilorios, se 

mezclan los individuos que realmente son delincuentes con aquellos que no lo Son 

y es por ello que más adelante 1 expondremos probables soluciones o estos casos y 

evitar que estas instituciones se encuentren sobrepobladas y sean focos de c.omi.P_ · 

ción. 
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Art. 7o.- El Régimen penitenciario tendrá caracter progresivo y técnico y 

constará, por lo menos, de periodos de estudio y diagn6stico y de tratamien­

to, dividido éste último en fases de tratamiento en clasificaci6n y de tr.!! 

tomiento preliberacionnl. El tratamiento se fundará en los resultados de -

los estudios de personalidad que se practiquen al reo, los que deberán ser 

actualizados periódicamente. 

Se procurará iniciar el estudio de personalidad del interno desde que 

éste quede sujeto a proceso 1 en cuyo caso se turnará copia de dicho es tu-­

dio a la autoridad jurisdiccional de lo que aquél dependa. 

Art. 80.- El tratamiento prclibcracional podrá comprender: 

l.- Informaci6n y oricntaci6n especiales y discuci6n con el interno y 

sus familiares de los aspectos personales y practicas de su vida en -

libertad¡ 

11.- Métodos colectivos¡ 

111.- Conc~sibn de mayor libertad dentro del establecimiento: 

IV.- Traslado a la institución abierta; 

V.- Permisos de salido de fin de semana o diaria con reclui:;ión noc-­

turna, o bien de salido en dios hábiles con reclusión de fin de serna-

na. 

El Consejo Interdisciplinario del penal, evalúa de acuerdo con los infor-­

mes t6cnicos la salida, la permanencia o la postergación, así como el tipo de ffi,2. 

dnlidades de la salida del interno sentenciado, teniendo como base el diagnósti­

co, el tratamiento, el tiempo de sentencia (base fundamental). lo situaci6n fam! 

liar ••• etc; y al efecto trata de contestarse preguntas tales como: lEstará el i.!!. 

dividuo en condiciones de salir a vivir con la familia?¡ lPuede continuar desa-­

rrolándose sánamente para si mismo y para su medio social?¡ lHa logrado una me--
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yor sensibilidad y respeto hacia otras personas?¡ lHa concientizado el hecho de­

lictivo que lo llevó a tales circunstancias, y la conducta que lo orill6 hacia -

el mismo?; etc. Es en sí, todo un planteamiento que gira en torno a si el indivi 

duo se encuentra capacitado para volver a convivir en el exterior, dentro de la 

sociedad¡ en uno sola palabra, si realmente se logró rcadootnrlo. 

La preparación para la prclibertad será en forma progresiva, atendiendo a 

la problemática individual de cada persona, para evitar las situaciones de strecs 

al enfrentarse con normas y patrones sociales 11 normales 11 (porque así lo determi­

na la sociedad) y distintos n los que vivió el tiempo en que estuvo recluido en 

prisión. 

El artículo 80 de la Ley que Establece los Normas Mínimas Sobre Rendapta-­

cj 6n Social de Sentenciados establece cinco formas de prclibertad: 

l.- Lo informaci6n y orientnci6n especiales y discusión con el inter­

no y sus familiares de los aspectos personales y prácticos de su vido. en liber-­

tad, lo cual permitirá a la autoridad verificar si el individuo y su familio se 

encuentran preparados para la liberación del sujeto privado de su libertad, y el 

tipo de prelibertad que se aplicará en el caso concreto. 

II.- Los Métodos Colectivos se aplican con la finalidad de que exista, 

un primer contacto social exterior controlado, y de esa manera se evitan situa-­

ciones de miedo, angustia, y agresión de los internos 1 involucrándo a un grupo -

de individuos en situaciones sociales concretas, tales como visitas controladas­

ª museos, industrias o parques recreativos. 

En el Centro penitenciario del Estado de México, se lleva a cabo una excur. 

si6n cada 15 o 20 dias, y se integran grupos de internos (35 a 40) que no visten 

el uniforme, sino ropas particulares, y van acompañados del Director o Subdirec­

tor de la Instituci6n, Uos trabajadores sociales y un psic6logo, los cuales les­

pueden auxiliar en coso de padecer algún síndrome debido a su salida del penal,­

tales como las fobias o temores al contacto con el exterior. 
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"Se observa en los internos una actitud de reaccionar de un modo más favo­

rable hacia el medio ambiente; se observen conductas de solidaridad 1 una mayor -

capacidad hacia valores como el trabajo y el medio social y familiar ... " (28) 

Es decir, el individuo se va adaptando paulatinamente a lo que le espera -

en el mundo exterior, se le culturiza o se le muestran actividades laborales co­

las que se puede interesar al salir del penal. 

III.- La Concesi6n de mayor libertad dentro del establecimiento, es -

parte de este condicionamiento gradual que se pretende otorgar al individuo que­

se encuentra en etapa de prelibertad, y o su vez es un auxilio psicolbgico que -

le permite ir transformando su mente, después de estar dentro de un espacio lim.i 

todo 1 como lo es una prisi6n. 

IV.- Traslados a la institución abierta, en la cual el interno vive­

cn un régimen de autogobierne y sin vigilancia, con control administrativo de -­

alimentos. Continúan asistiendo a la psicoterapia individual o grupal. Trabajan­

en actividades cxtrainstitucionales, en la que será su futura actividad laboral. 

Igualmente, los internos salen a visitar a su familia los fines de semana, 

pudiendo permanecer con ellos, lo cual favorece a la interrclaci6n entre ellos,y 

una adaptaci6n menos dificil. 

V.- Permisos de salida de fin de semana o diaria con reclusi6n noc­

turna, o bien de salida en dlas hábiles con reclusión de fín de semana. 

la modalidad de solida de fin de semana se puede mezclar con el sistema de 

prisi6n abierta, y es una medida progresiva para preparar al interno y a su fnm!, 

lía, a efecto de que se interrelacionen y se acepten mutuamente, asi como permi­

tirle que se informe el interno del desenvolvimiento de la sociedad a la que se 

(28) MARCHIORI, Hilda. El Estudio del Delincuente. 2• Ed. Editorial Porrúa, S.A. 
1989. México, D.F. MEXICO, Pag.222. 
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va a integrnr, y la posibilidad de conseguir un trabajo conforme a sus cxpectati 

vas. 

La Salida diurna con reclusión nocturnn, por lo gcnerul se mezcla con lo -

fose de autogobicrno o la prisión abi.ertn, y se otorga u internos que se cncucn­

tnrn en dctcrminmlns circunstnncias, tales como el interno que necesito nyudnr -

cconómicnmcnte a su familia, trabaja y se vn ndoptnndo n unn Hctividnd lnbornl,­

pero al existir problemas victimológicos no puede volver a su domicilio y nccesJ. 

La el camblo de casa y de traslado nl nuclco familiar pnrn evitar nuevos proble­

mas. 

En el coso de internos que carecen de nuclco fnmi l..lnr, se utillz:i. como me­

dio para interrelacionarse socialmente y buscar un empleo, 

L.i salida durantP la semana con reclusión de fin ele scmann, en casos gra-­

vcs de adicción al alcohol o drogas 1 es importunte que el interno esté controla­

do durante el fin de semnna (d las de mayor festividad), pcrmaneci enclo durante tQ. 

dn La semana con su familia, ai.la¡1tándosc progrcsivumcntc a la familia y las ac-­

t i vidai.lcs cotii.l iarms. 

Art. 9o.- Se creará en cada Reclusorio un Consejo Técnico Intcrdisciplina­

rio, con funciones consultivas necesarios para la flp1icacíón individual -­

del sislcmu progresivo, la ejecución ele medidas prclibcracionales, In con­

cesión lle lu remisión parcial de la pena y de la libertad preparatoria y -

la aplici.lciÍm de la rclcmción, 

El Consejo podrá sugerir lambién a lo autoridml ejecutiva del reclusorio -

medidas de alcuncc general para la buena marcha del mismo. 

El Consejo presidido por el director del establecimiento, o por el funcio­

nario que le sustituya en sus faltas se integrará con los miembros de su-­

pcrior jerarquía del personal directivo, administrativo, técnico y de cus-
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todia, y en todo caso formarán parte de él un médico y un maestro normali.2, 

ta. Cuando no haya médico ni maestro adscritos al reclusorio, el consejo -

se compondrá con el director del centro de salud y el director de la escu_g_ 

la federal o estetnl de la localidad y a falto de estos funcionarios, con­

quienes designe el Ejecutivo del Estado. 

Art. 100,- Lc.'l nsignnci6n de los internos al trabajo se hará tomando en 

cuenta los deseos, la vocación, las aptitudes, la capacitación laboral pa­

ro el trabajo en libertad y el tratamiento de aquellos, así como las posi­

bilidades del reclusorio. El trabajo en los reclusorios se organizará pre­

vio estudio de lus caracterlsticas de lél economía local, especialmente del 

mercado oficial, a fin de favorecer la correspondencia entre las demandas­

de ésta y la producción penitenciaria, con vistas a la autosuficiencia ec2 

nbmica del establecimiento. Para este Último efecto, se trazará un plan de 

trabajo y producción que será sometido a la aprobación del gobierno del E~ 

Lado, y en los términos del convenio respectivo, de la Dirección General 

de Servicios Coordinados. 

Los reos pagarán su sostenimiento en el reclusorio con cargo a la pcr. 

cepción que: en éste tengan como resultado del traiiajo que desempeñen. Ukho 

pago se establecerá a base de descuentos correspondientes a una propor--­

ción adecuada de la remuneración, proporción que deberá ser uniforme para­

todos los i ntcrnos de un mismo establecimiento. El resto del producto del­

trabajo se distribuirá del modo siguiente: treinta por ciento para el pago 

de la reparación del dnño, treinta por ciento pnra el sostenimiento de los 

dependientes econ6micos del reo, treintn por ciento para la constituci6n -

del fondo de ahorros de éste, y diez por ciento para los gastos menores -­

del reo, Si no hubiese condena a reparación del daño o éste ya hubiera si­

do cubierto, o si los dependientes del reo no están necesitados, las cuo-­

tas respectivas se aplicarán por partes iguales a los fines señalados, con 

cxcepcibn del indicado en último término. 
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Ningún interno podrá desempeñar funciones de autoridad o ejercer dentro -­

del establecimiento empleo o cargo alguno, salvo cuando se trate de insti­

tuciones basadas para fines de tratamiento, en el régimen de autogobierne. 

El trabajo es una de las actividades más importantes en el tratamiento del 

individuo interno en el penal, y por lo mismo, debe ser uria actividad encaminada 

a que el individuo se integre socialmente (readapte), sostenga a su familia y 1.Q. 

gre tener el caracter ternpéutico que la ley le dá. 

La labortera¡1ia debe desarrollarse de acuerdo a las aptitudes, vocaci6n en 

el individuo, y el hecho de que sepa o no desempeñar un trabajo determinado, ya 

que si el interno no sabe realizar ningún trabajo, se le capacitará en alguno, a 

efecto de que a su salida de la j 11stituci6n, logre sostenerse a sí y a su fami-­

lia por medio de uno labor digna y remunerativa. 

"Dentro del trabajo desarrollado en las instituciones penitenciarias se -­

puede observar, señalan Higuera y Andrade (29), dos clases de trabajo propiamen­

te dichas: el trabajo penitenciario interior, que és el que se desarrolla cu las 

instituciones¡ y el trabajo extrapenitenciario que se encuentra dentro de las m2_ 

dalidadcs de lo libertad intermedia. Como sistema de trabajo en el interior de -

los planteles distinguen: n) sistema de administraci6n, b) sistema de empresa o 

por contrato." 

El sistema de administraci6n se maneja por medio de la autoridad pe­

nitenciaria, y es el brgono administrativo el que provee de los materiales y --­

herramientas necesarias para el desempeño del trabajo, y el sistema_ por contrato 

se basa en que el Estado concesiona a un particular determinada actividad, pu--­

diendo este realizarlo por medio de la mano de obra de la penitenciaria. 

(29). Apud. MARCllIORI, llilda. Op. Cit. Pag, 171. 
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Art. llo.- La educaci6n que se imparta a los internos no tendrá s61o cara.s 

ter ncnd~mico sino tambi~n cívico, higiénico, artlstico, flsico y ~tico, -

Será, en todo caso, orientada por las técnicas de la pedagogía correctiva, 

y quedará a cargo, preferentemente, de maestros especializados. 

Las actividades mencionadas en el articulo anterior, tienen efecto tcrapé,!!. 

tico en el interno , así como el hecho de que socializan al individuo al verse­

involucrado con los otros internos en labores de equipo, tales como grupos de -­

teatro, partidos de futbol, conjuntos musicales, etc. 

Los puntos esenciales en estas actividades t.lentro de unu institución peni­

tenciaria en el Estado de M~xico, son: (30) 

"* Cada programa artístico-cultural debe ser supervisado por el Conse­

jo Tócnico Interdisciplinario, ya que el psic6logo y el psiquiatra lo 

analizarán desde el punto de vista de terapia de grupo, el médico ge­

neral desde la constituci6n flsica del interno, el pedagogo desde el 

punto de visto formativo-educativo, el jefe de vigilancia de la disc.!. 

plina, el administrador desde un enfoque econ6mico, el trabajador so­

clal como forma de trabajo de grupo y ocupacional y el director y suj¡_ 

director desde el punto de vista general de la estructura interna de 

la instituci6n. 

* Es necesario que el personal que desarrolle las actividades artís­

tico-culturales sea especializado en la materia ... y que el programa -

esté de acuerdo a los lineamientos de la instituci6n, 

* No es recomendable que un interno aunque domine la materia dicte la 

clase o coordine la actividad cultural, debido a que se establece una. 

(30) Apub. SABIDO, Julia. en el libro de MARCHIORI, Hilda, Op. Cit. Pag. 174. 
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jerarquía entre los internos que posteriormente traerá consecuencias, es­

pecialmente en la comunicaci6n interna y en los aspectos psicoterapéuti-­

cos. 

* Lns actividades artístico-culturales más esenciales son: artes plásti-­

cas, música, danza folklórica, teatro, literatura, y cine. 

* En artes plásticas, señala J. Sabido que aún dentro de este campo se -­

consideran la arquitectura, la escultura y la pintura en la instituci6n -

penitenciaria se toman en consideraci6n las dos últimas ya que son las -­

que permiten la proyección estética del sujeto en una formo integral y C.§. 

pontanca. En artes plásticas SP debe tener en cuenta la expresión libre,­

no dar ninguna regla establecido, simplemente impulsarle a que pinte o e.§_ 

culpa lo que sienta. (ya que de esta forma se puede reflejar su personali 

dad y el psic6logo puede utilizar esto dentro del tratamiento del indivi­

duo) •.• 11 

Este tipo de actividades, constituy1m una herramienta indispensable paro -

readaptar al individuo, puc~to que lo hocen sentir productivo y capáz de desem-­

peñar otra actividad que no sen la estrictamente delictiva para ganarse la vida, 

por lo que aunado a la loborterapia, le hacen proyectarse en forma distinta a la 

que desempeñaba en el exterior. 

Art. 120,- En el curso del tratamiento se fomentará el establecimiento, la 

conservaci6n y el fortalecimiento, en su caso, de las relaciones del in ter. 

no con personas convenientes del exterior. Para este efecto, se procurarli­

el desarrollo del servicio social penitenciario en cada centro de reclusiln, 

con el objeto de auxiliar a los internos en sus contactos autorizados con 

el exterior. 

La visita íntima, que tiene por finalidad principal el mantenimiento de -­

las relaciones maritales del interno en forma sana y moral, no se concede-
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ré discrecionalmente, sino previos estudios social y médico, o través de -

los cuales se descarte la existencia de situaciones que hagan desaconseja­

ble el contacto intimo. 

Art. 130.- En el reglamento interior del reclusorio se harén constar, cla­

ra y terminalmentc, lns infracciones y las correcciones disciplinarias, -­

osi como los hechos meritorios y las medidas de estimulo. S61o el director 

del reclusorio podró. imponer las correcciones previstos por el reglamento, 

tras un procedimiento sumario en que se comprueben la falto y la responsa­

bilidad del interno y se escuche a éste en su defensa. El interno podr6 i.!! 

conformarse con la correcci6n aplicada, recurriendo para ello al superior­

jerárquico del director del establecimiento. 

Se entregará a cada interno un instructivo, en el que aparezcan detallados 

sus derechos, deberes y el régimen general de vida en la instituci6n. 

Los internos tienen derecho a ser recibidos en audiencia por los funciona­

rios del reclusorio, a transmitir quejas y peticiones, pacificas y respe-­

tuosas, a autoridades del exterior, y a exponerlos personalmente a los fu!!. 

cionarios que lleven a cabo, en comisión oficial la visita de cárceles. 

Se prohibe todo castigo consistente en torturas o en tratamientos crueles, 

can uso innecesario de violencia en perjuicio del recluso, asi como la -­

existencia de los llamados pabellones o sectores de distinci6n, a los que­

se destine a los internos en funci6n de su capacidad econ6mica, mediante -

pago de cierta cuota o pensi6n. 

La ley, al establecer los puntos citados en el articulo anterior, pretende 

evitar diferenciaciones entre los reclusos, ya sea por su estatus económi­

co o social, pero es por todos conocido que aunque la ley lo establezca, - . 

en muchas prisiones, en la actualidad privan una serie de condiciones, a -

las cuales el interno se tiene que someter, si pretende tener una ·estancia 
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más o menos llevadera, situaci6n que esperemos que con la evoluci6n actual de Cl! 

te tipo de instituciones en México, se logre errodicar. 

Igualmente, se pretende que dentro de los penales, se establezca un sistec 

ma de orden, dentro del cual se contemple la reeducoci6n del delincuente y se l.Q. 

gre la multicitada readoptaci6n social. 

Art. 140.- Se favorecerá el dC!surrollo cJe todas las dem6s medidas de trat!!_ 

miento compatibles con el régimen establecido en estas normas, con las pr_g, 

visiones de ley y de los convenios y con las circunstancios de lo locali-­

dad y dl• los internos. 

CAPITULO IV 

ASISTENCIA AL LIBERADO 

Art. 150.- Se promoverá en cada entidad federativa la crcaci6n de un Patr.Q. 

nato paro Liberados, que tendrá a su curgo prestar asistencia moral y ma-­

terial a los excarcelados, tanto por cumplimento de condena como por li-­

bertad procesal, absoluci6n 1 condena condicional o libertad preparatoria. 

Será obligntorioo lo asistencin del Patronato en favor de liberados prep.f!. 

ratoriamentc y personas sujetas o condena condicional, 

El Consejo de Patronos del organismo de asistencia a liberados se compon-­

dra con representantes gubernamentales y de los sectores de empleadores y 

de trabajadores de la localidad, tanto industriales y comerciantes, como -

campesinos, según el caso. Además se contará con representaci6n del Cole-­

gio de Abogados y de la prensa local. 

Para el cumplimiento de sus fines, el Patronato tendrá agencias en los di~ 

tri tos judiciales y en los municipios de la entidad. 
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Los Patronatos brindarán asistencia a los liberados de otras entidades fe­

derativas que se establezcan en aquella donde tiene su sede el Patronato. 

Se establecerán vínculos de coordinaci6n entre los Patronatos que para el 

mejor cumplimiento de sus objetivos se agruparán en la Sociedad de Patron!, 

tos para liberados, creada por la Direcci6n General de Servicios Coordina­

dos y sujeta al control administrativo y técnico de ésta. 

Este artículo es la muestra de la preocupación por parte del legislador de 

promover asistencia a los cxcarcelad0s, puesto que nosotros sabemos que mental y 

sociol6gicamente existe el estigma del individuo, pues se siente morcado y frc-­

cuentemente la sociedad lo "utiqueta", generándose como consecuencia una tenden­

cia a padecer fobias, aislamiento, un estado permanente de angustia, e inclusive 

conductas que denotan resentimiento hacia la misma sociedad. 

Con esta asistencia se trata de vincular nl individuo a la sociedad ofre-­

ciéndole la oportunidad de platicar sus problemas, y somatiznrlos debidamente, y 

en forma productiva, así corno ofrecerle oportunidades de trabajo remunerado y d!, 

coroso, con lo cual recuperará su dignidad, evitándose en la mayoría de los ca-­

sos el volver a delinquir. 

11 El control Post-Institucional tiene el objeto de continuar el tratamien­

to y comprende: 

a) Asistencia al interno en su reintegro al medio familiar, laboral, 

educacional, social; 

b) Asistencia a la familia del interno con orientaciones para una i.!!. 

tegraci6n familiar sana; 

c) Asistencia al interno en su actividad laboral, es decir, que sus 

antecedentes policiales y penales no surgen como impedimentos para su trabajo; 

d) Asistencia educacional¡ en el caso de j6venes que deseen conti--



74 

nuar estudiando y complementar de esta manera sus estudios, ayudarlo para su in­

greso a escuelas o institutos educacionales; 

e) Entrevistas realizadas por los técnicos, preferentemente los que­

conocen al interno desde su ingreso a la instituci6n, sobre la situaci6n actual­

que vive el interno; 

f) Visitas al nucleo familiar del interno para conocer y observar la 

din6mica familiar, la actitud de los miembros de la familia hacia él y del inte.r_ 

no hacia la familia. El grado de aceptación, rechazo, aislamiento, etc,, que pu~ 

de surgir ante la reintegración frimiliar. 

g) Solicitud a las autoridades del lugar donde vive el interno, para 

que colabore en este contras post-institucional, esto en loS casos que sean necE_ 

sarios y si existen latentes problemas victimológicos. 

h) El Consejo Intcrdisciplinario determina hasta qué momento se ejcr_ 

ce este control post-institucional, si hasta que el interno obtenga su libertad­

condicional, o su libertad definitiva, o mucho tiempo después de haber cumplido­

su sentencia y el control peri6dico sigue como medida preventiva. 

i) En el caso de que el interno presente una conducta de agresividad 

o un comportamiento antisocial, por ejemplo, presentarse en estado alcoh61ico a 

la instituci6n, amenazar a sus familiares, etc. El Consejo Técnico Interdiscipl! 

nario debe evaluar la situaci6n y tomar nuevas medidas de tratamiento, de acuer­

do al dingn6stico individual y a los datos de la historia y comportamlento del -

interno. En estos casos es necesario replantear el diagn6stico y el trotamien--­

to. (31) 

Por otra parte, nos interesa el hecho de que aquellos individuos que se -­

consideren readaptados, no sufran por el estigma de los antecedentes penales, --

(3T"r¡;¡:¡:: MARCllIORI, Hilda. Op, Cit, Pag. 227. 
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y la vía idonea es la Rclrnbilitaci6n, la cual según la Real Academia de la Len-­

gua es restituir a una persona a su antiguo estado, lo cual se asemeja en mucho1 

a lo afirmado por Manuel Grosso: 11 Lo Rehabilitación supone reponer a un penado­

en la situación jurídica y social en que se encontraba antes de cometer el deli­

to. (32) 

Así pues, de esta forma, se logrará, reintegrar en forma absoluta al indi­

viduo que delinquió, sin estigmatizarlo, o señalarlo públicamente como delincuc!l 

te, siendo que probablemente, ese delito fuera el único en su vida, o tal véz, -

derivado de circunstancias totalmente ajenas a su voluntad. 

CAP!TUW V 

REMISION PARCIAL DE LA PENA 

Art. 16 .- Por cada dos días de trabajo se hará remisión de uno de prisión, 

siempre que el recluso observe buena conducta, participe regularmente en -

las actividades educativas que se organicen en al establecimiento y revele 

por otros datos afectiva readaptación social. Esta Última será, en todo C!!, 

so, el factor determinante para la concesión o negativa de la remisión pa.r. 

cinl de la pena, que no podrá fundarse exclusivamente en los días de trab!!_ 

jo, en la participación de actividades educativas y en el btreñ ·comporta--­

miento del sentenciado. 

Lu remisión funcionará independientemente de la libertad prcparato-­

ria. Para este efecto, el cómputo de los plazos se haró en el orden que b~ 

neficie al reo. El Poder Ejecutivo regulará el sistema de cómputos para la 

aplicación de este precepto, que cm ningún caso quedará sujeto a normas r~ 

(32) GROSSO Galvan, Manuel. Los Antecedentes Penales: Rehabilitación y Control -
Social. Bosch, Casa Editorial, S.A. 1983. Barcelona, Espana. Pag.227. 
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glamentarias de los establecimientos de reclusi6n o a disposiciones de las 

autoridades encargadas de la custodia y de la readaptaci6n social. 

El otorgamiento de la remisi6n se condicionará, además de lo previsto 

en el primer párrafo de éste articulo, a que el reo repare los daños y pe.r. 

juicios causados o garantice su reparaci6n sujetándose a la forma, medidas 

y términos que se le fijen paro dicho objeto, si no puede cubrirla desde -

luego. 

Al disponer la remisi6n, lo autoridad que la conceda establecerá las 

condiciones que debo observar el reo, conforme a lo estipulado en los inc.!. 

sos a) a d) de la segunda parte del ortículo 84 del C6digo Penal. 

Lo remisión es revocable por la autoridad que lo otorga, en los casos 

y conforme al procedimiento dispuestos para la revocaci6n de la libertad -

prepara to ria. 

CAPITULO VI 

NORMAS INSTRUMENTALES 

Art. 17.- En los convenios que suscriban el Ejecutivo Federal y los gobie_[ 

nos de los Estados se fijarán !Os bases reglamentarias de estas normas, 

que deban regir en lo entidad federativa. El Ejecutivo local expedirá, en 

su caso, los reglamentos respectivos. 

La Direcci6n General de Servicios Coordinados de Prevenci6n y Readap­

taci6n Social promoverá ante los Ejecutivos Locales la iniciaci6n de las -

reformas legales conducentes a la aplicaci6n de estas normas, especielmen­

te en cuanto a la remisi6n parcial de la pena privativa de libertad y ~la 
asistencia forzosa a liberados condicionalmente o a personas sujetas a CO.!!. 

dena de ejecucifu coodicional, asimismo, propugnará la uniformidad legislativa, · 

en las instituciones de prevenci6n y ejecuci6n penal. 
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Art. 18,- Las presentes normas se aplicarán a los procesados, en lo condu­

cente. 

La autoridad administrativa encargada de los reclusorios no podr6 dis 

poner, en ningún caso, medidas de liberaci6n provisional de procesados. En 

este punto se estará exclusivamente a lo que resuelva lo autoridad judicial, 

a la que se encuentra sujeto el procesado, en los términos de los precep-­

tos legales aplicables a la prisi6n preventivo y a la libertad provisional. 

ARTICULOS TRANSITORIOS 

Art. 1ª.- Quedan derogadas todas las disposiciones quC se opongan al pre-­

sente decreto. 

Art. 2° .- La vigencia de estas normas en los Estados de la República se de­

terminará en los convenios que al efecto celebren la Fcderoci6n y dichos -

Estados. 

Art. 3g .- Las prevencicncs sobre tratamiento prelibcracional contenidas en 

el articulo 17, y .sobre remisión de lo pena, contenidas en el articulo 15, 

cobrarán vigencia s6lo después de la instalaci6n de los Consejos T6cnicos­

corrcspondientes. En todo caso, paro efectos de la remislbn sólo se tendrá 

en cuenta el tiempo corrido a partir de la focha en que entren en vigor di 
chas prevenciones. 

Art. 4• .- El Departamento de Prevenci6n Social dependiente de la Secreta-­

ria de Gobernaci6n, se denominará en lo sucesivo Dirección General de Ser­

vicios Coordinados de Prevenci6n y Readaptaci6n Social. Para la osunci6n -

de nuevas funciones a cargo de este organismo, la Secretaria de Gobcrna--­

ci6n adootará medidas administrativas pertinentes. 
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Como pudimos percatarnos, la La Ley que establece las normas mínimas sobre 

readaptaci6n social de Sentenciados; pretende readaptar socialmente al individuo 

fundamentalmente sobre la base del trabajo, 1n capacitación paro poder ejercer -

el mismo, y la educación (escolar) y para este efecto, pone los medios necesa-­

rios al alcance de las autoridades penitenciarias, quienes coadyuvados por psic,2. 

lagos, pedagogos, trabajadores sociales, y abogados¡ entre otros profesionistas 1 

trabajan con lo idea de dignificar las actividades de los individuos y proporciE_ 

norles la oportunidad de integrarse o la sociedad en forma "coherente", sin la -

necesidad de volver a delinquir, pero todo esto nos parece una utopía en este mE_ 

mento, si consideramos que varios estudiosos del tema, han llegado a ln conclu-­

si6n de que el sistema penitenciario se encuentra en crisis y que urge la insta.!! 

raci6n de un nuevo sistema o soluciones paralelas pero eficaces, lo cual tratar_!! 

mes de exponer en el capitulo siguiente. 



CAPITULO CUARTO 

CRITICA AL SISTEMA PENITENCIARIO EN MEXICO 

t'.~: EEBE 
['.~j¿.J~!Tf:~~ 

El presente capítulo tiene la finalidad de exponer nuestro sentir respecto 

del sistema penitenciario en México, puesto que consideramos que actualmente el 

hecho de que la delincuencia representa un malestar social que nos aqueja y nos 

preocupa al verse aumentado y recrud~cida puesto que cada \'CZ observamos unu ma­

yor violencia física y moral en la comisión de delitos, se hace necesario instau­

rar una serie de medidas a efecto de prevenirla y en el casa más ideal, hacerla­

desaparcccr, y es por ello que aplicamos penas, por un lado, con el sentido de -

ejemplificar al resto de la sociedad, la cual se verá intimidada por las mismas 

y evitará cometer ilícitos que pudieran representarles una pena, y por otra par­

te sancionar al individuo por la comisión de un delito, para que no vuelva a de­

linquir, pero hemos podido observar que en muchas ocasiones esto no e~- real y C.!! 

rece de una verdadera eficacia, puesto que algunos individuos, en lugar de sen-­

tirse intimidados, se sienten alentados a transgredir la norma con la finalidad­

de no ser atrapados, y por otra parte, el individuo se siente castigado injusta­

mente y al salir de su reclusi6n busca vengarse de la sociedad que ''injustamen-­

te" lo ha castigado, es por ello que analizaremos varios puntos que nos servirán 

para concluir si el sistema penitenciario basado en la imposición de penas y la 

privación de la libertad que actualmente está vigente es eficáz para readaptar -

al individuo¡ por lo que pasaremos entonces a analizar: 

A) LA FINALIDAD DE LA PENA. 

La palabra perna se deriva del latín "poena", castigo impuesto por nutori-­

dad legítima al que ha cometido un delito o falta, 
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Hay tres teorías principales que nos hablan de lo pena, miSmas que procuran 

responder al sentido de lo misma y son: 

a) Las teod.es de la retribución, para las cuales la pena responde -

esencialmente a la rcalizaci6n de la id en de justicia, y no tiene un fin, sino -­

que es un fin en si misma. 

La esencia y sentido de la pena es la compensaci6n de la culpabilidad del -

autor a través del mal que la pena representa. 

Para los críticos, esta teoría se encuentro incompleta, puesto que no logra 

demostra cuando es necesario establecer una pena, ni si el sujeto actu6 por su l.! 

bre albedrio, y por lo tanto es culpable del acto ilicito, y finalmente le criti­

can el hecho de que se retribuya un mal causndo 1 causando otro mal, el cual es la 

peno. 

b) Las teorías de la prevención general, establecen que la pena no es 

un fin en sí misma, sino que tiene un fin, el de combatir el peligro de delitos -

futuros por las genr.rolidad de los súbditos del orden jud.dico. La pena pues, al 

amenazar un mal, obro como controimpulso sobre la psiquis individual frente al i.!!!. 

pulso o delinquir, como un freno o inhi~lici6n que, en la mente del agente, trans­

forma el delito, de causo de utilidad en causa de daño, induciéndolo a abstenerse 

del delito a fin de no incurrir en el mol amenazado. 

Los criticas de los teorias de la prevcnci6n, lo intimidaci6n no es sufí-­

ciente para evitar la comisi6n de un delito, puesto que según esta corriente en -

contra, en algunas sociedades la amenaza de ser castigado no los frena, sino que 

curiosamente los impulsa a desafiar el reto, y por otra parte, señalan que no es­

tablecen claramente el ámbito de aplicaci6n de la pena por parte del Estado. 
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Respecto de la intim.idaci6n, José Ma. Rico, concluye que: 

"t.- La mnyoda de las invcstlgocioncs realizada~ husta la fecha sobra 

los fines de ln pena se han ocupado casi cxclusivnmenlc de uno <le ellos: la pre-­

venci6n de la reincidr.ncin de los individuos ya condení.ldos. 

2.- Que no existe ninguna prueba cicntificn del valor intimidante de 

1 u pena, Hasta ahora, y pese a los progresos reo l i zallas, nuestros conoci mientas -

sobre este parliculnr !'iO\l limitados y rudimentarios. 

3.- Que el concepto mismo de intirnidncilin es ambiguo. 

4.- Que pese a el lo, se continúa creyendo en los poderes mágicos de 

la inti.midaciéin. 

5.- Que lu intimidació11 no puede exceder de ciertos limites. 

6.- Que Pxistcn difPrcnd:is considerables en la manern de ver y apre­

ciur lu amenaza pcnnl. 

7.- Que diclms tli fercncias dependen: del tipo de socicdnd, de los in­

dividuos que las componen, de los delitos, de la forma de transmitir la amenazo,­

dc .la aplicabilidad y credibilidad de ln mismo, dl? sus consecuencias. 

8.- Quf' no se puede nfirmar que la experiencia del castigo inti.midt.., -

al delincuente castigado. 

9.- Que lu investigación criminológica se enfrenta a graves problemas 

de orden metodológico al estudinr este tema. 

10,- Que ta mnyoria de las penas persiguen varios (ines, r¡uc dependen, 

en gran parte del pnpel asignado n cadn una de las personas encargadas de nplicar. 

Jns. 

11.- Que las teorías retributivas y expiatorias se basan en ficciones­

y mitos, asi como en una concepción del hombr~ totalmente desacreditada por la -­

ciencia moderna. 
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12.- Que la pena sigue aún desempeñando unn funci6n moral y social im­

portante. (33) 

Las Teorías de la Prevención especial considero que el fin de la pena no es 

retribuir un hecho pasado, sino evitar lo comisión de un hecho ilícito futuro por 

el autor del delito ya (JC'rpetundo. 

Este c.s el sistcmu que sigue nuestro dcrccho 1 siendo precisamente aquel que 

por medio de ln pcnn pretende reintegrar al individuo a la sociedad, pero noso--­

tros nos preguntamos si rcnlrncnLc todo individuo que es sujeto clr una pena privLl­

tiva de libertad es un ente inadaptado o desndaptado realmente, o si tal vés nun­

ca estuvo m\nptado a la :::;ociedad por el metilo en el que se desarrolló, y que re­

quería de uno violencia para poder sobrevivir }' n este medio es el que rcalmcnte­

sc udaptó desde su tnfoncin. 

El juéz nccesiti..I después de un análisis sobre la personalidad del reo y su 

historü1 vitnl, así como de los informes prepararlos por profesionales para indivJ. 

dunl izar la penn fo!n forma adecuada, dictar una sentencia adecuada ol delito come­

tido y a la pcligrosidrnl del sujeto, lu cunl seró la pena impuesta al delincuente. 

Al rcspcc to, José M. Rico, scfü:1la: 11 Ln situación actual respecto n lu deter. 

minnción penal se.• curt1ctcriza por la ausencia de un marco de referencia que da 1,!! 

gar n dispar.idadcs inadmisibles entre sentencias y contribuye u la fíllta de coop!:_ 

rocibn entre los diversos componentes de la administración de la justicia11 .(34) 

Es por ello, que seglm lo mayoria de los <lUtorcs actuales, la pena como ca:! 

tigo, debe dejar de tener vigencia, puesto que aunque el espíritu de las legisla­

ciones pretende lo rcadaplación socinl del delincuente apartarlo de la sociedad 

para el mismo fin, La realidad dista de este objetivo, r la sanción corporal se -

convierte en una especie de estigma, que en muchos casos no favorece a la rcinte-

(33) RICO, Jase M. Las Sanciones penales y la Política Criminológica Contcmpora-­
nea. 2• Ed. Editorial Siglo XXL 1982. México, D.F. México. Pag,46. 

(34) Jdcm. Pag 67. 
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graci6n del individuo a la sociedad. 

Para Carrancá y Trujillo, "Siendo la pena legítima consecuencia de la puni­

bilidad como elelmento del delito e impuesto por el poder del Estado al delincue!!_ 

te, su noción está relacionada con el Jus punendi y con las condiciones que, según 

las escuelas, requiere la imputabilidad, pues si ésta se lmsa en el libre albe--­

dr{o la pena será la retribución del mal por el mal, expiación y castigo¡ si por 

el contrnrio se basa en la peligrisidad social acreditada por el infractor, en to!!_ 

ces la pena será medida adecuada de defensa aplicable a los sujetos según sus CD.!!. 

diciones individuales". (35) 

Para Carrarn lo pena "es de todas suertes un mal que se inflinge al delio-­

cuente; es un castigo; atiende a la moralidad del neto; al igual que el delito, -

la pena es el resultado de dos fuerzas: la física y la monil, ambas subjetivas y 

objetivas; su fin es la tutela jurídica de los bienes y su fundamento ln justicia; 

para que sen consecuente con su fin la pena ha de ser eficáz, aflictiva, ejemplar, 

cierta, pronta, pública y de tal naturaleza que no pervierta al reo; y para que -

esté limitada por la justicia ha de ser legal, no equivocada, no excesiva, igual, 

divisible y reparable". (36) 

Por su parte, Manuel de Lardizabal y Uribe en su discurso sobre las penas -

señala que: "Las penas, para que sean justas, deben ser necesarias¡ esto es, no -

debe exceder su rigor de aquel punto que basta para contener los delitos, porque­

asi lo pide el bien de la mismo sociedad". (37) 

En nu.·~~i..ro derecho, la aplicaci6n de la pena, tendrá lugar cuando se ha ca-

(35) CARRANCA Y Trujillo, Raól. Op. Cit. Pag. 711. 
(36) Idem. 
(37) De LARDIZABAL y Uribe. Discurso sobre las penas. Ed. Porróa, S.A. México, 

D.F. MEXICO, 1982. Pag.114. 
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metido un delito, es decir, como consecuencia de este acto ilícito, y solo se pu_g_ 

de aplicar una pena cuyo delito se encuentre tipificado por la ley y merezca la -

misma. 

Así mismo, las penas de acuerdo a nuestro sistema penitenciario, tienen la 

finalidad de reestablccer al individuo a la sociedad, totalmente rehabilitado o -

por lo menos en la medida de lo posible. 

B) CLASIFICACION DE LAS PENAS. 

A través de nuestra investigaci6n hemos estado refirilmdonos principalmente 

a la pena corporal, privativa de la libertad, o más específicamente la prisi6n, 

pero no es el único supuesto que nuestra ley contempla como pena, sino que el C6-

digo Penal nos señala diversas penas y medidas de seguridad que pueden ser apliC,! 

das por el juzgador de acuerdo n la ley, y en susti tuci6n de la prisi6n si la ·­

ley asi lo determina. 

Esta clasificación que mencionamos se encuentra específicamente en el artí­

culo 24 del C6digo Penal que a Ja letra dice: 

111.os penas y medidas de seguridad son: 

1.- Prisi6n; 

2.- TratamientO en libertad, semilibertod y trabajo en favor de -

la comunidad; 

3.- Internamiento o tratamiento en libertad de inimputables y de 

quienes tengan el hábito o lo necesidad de· consumir estupefacien­

tes o psicotr6picos; 

4 .- Confinamiento; 

S.- Prohibici6n de ir a lugar determinado; 

6.- Sanción pecuniaria; 

7 .- (Derogada) 

8.- Decomiso de instrumentos, objetos y productos del delito; 



9.- Amonestraci6n; 

10.- Apercibimiento; 
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11.- Cauci6n de no ofender; 

12.- Suspenci6n o privaci6n de derechos; 

13.- Inhabilitnción, destituci6n o suspensión de funciones o em­

pleos¡ 

14.- Publicaci6n especiol de sentencia; 

15.- Vigilancia de lo autoridad; 

16.- Suspensión o disoluci6n de sociedades; 

17.- Medidos tutelares para menores; 

18.- Decomiso de bienes correspondientes el E:!nriquecimiento ilí­

cito¡ 

Y las demás que fijen las leyes. 

Carrara clasificó las penos en: 11cnpitales, aflictivas, directas, indirec­

tas, infamantes y pecuniarias, reconociendo subdivisiones en algunas de estas C.§. 

pecics". (38) 

Cuello Calón distingue entre penas intimidantes, correcionales y eliminat.2. 

rias. (39) 

Como podemos observar, en todo tipo de clasificaciones se atiende al efec­

to que las penas producen, y lo que se pretende solucionar con la imposición de 

las mismas. 

Finalmente, y atendiendo a la naturaleza de las penas se dividen en: 

a) Corporales; 

b) Contra la libertad; 

(38) Apub. CARRANCA y Trujillo, Ra~l. Op. Cit. Pag. 712. 
(39) Idem. 
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e) Pecuniarias: 

d) Contra ciertos derechos; 

e) medidas de seguridad. 

En toda sociedad deben existir medidas especificas para la prevenci6n y -­

sanci6n de la delincuencia, puesto que sería ut6pico pensar que en la actualidad 

y con las condiciones de vida imperantes, hubiera una sociedad en la cual no se 

cometieran ilícitos, es por ello necesario estudiar y establecer la calidad de -

la pena y características especificas para que puedan ser consideradas apropia-­

das. 

C) CALIDAD DE LAS PENAS. 

a) Divisibilidad 

La di visibilidad consiste en que la pena pueda admitir el mlis o menos, en 

intensidad o en duraci6n, puesto que si es indivisible no puede corresponder a -

los diversos grados de la escala de delitos, porque pecará por exceso o por de-­

fccto, y en el primer caso será demasiado costosa, e ineficáz en el segundo. 

b) Certidumbre.- Igualdad 

La pena debe ser cierta y en cuanto sea posible igual a sí misma, es decir 

que no exista la posibilidad de quedar impune la comisi6n de un acto delictuoso, 

ya que al ser de naturaleza incierta, es como si fuera nula y el delincuente no 

se siente intimidado (respecto de la comisi6n de futuros il:lcitos) o considera -

que aún ejecutando el delito, quedará sin castigo su acci6n, y se sentirá alcnt!!.. 

do a cometer el hecho delictuoso. 
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e) Conmensurabilidad 

Las penas deben resolver la posibilidad de que un individuo cometa un ilí­

cito {como prevenci6n o como reincidencia) por el hecho de que la sanción que e.§. 

tablece es tolerable y con efecto menor al "beneficio" que produce. 

Supongamos que un individuo tiene la posibilidad de escoger entre varios -

delitos, tales como apoderarse de unn cantidad de dinero por un simple robo, por 

un asesinato o por un incendio, si la ley no establece penas equitativas y en r,g_ 

laci6n con el delito cometido, sino que por las tres conductas antisociales se -

establece la pena de muerte, el individuo escogerá la más grave, porque conside­

ra que probablemente evada la ley y cometi6 el delito mós grave en el sentido m!, 

ral, es por ello que la ley debe suministrarle un motivo para abstenerse del ma­

yor de esos delitos, imponiendo una mayor pena al delito más grave. 

d) Analogía 

En este caso no nos estamos refiriendo a la aplicaci6n de la ley por anal.2. 

gía, sino al hecho de que la pena sea análoga al delito, siendo el efecto intim! 

datario más eficaz, puesto que las personas se lo gravarán con más facilidad, P!. 

ro sin llegar a representar la famosa Ley del Tali6n. 

e) Ejemplaridad 

Es decir, que sirva para que la colectividad evite la comisión de un deli­

to al observar la aplicaci6n de la pena en los individuos que cometen actos ilí­

citos, siendo este el medio m6s eficaz para la prevención de los delitos. 

f) Economía 

Este precepto consiste en que la pena s6lo tenga la severidad necesaria P!!. 
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necesaria para conseguir su objeto, puesto que si se excede, produce el inconve­

niente de debilitar el sistema penal, sinti6ndose el delincuente la víctima de -

el sistema penitenciario y de la sociednd, siendo que en realidad la sociedad es 

la más ofendida con la comisión de delitos. 

En cuanto a los gastos públicos, la pena de prisi6n representa un fuerte -

gasto, sabre todo si consideramos que la prisi6n preventiva se encuentra sobrep.f!. 

blada por individuos que tal vez sean decretados inocentes ¡x:ir una sentencia de­

f i ni ti va y sufrieron serios problemas innecesariamente, así como que le -­

ocasionaron gastos innecesarios al sistema. 

g) Remisibilidad 

Las penas pueden tener la calidad de ser remisibles o revocables. Es ver-­

dad que son irremisibles respecto de lo pasado¡ porque aunque la inocencia de un 

individuo se demostrase despu~s de sufrida la pena (prisión preventiva), no qu~­
daba otro arbitrio que el de la compensaci6n, Es por ello, que cabria la posibi­

lidad de evitar por otros medios que el individuo tenga que sufrir la privasi6n­

de la libertad en tanto no se le declara culpable, por lo rcenos en delitos que -

no pongan en peligro la vida de las personas que conviven con el individuo pre-­

sunto responsable, pudiendo ser los sujetos que cometan delitos menos graves. 

h) Suspensi6n del poder de dañar. 

Una pena que priva del poder de dañar es muy buena cuando no es demasiado­

costosa, una alternativa con estas características es la prisi6n, pero consider!!_ 

mas que puede ser sustituida por otras. 
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i) Tendencia a la enmienda moral 

Toda pena tiene como efecto importante el de intimidar a los sujetos; tan­

to al individuo que la sufre, como a los que ven el ejemplo de su aplicación¡ p~ 

ro si el delincuente después de haberla sufrido, no se retrae, sino por el temor 

no está corregido, puesto que se pretende en realidad un cambio de ca rae ter y h!._ 

hitos morales. 

Es por ello, que las penas demasiado graves, no tienen el efecto de refor­

mar al individuo, puesto que se siente la inequidad entre el delito cometido y -

la pena aplicada. 

Asimismo, consideramos que las prisiones al mezclar diversos delincuentes, 

en lugar de readaptar a los individuos, los contami~an, prinCipalmente nos refe­

rimos a los reclusorios preventivos, en los cuales aún no hablamos de delincuen­

tes en el sentido estricto de la palabro, sino de presuntos responsables, mismos 

que quizá no hayan cometido delito alguno, o delitos que no representan peligro­

sidad en el sujeto, y que se interrelacionan con individuos sumamente peligrosos 

que- han cometido los delitos con toda intenci6n de causar el daño que n~sult6 de 

su actividad delictiva. 

j) Convertibilidad en provecho 

Cuando se comete un delito y se castigo, encontramos dos tipos de males, -

el delito y la pena; en todos los delitos en que hay parte perjudicada, si la P.!.l. 

na es propia para dar provecho, debe aplicarse a la porte dañada; con lo que se 

cura el mal del delito, y saldando la cuenta, no queda más que un mal en lugar -

de los dos que había. 

En caso de homicidios, el mal de la pena se sustituye, con la certeza de -

la familia y de la sociedad misma, que el individuo ha quedado privado de su li­

bertad y no hay la posibilidad que pueda cometer este tipo de actos nuevamente. 
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k) Simplicidad en la descripci6n 

Se debe tratar de que la poblaci6n en general comprenda la pena, para que­

pueda tener el efecto intimidatorio deseado. 

1) Popularidad 

Esto quiere decir que tiene que ser aceptada por la poblaci6n, y cuando en 

el espíritu del pueblo exista una maracde aversi6n contra alguna clase de pena.­

por conveniente que sea, no debe colocarse en el c6digo penal. 

Finalmente, diremos que las penas hist6ricamente evolucionan desde el cas­

tigo colectivo, generalmente cruel, fundado en motivos irracionales, hasta un -­

castigo impuesto por la autoridad con caracter sacro primeramente, y civil des-­

pués; y no es sino hasta la última parte del siglo XIX, en que la pena pas6 a -­

ser considerada, además de retributiva, también como recuperatoria, subrrayándo­

se progresivamente la connotación de la individualización. 

Actualmente la pena debe entenderse como medio de reeducación del dclin-­

cuente1 cuya personalidad fué deformada como consecuencia de múltiples factores, 

(crimin6genos) entre los cuales tiene una importancia relevante el complejo edu­

cacional. 

Asimismo, consideramos que solamente deben ser internados en los establecJ:. 

mientas penales cerrados 1 los delincuentes de acentuada peligrosidad, y aquellos 

de escasa o nula peligrosidad, deberán ser readaptados mediante el sistema de SJt 

milibertad o de libertad vigilada que establece la ley. 
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D) PRISION PREVENTIVA. 

El articulo 26 del Código Penal vigente, establece que: "Los procesados su­

jetos a prisi6n preventiva y los reos politicos serán recluidos en establccimien 

tos o departamentos especiales. 11 

Esto quiere decir que aquellos que son considerados como presuntos respon­

sables, deberán permanecer en instituciones especiales, a efecto de que en tanto 

no sea dictada sentencia al respecto de su presunta responsabilidad en la comi-­

si6n de un delito, se aplica una medida precautoria establecida en beneficio de 

la sociedad, 

Rafncl de Pina señalo: "Prisi6n Preventiva es la privación de la libertad­

corporal destinada a mantener a los procesados en seguridad durante la tramita-­

ci6n del sumario, en aquellos casos expresamente señalados por la ley. 

La prisi6n preventiva no puede prolongarse por más tiempo del que como má­

ximo fije la ley al delito que motivare el proceso, (Art. 20 Constitucional)"(l,Q) 

Históricamente, la prisiOOprcvcntivn no se consideraba como en la actualidad 

puesto que en la época precolonial, simplemente se "enjaulaba" al delincuente en 

tanto no se le decretaba sentencia dentro de un juicio sumarísimo. 

Clavijero señala que: "Tenían dos especies de cárceles; unas semejantes a 

las nuestras que llnmaban tcilpiloyan, para los deudores que reusaban pagar sus 

créditos y para los reos que no tenían pena de muerte, y otras más rigorosas que 

llamaban cuauhcalli 1 que eran unas jaulas de madera muy estrechas, destinadas P.!! 

ra los cautivos que se debían sacrificar y para los reos de pena capital". 

(40) DE PINA, Rafael. Diccionario de Derecho. 11' Edición. Editorial Porr6a, S.A. 
1983, México, D.F. MEXICO. Pag. 402. 

(41) CLAVIJERO, Francisco Javier, Historia Antigua de México, 7' edici6n. Edito­
rial Porrúa, S.A. 1982, México, D.F. MEXICO. Pag.222. 
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Es decir 1 la intenci6n de readaptar al individuo, ni siquiera se encontr_! 

be presente en la mente de los autoridades que aplicaban ln peno, y se limitaba­

estrictamente a ser una medida de seguridad y de expiaci6n, en tanto el indivi-­

duo era 11 juzgado11
• 

Lardizabal y Uribe OOialaln al respecto: que las cárceles no tenl.an como o.J!. 

jeto especifico el sustraer preventivamente al individuo en tanto se les siguie­

ra un juicio para determinar su responsabilidad, sino para custodia y seguridad­

de los reos y en realidad afligl.an al sujeto que se rncootraoo preso, puesto que -

en ella se recibían malos tratos y vejaciones. (42) 

En la Constituci6n de Cúdiz de 1812 y las Constituciones posteriores a la 

Independencia de nuestro país, se estoblecia que las personas s61o podían ser d~ 

tenidas con motivo de una acusoci6n en su contra por delito que mereciere pena. -

corporal y a través de una arde judicial, salvo los casos de delito flagrante, -

en los cuales cualquier persona podía realizar la aprehensi6n pero debiendo en-­

tregar inmediatamente al inculpado a la autoridad judicial. 

Además se consagr6 la necesidad de justificar la prisi6n provisional por -

medio de una resoluci6n judicial motivada, dictada en breve plazo. 

A pesar de que en la Constituci6n de 1857 se protegía al individuo, las ª.!!. 

toridades cometieron abusos contra la seguridad personal de los individuos, y se 

cometieron injusticias a aquellos que no coincidían con el régimen gubernamental 

y cometian delitos de caracter político, e igualmente, se encarcelaban indivi-­

duos sin obtenerse todas las pruebas necesarias para ello, o por delitos menores. 

Por lo anterior, la Constituci6n de 1917, consagr6 con mayor precisi6n los 

(42) DE LARDIZABAL y Uribe, Manuel. Discurso Sobre las Penas. (1782) Editorial -
Porr6a, S.A. 1982. Mpcxico, D.F. MEXICO. Pag. 211. 
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requisitos de la restrici6n provisional de la propia libertad con motivo del pr.2. 

ceso penal, y por ello, en el articulo 16 Constitucional establece que s61o en -­

los casos de flagrante delito o de la ausencia de la autoridad judicial en el lu­

gar de la detención, la privaci6n de la libertad procede con motivo del cumpli--­

miento de una orden judicial de aprehensión }' siempre que previamente se hubiese­

formulado denuncia, acusaci6n o querella de un determinado delito que la ley cas­

tigue con pena corporal, las que se encuentren apoyadas por dcclaraci6n bojo pro­

testa de persona digna de fe o por otros datos que hagan probable la responsabili 

dad del inculpado; en el articulo 18 de este ordenamiento, se establece al rcspes 

to que solo por delito que merezco pena corporal podrá ordenarse la prisión pre-­

ventiva, la que se cumplirá en un sitio distinto del que se destinare a la extin­

ción de las penas; la parte relativa del art1culo 19 establece que ninguna deten­

cibn podrá exceder del término de tres días sin que se justifique con un auto de 

formal prisi6n; y finalmente, en el articulo 20, fracciones I y X, se regulan los 

requisitos de la libertad caucional, lo que solo procede cuando el delincuente -­

que se impute al acusado se sancione con pena que tenga un término medio aritmét.! 

co que no exceda de cinco años de prisi6n ¡ y se prohibe la prolongación de la de­

tención o de la prisión preventiva, por falta de pago de honorarios de defensores 

o por cualquier otra prestación en dinero, por causa de responsabilidad civil o -

algún motivo análogo, o se prolongue por mayor tiempo del que como mínimo fije la 

ley al delito que motivare el proceso. 

La dctenci6n preventiva en los ordenamientos legales vigentes contempla dos 

etapas, la primera es la detenci6n, la cual inicio el ejecutarse le orden de apr,g_ 

hensi6n y solo puede durar setenta y dos horas y la segunda es la prisión preven­

tiva, la cual se determina con el auto de formal prisibn, pudiendo prolongarse d~ 

rante todo el proceso, a no ser que se decrete lo medido cautelar opuesta, en be­

neficio del inculpado, es decir la libertad provisional, que asume dos modalida­

des: bajo protesta y caucional. 
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La detenci6n preventiva solo puede efectuarse por orden judicial, cuando se 

impute al acusado delito que se sancione con pena corporal, a no ser que el acus!!_ 

do se resista a comparecer ante el Ministerio Público o ante el juéz de la causa. 

Por otra parte, el artículo 271 del C6digo de Procedimientos Penales facul­

ta al Ministerio Público para decidir sobre la libertad del inculpado durante la 

averiguaci6n previa. 

El aspecto que debe destacarse, es que efectivamente la ley establece medi­

das protectoras a favor de los presuntos responsables y en cuanto al lugar en que 

los mismos deben permanecer en tanto se les dicta sentencia en el proceso corres­

pondiente, y que debe ser distinto de aquel que se destinare para extinguir una -

pena decretado por sentencia definitiva, pero aún así, con.Sideramos que debido a 

lo anacr6nico de la mayoría de las instituciones penales (principalmente en el i.!l 

terior de la república) y a la mezcla de individuos (aunque se les seleccione y. -

separe por dormitorios) con características diversas (delincuentes primarios y r~ 

incidentes) en lugar de lograrse la readaptaci6n del individuo, se provoca que -

aquellos cuyo caracter es clcbil se 11contaminen11 e inicien probablemente una vida­

de delincuencia a partir de su estancia en estos centros preventivos denominados­

reclusorios, pudtcndo nosotros seguir la tesis del Dr. Rodríguez Manzanera, que -

establece que probablemente un individuo nunca haya estado adaptado a la sociedad 

y al tratarse le de readaptar, se cae en una incongruencia, siendo probablemente -

una adaptaci6n primaria a una realidad que nunca vivió y probablemente jamás ;ivi 

rá; y por otro lado, nosotros consideramos que si un individuo no denota una peli 

grosidad extrema, resulta ineficaz que se le prive de la libertad y se le preten­

da readaptar, aún sin existir una responsabilidad directa respecto de un delito,­

puesto que si hablamos de reclusorios preventivos, también nos referimos a presu.!l 

tos responsables, los cuales reciben un "castigo" antes de siquiera ser consider!!_ 

dos culpables. 
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El Dr. Rodriguez Manzanera establece que: "En mucho la politice penitencia­

ria no puede funcionar adecuadamente por la lentitud del Poder Judicial, que lle­

ga a alargar los procesos por más de un año, con la consiguiente aglomeracibn y -

superpoblaci6n en la prisi6n preventiva". (43) 

Por otra parte, consideramos que la prisi6n preventiva es un factor crimin.2, 

geno importante, pues el 1 imitado presupuesto y la falta de capacitación adecuada 

del personal penitenciario provocan el hacinamiento de los internos, la corrup--­

ci6n, tráfico de drogas etc. si tuaci6n que por todos es conocida, y que ha sido -

objeto de diversos articulas periodisticos y de investigación cient{ficn cncamin_! 

dos a tratar de eliminar lu prisión preventiva y sustituirla ·par otras vías !do-­

neas que a su vez sirvan de 11rcvenci6n para la comisión de nuevos delitos, pues -

consideramos que el castigo no necesariamente tiene que ir de la mano con la co-­

rrecci6n violenta, sino más bien se tratará de aplicar medidas firmes, que en vez 

de constituir una carga económica y social, reporten beneficios a la misma r.omuni 

dad, como por ejemplo, la utilizaci6n del Plan Solidaridad, establecido en el --­

Plan Nacional de Desarrollo del gobierno del Presidente Carlos Salinos de Gortari 

y que pudiera dignificar al presunto responsable, en_ tonto espera su sentencia, -

en lugar de degradarlo y considerársele como delincuente 1 aún antes de que el mi.§. 

mo juzgador lo haga; e igualmente, consideramos que la legislación penal no es la 

ineficaz, sino la aplicación de la misma, pues se establece claramente una serie­

de medidas de seguridad, que bien pudieran utilizarse y evitar que tanta gente -

que finalmente fuera declarada inocente sea privada de su libertad para que .una 

vez concluido el procedimiento le digan el consabido 1110 sentimos mucho, fue una 

equivocación". 

(43) RODRIGUEZ Manzanera, Luis. Criminologia. Editorial Porr~a, S.A. 1984. México 
D.F. MEXICO. 4' Edici6n. Pag. 125. 
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E) SISTEMA PENITENCIARIO 

El articulo 18 Constitucional sienta las bases del sistema penitenciario en 

M~xico y se establece lo que es por nosotros conocido; la prisi6n definitiva ba­

sada en una sentencia, deberá purgarse en diferente lugar que el destinado a los 

sujetos procesados. 

Por su parte, el artículo 25 del C6digo Penal para el D.F. señala: 

"La prisi6n consiste en la privaci6n de la libertad corporal 

y su duraci6n será de tres dios a cuarenta años, con excep­

ci6n de lo previsto por los artículos 315 bis, 320, 324 y -

366 en que el límite máximo de la pena será de cincuenta -­

años; y se extinguirá en las colonias penitenciarias, esta­

blecimiento o lugares que al efecto señalen las leyes o el 

6rgano ejecutor de las sanciones penales, ajustándose o la 

resoluci6n judicial respectiva. 

En toda pena de prisi6n que impongo una sentencia, se com-­

putará el tiempo de la detenci6n", 

Históricamente, la pena de prisión se entendi6 como una forma de cxpiaci6n, 

y se identificaba con el pecador, por lo que paralelamente a la p~rdida de la li­

bertad encontramos los azotes, tormentos y por medio de ellos la co0fesi6n de la 

culpabilidad, es decir, no era requisito fundamental el seguimiento de un juicio, 

para que se encarcelaru definitivamente a un individuo considerado como delincue11 

te y se aplicaran las correspondientes medidas para que el mismo expiara su peca­

do en esta tierra, para después aplicarle la pena de muerte. 

Un claro ejemplo de como era considerada la pena de prisi6n y la prisi6n - ' 

misma, la encontramos en el Discurso sobre las penas de el humanista De Lardiza-
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bel y Uribe: 

"Aunque la carcel no se ha hecho para castigo, sino para custodia 

y seguridad de los reos, como se ha dicho; si.n embargo suele im. 
ponerse por pena en algunos delitos, que no son de mucha grave-­

dad. Por esto, por la privación de libertad y por las incomodid!!, 

des y molestias que indispensablemente se padecen en ella, puede 

contarse entre lns penas corporales aflictivas: y si se atiende­

n las vejaciones y malos tratamientos , que los abusos introduci 

dos por la codicia, dureza y mala fe de los subalternos hacen pa 

dccer a los miserables, que tienen la desgracia de estar alli e.!! 

cerrados ••• " (114) 

El sistema penitenciario se cre6 con la flnalidad humanitario de reempla-­

~ar la pena de muerte, el exilio, la deportación y otros castigos de caracter -­

corporal, y ha sido durante los dos Últimos siglos la pena más utilizada en el -

mundo puesto que es la forma más viable para que la sociedad se defienda de la -

comisi6n de delitos nuevos por parte de los individuos sujetos a este sistema, y 

en algunos casos; se considera como un instrumento insustituible, pues contempla 

el beneficio de la prevcnci6n. 

Pero si analizamos lo expuesto por Oc Lardizabal y Uribe encontraremos que 

a pesar de los esfuerzos por hacer un sistema preventivo y de readaptaci6n a tr!!_ 

vés del trabajo, la situaci6n sigue siendo la misma, y por ello transcribimos -­

las lineas de las cuales hablamos: 

"A la manera que en un grande hospital los hálitos corrompidos que 

(44) DE LARDIZABAL y Uribe. Op, Cit. Pag. 211. 



98 

despiden los diversos enfermos, inficionando el a~re, 

producen nuevas enfermedades que no había 1 y hacen incur!!_ 

bles las que no lo eran, así en una corcel el trato de -­

unos con otros y los malos ejemplos m6s contagiosos que -

las enfermedades epid~micas, cundiendo por todos como un 

cancer, hace perversos a los que no lo eran, y consuma en 

su perversidad a los que ya lo eran, convirtiéndose de C.§. 

ta suerte las cárceles destinados paro la custodio de los 

reos, en escuelas de iniquidad y seminario de hombres ma­

los y perniciosos a la república". 

El anterior comentario del humanista, nos hace ver que la situaci6n carce­

laria, aunque ha evolucionado, sigue siendo un medio de contaminaci6n para los. -

internos, puesto que en el interior de estoo centros de reclusi6n existen leyes, 

que aunque no tengan rclaci6n con nuestro ~erecho, ni sean creaci6n del legisla­

dor, pesan sobre los reclusos, y se pueden entender como la ley del más fuerte,­

cn donde la corrupción, drogadicci6n, homosexualismo y demás vicios humanos en-­

cuentran el medio idoneo parn incubarse, siendo casi imposible mantenerse al ma!. 

gen de los mismos. 

Por otra parte, podemos aseverar que el sistema penitenciario es el instr.!:!. 

mento básico para planear, organizar y ejecutar la poli tica penitenciaria en le 

impartci6n de justicia, siendo a partir del siglo XVIII en que surge la corrien­

te humanista, que las penas de caracter corporal empezaron a ser reemplazadas -­

por las penas privativas de la libertad, y la prisi6n adquiere un caracter repr~ 

sivo evidente, en donde los fines (escuela clásica) son morales, retributivos, -

(45) DE LARDIZABAL Y Uribe. Op, Cit. Pag. 213. 
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expiatorios e intimidantes¡ posteriormente, los positivistas introducen la noci6n 

de medidas de seguridad y los neoclásicos siguen asignándole fines represivos, -­

aunque también insisten en lo necesidad de la enm~.enda del condenado; y finalmen­

te el movimiento de defenza social, y en particular la nueva tendencia represent_g_ 

da por Marc Ancel, que considera que la pena de prisión debe asegurar una protec­

ción eficáz de lo comunidad social gracias a la apreciación de las condiciones en 

que el delito fue cometido, de la situaci6n personal del delincuente, de sus pro­

babilidades de enmienda y de sus posibilidades morales y psíquicas que permiten -

aplicarle un verdadero tratamiento de sociolizaci6n. (46) 

Asimismo, es conveniente aclarar que el sistema penitenciario se ha venido­

transformando paulatinamente, y existen estudiosos de este tema que se prcocupnn­

hondamentc por que desaparezca el sentido represivo de estas instituciones carce­

larias, y se acentúe el cometer preventivo y reaclaptutorio, primero pum evitar­

que la comunidad cometa ilícitos al observar los resultados de la comisión de los 

mismos, y en segundo lugar, que el delincuente evite la reincidencia, y logre su 

rehabilitaci6n social y la readaptación a su grupo homogenco, 

Lo real, es que en la actualidad no ha sido posible sustituirla con alguna­

sanción cuya eficacia sea al menos parecida, sobre todo en cuanto a la prevención 

de nuevos delitos por parte del delincuente sentenciado o pena de prisión, pero -

consideramos que es urgente buscar la tan ansiada opción, y es por ello que expon. 

dremos el siguiente punto. 

(46) RICO, Jase M. Op. Cit. Pag. 72. 
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F) INEFICACIA DEL SISTEMA PENITENCIARIO. 

El problema de la crisis institucional penitenciaria se ha venido agravando 

desde el punto de vista de su ineficacia, puesto que la privaci6n de la libertad­

no siempre ha cumplido con la funci6n reformadora del delincuente que la ley le -

atribuye, y cslo se agrava, cuando nos percatamos que la mayoría de l~s personas 

privadas de su libertad se encuentran en prisi6n preventiva en espera de senten­

cia, lo cual nos lleva al supuesto de que aún no se les considera delincuentes, -

y por lo tanto; lporqué 11custigarlos11 anticipadamente?, siendo que su presunta -­

responsabilidad los hace sujetos de una diforenciaci6n entre un delincuente y en­

tre el que no lo es. Claro que no pretendemos afirmar que todo individuo que se -

encuentra en prisi6n preventiva es inocente, sino que afirmamos que no todos son­

culpables, y por ello, la gencralizaci6n sedo peligrosa, ya sea hacia un extremo 

o el otro, y por este razonamiento, proponemos que de acuerdo al caso concreto; -

la pena de prisión sea sustituida por otros medios de control social. 

Nuestra opinión respecto al sistema penitenciario no es aislada, sino que -

compartimos esta con diversos estudiosos de la materia, de los cuales se destaca­

la opinión del Dr. Luis Rodríguez Manzanera que señala: "En cuanto a la prisi6n -

como pena, ésta trae más mal que bien, y a pesar de eso es usada en exceso, cuan­

do se ha estimado que s6lo el 30% de las personas privadas de libertad amerita--­

rían permanecer en unn institución cerrada", (48) 

Por otra parte, nos percatarnos que el individuo que permanece durante peri.Q. 

dos prolongados en prisión, en lugar de readaptarse, sufre el problema denominado 

prisionalízación, con el cual sus aptitudes para relacionarse con el exterior van 

siendo mermadas, puesto que la realidad en el interior dista de ser la del mundo-

(48) RODRIGUEZ Manzanera, Luis. Op.Cit, Pag. 508 
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José M. Rico nos expone cuatro tipos de investigaci6n criminol6gica sobre -

la prisi6n :_ ( 49) 

a) La biol6gica; 

b) Su caracter criminógeno¡ 

e) La comunidad penitenciaria; 

d) La eficacia de los métodos de tratamiento. 

a) LA BIOWGICA 

Al estudiar los animales en cautiverio se propone resaltar los principnles­

aspectos de la biología de la cnrcel, y exponen primero el instinto del nido o -­

guarido, que consiste en que el animal vive habitualmente en un sitio donde pueda 

protegerse de sus enemigos y de los factores climáticon, y este instinto se dá en 

ferina acentuada durante la niñéz, con menos intensidad en el adulto, y se revive, 

en la etapa de la ancianidad. En semejanza, se investigaron los hospitales psi--­

quilitricos y en las prisiones, en donde resulta que si el paciente o recluso es -

removido de algún sitio que considere seguro (celda o cuarto) denota sintomas de 

ansiedad. 

Otro instinto es el de conservación, o huida, en el cual se examinan los -­

conceptos de "distancia de huida" y "distancia crítica", la primera es a la dis-­

tancia a la que un animal huye ante un presunto enemigo, y la segunda es une dis­

tancia mucho mas corta, a la que dicho animal deja de huir, se vuelve y pasa al -

ataque; las cuales se dan en forma natural si el animal no se encuentra en cauti­

verio, porque cuando así sucede, el animal denota ansiedad, puesto que la cerca--

(49) RICO, José M. Op. Cit. Pag 73. 
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nia y su vulnerabilidad lo ponen extremadamente ansioso, puesto que no puede huir 

ni atacar a su presunto enemigo. 

En la vida carcelaria podemos encontrar estos síntomas de huida y contraat~ 

que, ya sea individuales ( agresiones, suicidios), sea colectivas (motines o agr~ 

siones grupales). 

Otro instinto es el de posesi6n, en el que ciertos mamíferos superiores que 

no viven en bnnda, tienden a crearse un territorio en el que no toleran la presc.!! 

cia de animales de la misma especie, y pretenden no salir de E::'3tc lugar al que -

consideran seguro. 

De la misma manera, los reclusos que presentan esta sintomatología, llegan­

ª tal grado, que no podrían concevir otra forma de vida que no sea la carcelaria. 

Por último, en algunas manadas, se ha observado que si no existe el elemen­

to complementario de su sexualidad (hembras), se derivan en actividades de carac­

ter homosexual¡ lo mismo sucede en las prisiones, en donde el hacinamiento en me­

dios cerrados y la promiscuidad 1 provocan estí! tipo de desviaciones. 

b) EL CARACTER CRIMINOGENO DE LA PRISION 

Ha sido planteado por los positivistas y después se perfeccionó por medio -

de estudios físicos, psicológicos y sociales. 

1) FACTORES fISICOS: que se dnn en cárceles de corte clásico, y que -­

pueden ejercer influencia sobre la salud de los internos; tal es el caso de las -

condiciones insalubres, y carencias materiales tales como agua potable, luz, etc. 

De igual forma, nos referimos a la deficiencia del régimen alimenticio, que 

en muchas prisiones se limita al mínimo necesario para subsistir, y con casi nulo· 

balance en cuanto al aporte de proteínas, vitaminas y minerales, siendo estas de­

ficiencias de alojamiento y alimentaci6n las que facilitan el desarrollo de la t.!!. 

berculosis, enfermedad por excelencia en las prisiones. 
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Ahora bien, en las prisiones más modernas, tal vez no encontremos enfermed.,! 

des derivadas de la falta de salubridad en mayor número, pero podemos observar -­

un incremento de problemas físicos por falta de ejercicio, sida o enfermedades d~ 

rivadas del consumo de drogas. 

2) FACTORES PSICOLOGICOS: Lo más común en las cárceles de corte clási­

co es la represibn a efecto de disminuir la agresividad del recluso 1 y con ello -

se engendra una tendencia psicol6gica a protegerse del mal trato o de agresiones­

ya sea por parte de los custodios o por otro lado de los mismos internos con los 

que convive el sujeto, por medio de la mentira o el disimulo, con lo cual el de-­

lincuente se .1segura (seglm el) de proboUles agresiones. 

Debido u esto, el individuo puede sufrir dos estados psicol6gicos, uno la -

psicosis o la monotonía carcelariél como medio de protección. 

En cuanto a las penas largns, los individuos presentaron altcrnciones en su 

forma de observar los objetos 1 o sus sentimientos, n la vez que un miedo irracio­

nal al momento de su liberación, así mismo, sus movimientos motores se entorpecen 

y presentan sin tomas de hostilidad. 

En el plano sexual, tienden o tres conducta::; que pueden ser nocivas según -

el caso: La masturbaci6n 1 la homosexualidad, o el total "al vida" de sus necesida­

des sexuales. 

Por último, al prevalecer la ley del más fuerte, en sujetos inmaduros, hay­

una tendencia a imitar las actitudes y valores del sujeto que se destaca dentro -

de la prisión, por lo cual, los valores mornlcs se distorcionan, y se convierte -

en una exelente universidad del crimen. 

Todo esto no es una regla general, pues depende en gran medida de la per--­

sonalidad del recluso y sus antecedentes psicológicos personales, pero esto se P.!:!. 

diera evitar, al aplicar vias sustitutivas de la peno de prisión. 
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3) FACTORES SOCIALES: a nuestro parecer estos son de gran peso, puesto 

que el individuo es un ser eminenetemente social, el cual no puede desarrollarse, 

~ menos que viva en sociedad, misrn que en ocasiones es la verdadera culpable de -­

que un sujeto cometa delitos, pues lo presiona a tener satisfactores materiales,­

y por otro lado no puede proporcionarle los elementos para lograrlo (alimentación 

educaci6n, of crtas de trabajo bien remunerado, etc). 

El encarcelamiento produce un choque, tanto en la familia del delincuente,­

como en este mismo¡ por un lado, la primera se siente en cierta forma abandonada, 

y en muchas ocasiones sin el soporte económico que el interno representaba para -

ellos, y el segundo, se siente estigmatizado por la sociedad 1 aunque no sen real­

mente culpable del delito que se le imputa. 

Así mismo, aunque la pena sen de corta duración, la familia se siente aver-­

gonzada y señalada por su entorno social, y también se da la situación de que por 

ser parientes de un "delincuente" pierdan oportunidades de trabajo o segregación, 

por parte de su comunidad; y a estas se pueden añadir {en caso de penas largas), 

el divorcio y la disociaci6n familiar, lo que acarrea una desadaptaci6n de los h.! 

jos del interno. 

Por otra parte, al reintegrarse el recluso a su familia 1 es dificil la con­

vivencia, sobre todo si ha estado ausente durante periodos muy !Argos. 

Finalmente, si el individuo no puede lograr su adaptación con el exterior,­

busca soluciones alternativas ante las presiones sociales, mismas que pueden de­

sencadenar en la reincidencia o en el suicidio mismo, al no haber logrado su in­

serción al nucleo social. 
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c) LA COMUNIDAD PENITENCIARIA 

En la comunidad penitencinrin existen dos sistemas socioculturales: 

1) La sociedad de los reclusos, en la que existe un c6digo interno, en 

el cual se establecen las condiciones de vida del penal tales como: 

* No meterse en los intereses del recluso, que consisten en cum-­

plir la pena más corta posible, buscar acceso a privilegios y favores, evitar ex­

periencias dolorosas y desagradables, para lo cual los reclusos no deben nunca -­

traicionar o denunciar a un colega, permaneciendo al contrario unidos contra el -

personal y siendo leales para con su grupo, incluso si para ello ciertos sacrifi­

cios personales son necesarios¡ 

* No perder la cabeza 1 es decir, reprimir las manifestaciones de 

emoción, las discusiones y peleas con otros detenidos¡ 

* No explotar o los demás reclusos, ni recurrir o la violencia, a 

la astucia o al fraude, repartir equitativamente los bienes y los favores obteni­

dos¡ 

* No debilitarse, parn hnccr frente a cualquier frustaci6n o pro­

blema sin quejarse; 

* No ser confiados, desconfiar de los guardias y no rodearlos de 

una atm6sfera de respeto y prestigio. 

La sociedad de los reclusos es autoritaria y dgido., y posee una estruct;uro 

jer6rquica, en la que el estatus depende de el delito cometido, y la duraci6n de 

la perna, así como de la personalidad del individuo. 
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2) El personal, que se encuentra de manera general pendiente de dos el!, 

jetivos: proteger a la sociedad y readaptar al delincuente; sucediendo que entre­

más importancia se le dé n la vigilancia, menores serán las posibilidades de un -

tratamiento 6ptimo; de igual forma, los custodios se encuentran en un mundo dife­

rente al exterior y en la mayoría de las ocasiones tienen que respetar el c6digo­

de los internos, por lo que se unen a los líderes de la prisión. 

Por otra porte, nos encontramos con que el personal de custodia no sicmprc­

está preparado como es debido, ni su vocación corresponde a su labor, aunando a -

esto el hecho de que los sueldos son bajos. 

3) La prisionalizaci6n 1 consiste en el proceso de adaptación que el in_ 

dividuo que se encuentra en prisi6n se siente obligado a adoptar, ya sean los --­

usos, costumbres, tradici6n y cultura general de lo penitenciada. 

Al respecto; Schrag clasifica a los reclusos en cinco grupos: (50) 

* "Rigth Guy 11
; delincuente antisocial estable, orientado continua.mente 

hacia el crimen; 

* El proscrito o a.social, quien carece de habilidad para identificarse 

con el personal o los reclusos, está en perpetua rebeli6n anárquica contra ambos­

grupos y no suele comprometerse a nada; 

* F.l político o seudo-social, que cambia sus simpatías constantemente 

mostrando gran habilidad en manejar al personal de vigilancia y o los reclusos; 

* El squnre john o prosocial, que tiene escasos contactos criminales y 

mantiene estrechos lazos con su familia y amigos no delincuentes, cumpliendo ade­

más con los normas administrativas de la prisión y; 

* El ding o paria, inestable e inconstante, qoo suele ser despreciado por los daiás •. 

(SO) Apud. RICO,Jos6 M. Op. Cit. Pag. 82. 
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En base a los tipos de delincuentes señalados anteriormente, se puede esta­

blecer que la reincidencia no depende del factor de prisional ización, sino más 

bien de las características del individuo y su tendencia interna a delinquir, pe­

ro si tomamos en cuenta que aún los que se encuentran en prisi6n preventiva su-­

fren este fen6meno de caractcr sicológico, caLe la posibilidad que aquellos que -

se sientan injustamerJte castigm1os, busquen la comisión de un delito p1lra retri -

OOir el daño que a su juicio les causo la sociedad, a través de las autoridades -

judiciales y penitenciarins. 

d) LA EFICACIA DE LOS METOL'OS PENITENCIARIOS. 

En la actualidad existen di versos estudios cr1minalógicos respecto de la -­

eficacia de los métodos de rcodaptaci6n social utilizados en las prisiones, sobr~ 

saliendo autores como Sergio García Ramirez, Luis Rodríguez Manzanera, Hilda Mar­

chiori y otros, mismos que concluyen que el futuro de las prisiones dependerá de 

la acertada aplicación de mctodos correctivos, m6s que represivos, pues si obser­

vamos las estmlísticas criminales, la prisión realmente no es un sistema ifltimid!!, 

torio, sino una vía para prevenir (mientras el delincuente esté preso) la comi--­

si.ón de mós delitus, y al salir de reclusión, el individuo se encuentra más que -

readaptado, seriamente dañado respecto de su convivencia social con el exterior. 

En los capítulos anteriores explicamos en qué consistían los métodos peni-­

tenciarios, mismos que la ley denomina medios para la readaptaci6n social, y de -

los cuales sobresolen el trabajo, la capacitación para el mismo y la educación, -

pero al ingresar en una instituci6n penitenciaria el individuo sufre de strees 

bloqueo emocional, en especial aquellos que ingresan por primera vez, por lo cual 

observamos uno serie de reacciones tales como: 
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1.- REACCION DEPRESIVA; la cual se caracteriza por la siguiente sinto-

*El individuo se siente sumamente desvalorizado en su personnli-­

dad, está triste, no habla o el lenguaje estb lentificado, la -

sicomotricidad, percepci6n, atenci6n, pensamiento¡ presentan ta!!!. 

bién una marcada lcntificaci6n. 

Existen sentimientos de culpa, de minusvolí.a, de soledad y aisl!!, 

miento. !lay uno situaci6n afectiva de aflicci6n 1 siente que el -

ambiente (familia, institución penitenciaria) le exigen demasia­

do y el no puede responder. Vervaliza que no hoy motivos para s_!t 

guir viviendo, su futuro es totalmente incierto y existe un des­

precio de si mismo. El nucleo familiar lo ha abandonado o siente 

verguenza y culpa por el delito. 

*Las situaciones o reacciones depresivas tienen por lo general 

una serie de consecuencias que están dedos principalmente por 

abandono de la persona, de si mismo, higiene, alimentaci6n, se -

enferman fisicamentc. No tienen intereses, no desean trabajar ni 

participar en ninguna actividad. 

*La comunicación se les dificulta y tienden al aislamiento. 

*Pueden llegar a desarrollar una enfermedad mental de mayor grav~ 

dad; por ejemplo, una psicosis o confusi6n mental¡ 

*Pueden llegar al suicidio; lo cual por lo general sucede inmedi!!,. 

tamente al llegar a la instituci6n, la vivencia del ingreso a la 

caree! provoco ideos de muerte, (51) 

(51) MARCHIORI, llilda. Op. Cit. Pag 5 y sigs. 
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2.- REACCION IMPULSIVA-AGRESIVA; misma que presenta la siguiente sin­

tomatología: 

*Angustia que el individuo siente al ingresar a una institución­

penitenciaria, misma que se traduce en agresi6n a empleados, 

custodios e internos¡ . 

*Agresión de tipo verbal, mediante reproches, insultos y amena--

zas: 

*Agresi6n de tipo físico, como gol JJCar, pegar o la utilización de 

diversos instrumentos con el fin de dañar; 

*Intento de fuga, resultado del pánico ante io situación de en-­

cierro. 

3.- REACCION DE PASIVIDAD; dentro de la cual se observu: 

*Una pasividad general, el individuo acepta todo lo que se le º!. 

dene. Se podría decir que hay una 11adaptaci6n" a las normas y -

reglamentos institucionnles. 

*Aceptan csn nueva situación de control institucional, lo cual -

sa produce en forma progresiva, El individuo solicita trabajo,­

ir a la escuela, no crea conflictos internos ni con los custo-­

dios ni con los internos; 

*En estos casos se observa que estos individuos, (que por lo ge­

neral . esti!in por homicidio) tienen conciencia de su accionar d~ 

lictivo y es por ello que ºaceptanº su permanencia en la caree! 

a través de un comportamiento pasivo; 

*Se observan reacciones de angustia especialmente derivadas de -
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La relaci6n con el nucleo familiar y esta problemática puede lle­

var e conductas de agresi6n, casos de crímenes en lo. visita fami­

liar, etc. 

4. - REACCION DE MANIPULACION, misma que se utiliza con las autoridades 

custodios o internos y consiste en: 

ticas: 

*Una conducta de seducción engaño con el fin de obtener una am-

plia inforrnaci6n, colocaci6n o funci6n dentro de la instituci6n; 

*La conducta de engaño, principalmente hacia los empleados, técni­

cos y autoridades para conseguir un beneficio de tipo econ6mico o 

de posici6n (para manipular a los internos)¡ 

*Es un individuo inteligente, con alto nivel cultural que facilme.!!. 

te consigue trabajo en las oreas administrativas de la institu--­

ci6n.Suele ser de los pocos internos en trabajar en archivos u o­

ficinas de la institución, los autoridades lo consultan y él "as~ 

sora" y brinda informaci6n sobre los internos; 

nsorprcnde a los demás porque a los pocos días de haber ingresado a 

la instituci6n conoce perfectamente todo lo relacionado a los in­

ternos y empleados de la misma. Explota esta situaci6n con datos­

proporcionados tanto a los internos corno a los autoridades. 

S.- REACCION DE OPOSICION, la cual presenta las siguientes caracterís-

*Al ingreso a la instituci6n, el individuo manifie•ta sistemática­

mente una conducta de oposici6n indiscriminada; 
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*Adopta un comportamiento rebelde frente a las autoridades, técn.!. 

ces y otros internos que no estén dentro de su grupo delictivo,­

(especialmente se relaciona con internos reincidentes)¡ 

*El rechazo y oposicibn es ul examen médico, psicológico, educat.!, 

va, laboral, etc.; 

*Rechazan !a alimentación y el dormitorio asignado, así como la -

visita familiar¡ 

*Existen fuertes tendencias de autodestrucci6n que se manifiestan 

a través del tatuaje y marcas o heridas que se realiza; 

*Comete repetidas y compulsivas conductas de robo dentro de la -­

instituci6n, especialmente a los internos. 

Todas estos conductas son nocivos respecto de la convivencia de los indiv.!. 

duos que se encuentran en una instituci6n penitenciaria, y acentúan los aspectos 

de la criminalidad, en cuanto a que conocen nuevos métodos para llevar a cabo -

actos de caracter ilícito, y dándose por consecuencia una 11adaptaci6n 11 al siste­

ma carcelario, no una readaptación al medio social. 

Es por ello que nos parece importante recalcar el hecho de que el sistcma­

pcnitenciario se encuentra en crisis, pues está firmemente probado que en reali­

dad los individuos no salen readaptados de este tipo de instituciones. 

De lo expuesto anteriormente nos surge entonces un cuestionamiento, lsi no 

es cficáz el sistema penitenciario, porqué la teodo en general apoya este sist~ 

mli?, lo respuesta es simple¡ en cuanto al aislamiento del procesado, a primera -

vista, la corcel reúne el máximo de los ideales de la justicia para evitar la C.Q.. 

misi6n de nuevos delitos (por lo menos en tanto se procesa al presunto responsa­

ble en el caso de la prisi6n preventiva e igualmente cuando el sentenciado pur-­

ga su condena) por cuanto aisla del mundo externo al individuo, y pretende su -

readaptaci6n a la sociedad de la cual fué separado pero la realidad dista de CU,!!! 
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plir con estos objcth·ns señalados, pues se sabe lo poderoso que es para aumentar 

lo!=i suicidios, la iniciaci6n en el consumo de drogas, el homosexualismo y la pro­

miscuidad, entre otros males poco deseados por las autoridades carcelarias, todo­

esto generado por el hacinamiento de internos dentro de los reclusorios preventi­

vos y los cr:ntros de readaptaci6n social, dentro de los cuales, se interrelacio-­

nan desde el automovilista imprudente, hasta el homicida más sádico. 

Por otra parte, la morosidf\d del proceso penal, también representa un fac­

tor crimin6geno importante, sobr•! todo si consideramos que los individuas sujetos 

a proceso penal son consideradou como pre:~mntoi:i responsables, y no existe una Se!!. 

tencia definitiva que los consid,.~!'e como delincuentes, además de que un gran por­

centaje de los procesados se encuentran por delitos que no representan mayor pe-­

ligrosidad y por carecer de dinero, no han podido pagar ln fianza que corresponde 

para poder salir del aislamiento en tanto les es seguido proceso. 

Así mismo, debemos considerar que si nuestro régimen penitenciario se cue;n­

ta entre los que pretenden readaptar al recluso, es evidente, hablando con estri_f. 

to rigor juridico, que tal proceso de reorientacibn social no puede comenzar has­

ta que un tribunal competente haya pronunciado un fallo condenatorio 1 imponiéndo­

le al condenado uno pena privativa de libertad. 

En la teoría, por lo menos el grueso de nuestros sistemas occidentales se -

apega a la tradici6n liberal que considera al procesado como inocente hasta su d.!:_ 

bido condena. Hasta tal instante, no hay, legalmente, nada que readaptar en el S.!!. 

jeto procesado. 

De acuerdo cor: c:?tP postulado jurldico, es evidente que la readaptaci6n so­

cial s6lo empieza con la condena. 

Es igualmente obvio, pues, que los retrasos en el proceso penal que dejan -

un gran número de reclusos esperando sus enjuiciamientos durante años, estorban y 

hasta imposibilitan cualquier programa racional de rehabilitaci6n dentro de la 

carcel. 
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En ln actualidad, muchos procesados pasan todo el período de su reclusi6n -

en calidad de inculpados, saliendo libres desde el mismo tribunal sin haber pur&!!_ 

do ni un minuto de sus respectivas sentencias en condici6n de condenados. Más que 

ninguno, este hecho es lo que distorciona gravemente nuestra técnica peno16gica y 

reduce al mínimo la eficacia del régimen correccional. 

Para el recluso, una condena cualquiera tras años de espera en la corcel -­

pierde su '.'alar rcadaptador, ya c¡ue la llamadn readaptaci6n social se convierte 

en un proceso lento y dificil que debe su impacto a la condición psico16gica del 

mismo condenado, haciédolo sentir más víctima que victimario, y peor aún, si al -

final de un largo proceso se le es considerado como inocente ·del cargo que se le 

imputaba. 

Te6ricamente, para facilitar el logro de la readflptación social, él indivi­

duo debe sentir la justicia de lo condena y aceptar en alguna medida el reclamo -

de la sociedad contra su persona, puesto que teóricamente, cuando la conducta an­

tisocial impugnada es "castigada", muchos meses o años antes de declarnsc la sen­

tencio, no existe para el procesado lo conexión necesaria entre el delito y el 

castigo, elemento psjcológico imprescindible en el proceso readaptador. 

En muchos casos, como consecuencia de lo demora en su procesamiento, el mi~ 

mo procesado se ha olvidado de las circunstancias del delito por el cual se le si 
gue juicio, de modo que al momento de llegar lo sentencia, se presento un ejerci­

cio mental en el reo, mediante el cual considera que no merece semejante pena, o 

esta ya ha sido suficientemente pagada por él. 

En estas circunstancias, es evidente que la sentencia carece de todo valor­

readaptador pára él y más bien significa un acto vengativo de la sociedad. 
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Hasta ahora, lo que se ha demostrado con nuestro estudio, es que la prisi6n 

no es el medio idoneo para readaptar socialmente al individuo, y si es un factor­

crimin6geno importante si hablamos de la prisi6n preventiva y las mezclas que en 

ella se generan, (delincuentes primarios no peligrosos y reincidentes que delin-­

quen en forma habitual y hacen de el delito su modus vivendi) así como la extin-­

ción de una pena dictada por sentencia definitiva, en sitios poco adecuados y con 

una poblaci6n de internos más allá de sus capacidades de cupo. 

Al respecto, Raúl Carrancá y Rivas señala : 11 La prisión, por lo tanto, te.!!. 

drá que ser sustituida por una política criminal que tienda a 11descriminalizar11
1 -

0 sea, a prevenir los delitos y combatir las causas de los mismos, tanto en el º!. 

den exógeno como en el endógeno¡ y para la prisión han de quedar exclusivamente -

los casos extremos. La prisi6n en consecuencia, no es hasta hoy el mejor monumen _ 

to para la readaptaci6n social. 11 (52) 

Por otra parte, lo que más nos preocupa dentro de este mismo orden de ideas 

es que la pena de prisi6n representa un gasto fuerte para el erario, y no reporta 

en la realidad beneficios a la sociedad que la administración pública representa, 

por lo que sería conveniente que se establecieran programas parecidos al PRONASOL 

(Programa Nacional de Solidaridad), en el que los individuos sujetos a prisión -

preventiva y aquellos que purgan su condena realicen trabajos a la comunidad, me­

diante los cuales estén en posibilidad de recuperar su autoestima, y la sociedad­

misma los deje de considerar como sujetos indeseables, sino que se cambie el con­

cepto que en la actualidad impera y el rechazo de que son objeto estos individuos 

y su familia sea sustituido por uno diferente, porque aportan beneficios a la co­

lectividad, y las instituciones se harían autosuficientes en su abasto interno. 

(52) Op. Cit. Pag. 536. 



Ahora bien, no todo consiste en desaparecer las prisiones sin previar..r.nte -

sustituirlas con otras medidas cuya eficacia sea superior a las mismas, y consid.!:, 

ramos que esto por el momento es lejano 1 y es entonces que nos sentimos responsa­

bles de meditar respecto a la posible solución a esta problemática, y convertir a 

la prisi6n en una verdadera institución de tratamiento en la que sólo se encuen-­

tren los individuo_s verdaderamente peligrosos para la sociedad, a los que se les 

trate no como enfermos incurables, sino como sujetos que requieren tratamiento de 

tipo psicosocial que modele su sistema r:lc valores conforme a ciertas condiciones­

de seguridad exigidas por su peligrosidad individual, y esforzándose por mejorar­

sus posibilidades de adaptaci6n social gracias a un trabajo constante de reeduca­

ci6n, lo cual señala la ley claramente y es por ello que consideramos que no es -

la legislaci6n penal la que presenta los defectos señalados a trav~s de nuestra -

investigaci6n, sino la aplicación humana de la misma y las problemáticas que la -

prisi6n presenta. 

Respecto a la afirmación anterior, podemos decir que son muchos los facto-­

res que frenan el cambio, y entre ellos destaca el factor de caracter administra­

tivo o político y que s61o cuando la criminalidad alcanza un nivel crítico o cuan 

do estallan determinados escándalos se encara la posibilidad de efectuar reformas 

de importancia en el ámbito penal; en estos casos la política penitenciaria es di 

rigida por determinadas personas que ocupan ciertos cargos públicos, otro factor, 

es el cultural pues la opini6n pública continúa percibiendo al delincuente como­

una bestia feróz, y el factor ccon6mico y financiero, ya que por la falta de in­

gresos, las cárceles carecen de los elementos necesarios para el desarrollo y la 

readaptaci6n social de los sentenciados y presuntos responsables. 

Ahora bien, hemos observado que en la realidad, la prisi6n constituye esen 

cialmente un poder real de control utilizado sobre ciertos individuos, es por --· 
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ello que para el sistema resulta más c6modo continuar con el sistema carcelario -

en el estado que se encuentra que buscar otras alternativas para los cosos de me­

nor peligrosidad. 

Morris, nos señala los principios básicos con vistas a definir quienes son­

los sujetos que deben ser condenados a la pena de prisi6n: 

a) El trntamiento en instituci6n debe ser facultativo; 

b) S6lo debe utilizarse la sanci6n menos punitiva necesaria para la o.!!. 

tenci6n de los objetivos sociales de la pena privativa de la liber­

tad; 

c) Debe rechazarse la prcdicci6n de la criminalidad "posible" como ba­

se paro determinar si el infractor ha de ser encarcelado; 

d) No debe aplicarse ninguna sanción más severa que la 11merecida11 por 

el acto criminal más reciente por el cual el infractor es condenado 

por lo que se deberán utilizar ciertos métodos para reducir el en-­

cnrcelnmiento. (53) 

Igualmente scñal~mos que son numer6sos los crimin6logos que afirman que la 

realidad pcmitenciaria es sumamente insatisfactoria, pues si la ley y la adminis­

traci6n proclaman constantemente que la finalidad esencial del encarcelamiento d~ 

be ser la enmienda, la rehabilitaci6n y la inserci6n social del penado; en la -

práctica se sigue manteniendo, como en el pasado, una atm6sfera punitiva dentro -

de la cual el detenido es humillado, infantilizado, transformado en un ser inepto 

para la vida social, cuya autoimagen se ve seriamente devaluada. 

(53) Apud. RICO, Jase M. Op, Cit. Png. 93. 
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Finalmente diremos que la idea general es reemplazar, por medio de sustitu­

tivos convenientes, las penas cortas de privasi6n de libertad, puesto que se ha -

considerado que este tipo de individuos no son peligrosos para la sociedad (deli.!!. 

cuentes primarios) y pueden seguirse desarrollando en su ámbito social, y tal vez 

al serles aplicado un sustitutivo de la prisi6n (trnbajo para la comunidad por -

ejemplo) no vuelvan a delinquir, y al no haber ingresado a una institución carce­

laria, no corren riczgo de ser "contaminados" tonto en prisión preven ti va como al 

momento de purgar su condena, pero cabe aclarar que estos sustitutivos penales d,g 

ben tener el carncter especÍfjco de sancionar al individuo, puesto que si no con­

templan esta caracteristico, la eficacia de los mismos sería nula, así pues, se­

ria interesante, que el sistema del Programa Nacional de Solidaridad, contemplara 

como posible vía, el que los individuos sujetos a proceso y los que sean declara­

dos culpables del delito que se les imput6, en lugar de permanecer en prisi6n, -

produzcan un beneficio a la sociedad, en vez de imponérseles penas cortas, cuya 

eficacia es m1nima. 
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G) REGLAMENTO DE LOS CENTROS FEDERALES DE READAPTACION SOCIAL. 

En los circunstancias en que se desenvuelve el gobierno mexi­

cano en la actualidad¡ se vi6 obligado a considerar la necesidad de 

modernizar el sistema penitenciario, puesto que existe la concien-­

cia de que la finalidad de la pena privativa de la libertad es y d~ 

be ser la readaptación social, esto apoyado en el articulo 18 Cons­

titucional, el cual establece que esta readaptación social del indi 

viduo se basará en la educación, el trabajo y la capncitaci6n para­

el mismo. 

En base a lo anteriormente señalado, es necesario que las ne­

cesidades básicas de todos los individuos se vean satisfechas, aun­

que sea en forma modesto, y de esta manera la prisión sea un centro 

de readaptación, en el cual el individuo cumpla su sentencia en foL 

ma digna, pues aunque hayn transgredido la ley, su condición de peL 

sona tiene que ser considerada, a efecto de lograr que su autoesti­

ma no se degrade y el tratamiento de readaptaci6n funcione (al me-­

nos en teoría), en forma más eficiente. 

En este orden de ideas, expondremos el contenido del Reglame~ 

to de los Centros Federales de Readaptaci6n Social, publicado en el 

Diario Oficial de la Federaci6n el 30 de Agosto de 1991, cuya inte~ 

ci6n fundamental es la mejor reglamentación del sistema penitencia­

rio, a efecto de que este sea eficáz y se logren los objetivos de -

la aplicación de la pena privativa de la libertad. 
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REGLAMENTO DE LOS CENTROS FEDERALES 
DE READAPTACION SOCIAL 

CAPITULO l 
DISPOSICIONES GENERALES 

AR'ffCULO 1'1 .- Léls disposiciones contenidos en este Reglamento 

tienen por objeto regular la orga11lzacl~11, udministraci6n y funcio­

namiento del sistcmu ir1tegrndo por los Centros Federales de Rcudap­

Lnclbn Suclal, dependientes de la Fudcraci611 y su oplicact6n corre~ 

pande a la Secretoria de Gobernación, o trav&~ de la Dirccci6n Gen~ 

rol de PrPvcnci6n y Rcndaptaciln Social. 

ARTICULO 2u.- La Dirccci6n General de Prcve11ci6n y Rcadapta-­

ci611 Social, lcndr6 a su cargo la utribuci6n de organizar y udmini~ 

tror el sistema integrado por los cstablcclmlcntos para lo ujecu--­

ci6n de sentencias y la aplicaci6n de tratamientos de rcada¡itac16n­

social que res1iondan a l~s condiciones socioccon6mJcas del país, 

la seguridad de la colectividud y a las características de los in-­

ternos, 

ARTICULO JU.- El presente ordenamiento Ae a~licnr6 en los Ccn 
tras Federales de Readaptncibn Social, dependientes de la Fedcra--­

c.L6n destinados al internamiento de reos que se encuentren privados 

d~ su libertad por resoluci6n judicial ejecutoriada, de autoridad -

federal competente y, en materia de fuero común, previo convenio de 
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la Federación con los Gobiernos de los Estados y con el Departamen­

to del Distrito Federal. 

Este Reglamento no es aplicable para la Colonia Penol Federal 

Islas Marias. que se rige por sus propios disposiciones reglamento­

rius. 

AR1'JCULO 4°.- El tratamiento en los Ccnt~os Federales de Rc-­

adaptaci6n Social, se cstobJcccr~ sobre la base del trabajo, la ca­

pacitacibn para el mismo y la cducaci6n como medios de reodaptaci6n 

social del reo, ¡irocuranclo siempre su reingreso a la comunidad como 

un miembro m6s, socialmente productivo, acorde con el morco jurídi­

co regulado por el artlculo 18 de Ja Constitucibn Política de los -

Estados Mexicanos y la Ley que Establece las Normas Mínimas sobre -

Rcadaptaci6n Social de Sentenciados, 

ARTICULO s~.- Ln Secretaría de Gobernaci6n expedir6 los manu~ 

les e instructlvos de organización y procedimiento para el debido -

funcionamiento ele los Centros Federales de Readaptación Social, en 

estos doct1me11tos se ¡1rccisar~n las normas relativas a la seguridad, 

y cust<idia de los internos, a 111 clusificarión y al tratamiento, -­

atrj.buciones del pcrsor1al clirectivo, udministrativo, t6cnico y de -

custodia, normas de troto, formas y mbtodos para el registro de in­

gresos, y la rccepci611 de visitas. 

ARTICULO 6°.- Poro efectos del presente Reglamento, los Gen-­

tras Federales de Readaptación Social, son las instituciones públi­

cas de máxima seguridad destinadas por el Gobierno Federal al inteL 

namiento de los reos que se mencionan en el articulo tercero. 
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ARTICULO 7•.- El sistema de los Centros Federales de Readap-­

taci6n Social se integra por todos los reclusorios que funcionan a.s_ 

tualmentc con la característica referida en el artículo anterior y 

los que en el futuro se establezcan por el Gobierno Federal. 

ARTICULO B•.- Las bases contempladas por el presente ordena-­

miento para la organizaci6n y funcionamiento de los Centros Federa­

les de Readaptación Social, garantizarán el respeto absoluto a los 

derechos humanos y a la dignidad personal de los internos, procuran 

do integrar su personalidad y facilitar su reincorporación a la vi­

da socialmente productiva, 

ARTICULO 9•,- Se prohibe toda conducta que implique el uso de 

la violencia física o moral, o procedimientos que provoq11en cual--­

quier tipo de lesión o menoscaben la dignidad de los internos, en -

co~secuencia la autoridad se abstendrá de realizar actos que se tr~ 

duzcan en tratos denigrantes o crueles. 

ARTICULO 10•.- El Secretario de Gobernaci6n , a través de la 

Direcci6n General de Prevención y Readaptación Social, será la aUt.2, 

ridad facultada para interpretar administrativamente la aplicaci6n­

dc este Reglamento, y paro resolver los casos no previstos en el -­

mismo. 

ARTICULO 11•.- Las disposiciones del presente Reglamento re-­

girán para todos los internos que se encuentren cumpliendo las san­

ciones privativas de la libertad a que se refiere el articulo 3• p~ 

ra el personal adscrito y cualquier persona que ingrese a sus instalaciones 

poi- algún motivo, ya sea oficial o particular. 
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ARTICULO 12º Solamente se aceptará el ingreso como interno de alguna -

persona a los Centros Federales de Readaptacibn Social, cuando se cumplan los si 
guientes requisitos: 

I.- Que la sentencia condenatoria que se le hubiere dictado, haya causado 

ejecutoria y no se trate de delitos imprudenciales¡ 

II.- Que no se encuentre n disposici6n de autoridad judicial distinta a -

la que dict6 sentencia. 

III .- Que de conformidad con el estudio de personalidad que le practique­

la Direcci6n General de Prevención y Readaptación Social, no manifieste signos o 

síntomas psk6ticos y además reúna las características de perfil establecidas en 

el instructivo para el manejo de datos del perfU establecidas en el :Instructivo 

para el Manejo de Datos del Perfil Clinico Criminol6gico del Interno, para este 

tipo de centros; y 

IV.- Que le resten por cumplir cuundo menos dos años de la pena privati~o 

de la libertad impuesta por la sentencia, tomando en cuenta la posibilidad del -

reo de obtener el tratamiento preliberacional, a través de la libertad prepara-­

toria, la remisión parcial de la pena o ambas. 

ARTICULO 13º .- Se prohibe el establecimiento de areas o estancias de dis­

tinci6n y privilegio en los Centros Federales de Readaptaci6n Social. 

No quedan comprendidas en la regulación anterior, las instalaciones para­

cl tratamiento individual de conductas especiales, asi como para la.aplicaci6n-­

de correcciones disciplinarias, en cuyo caso los internos gozarán del derecho -­

a la comunicación que requieran con sus defensores, ntenci6n médica, psiquiátri­

ca y psicol6gica que determine el Consejo Técnico Interdisciplinario del Centro. 

~ 

ARTICULO ¡40 .- La selecci6n de las personas para que ingresen como ínter-
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nos a los Centros Federales de Readaptaci6n Social, se llevará a cabo en base a 

los estudios de personalidad que les practique el Consejo Técnico Interdiscipli­

nario, de conformidad al instructivo correspondiente. 

ARTICULO 15° .- El internamiento en los Centros Federales de Readaptaci6n­

Social 1 no podrá prolongarse por más tiempo del señalado en la sentencia ejecu­

toriada, salvo que el interno deba qul!dorse a disposición de una autoridad judi­

cial que así lo disponga, por un proceso posterior a la fecha de internamiento. 

En este último caso, tendrá que permanecer en algún lugar distinto al de los de­

más reos. 

CAPITULO U 

DEL INGRESO Y EGRESO DE INTERNOS 

ARTICULO 16º. - El ingreso a los Centros f'ederales de Readaptaci6n Social, 

se realizará de conformidad a lo establecido en el articulo 12 del presente Re-­

glamento y sólo podrá ser autorizado por el Director General de Prevención y Re.!!_ 

daptaci6n Social, dependiente de la Secretaría de Gobernaci6n, y en ausencia de 

éste por quien legalmente deba substituirlo. 

ARTICULO 17° .- En los Centros Federales de Readaptaci6n Social se establ_g_ 

ccrá un sistema administrativo para registrar a los internos, el cual comprende­

rá como mínimo los datos siguientes: 

I.- Nombre, sexo, edad, lugar de origen, domicilio, estado civil, profe­

sión u oficio e informaci6n sobre la familia; 
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II.- Fecha y hora de ingreso y salida, as!. como las constancias que acre-

diten su fundamento; 

III .- Identif icaci6n dactiloantropométricn; 

IV.- I<lentificaci6n fotográfica de frente y de perfil; 

V.- Autoridad que ha determinado la privaci6n de la libertad y motivos de 

ésta; 

VI.- Dep6sito e inventario de sus pertenencias. 

ARTICULO 18°,- Los objetos de valor, ropa y otros bienes que el interno -

posea n su ingreso o traslado, y que de acuerdo a las disposiciones de este Re-­

glamento y su instructivo correspondiente no pueda retener consigo, serán entre­

gados a la persona que designe o en su defecto, mantenidas en el dep6sito de ob­

jetos de el control de registro de personas, previo inventario que firmará a sa­

tisfacción del recluso, 

Dichos objetos le serán devueltos al interno en el momento de su libcra-­

ci6n, quien otorgará el recibo respectivo. 

De igual forma se le entregará de inmediato el saldo de la cuenta de aho­

rro a que se refiere el urtículo 124 de este ordcrnamiento. 

ARTICULO 19° .- A su ingreso, a los Centros Federales de Readaptaci6n So­

cial, deberá entregarse a cado interno un ejemplar de este Reglamento, así como 

de los manuales e instructivos en que consten detalladamente sus derechos y obl.!. 

gaciones y el régimen interior del Centro. 

En caso de internos incapacitados para leer, analfabetos o que desconoz-­

con el idioma español, se les hará saber el contenido de los documentos a que se 

refiere el párrafo anterior, a través de un traductor o intérprete. 



ARTICULO 20 ,- El Consejo Técnico Interdisciplinario del Centro asignará -

el dormitorio, m6dulo, nivel,secci6n y estancia de cada interno, de conformidad 

con el estudio de personalidad que haya realizado la Direcci6n General de Preve.!!. 

ci6n y Readaptación Social, y deberá circunscribirse a los lineamientos que est!!_ 

blcce el instructivo correspondiente, 

ARTICULO 21 .- Desde el ingreso del interno a los Centros Federales de Re!!_ 

daptación Social se integrará su expediente único, el cual comprenderá las reso­

luciones relativas a su proceso y sentencia ejecutoriada, estudio de la persona­

lidad y oficio de señulumiento de la Dirección General de Prevención y Readapta­

ción Social. 

El expediente único comprenderá lo relativo a su estado biopsicosocial, al 

tratamiento que se le apliqu y su seguimiento, así como los informes relativos a 

su comportamiento dentro de la Instituci6n. 

ARTICULO 22.- Todo interno a su ingreso durante su estancia, recibirá la -

dotaci6n de vestuario reglamentarj_o del Centro y ropa de cama, de acuerdo al in.§. 

tructivo correspondiente. Tendrá asimismo derecho a alimentación y al servicio -

m~dico, 

ARTICULO 23.- El egreso de los internos de los Centros Federales de Reada]. 

taci6n Social s6lo podrá ser autorizado por la Direcci6n General de Prevenci6n y 

Readaptaci6n Social en los siguientes casos: 

I.- Por haber compurgado la totalidad de la pena; 

II.- Por haber sido otorgado por autoridad competente algún beneficio de -

libertad, en los términos de la legislación correspondiente; y 

III .- En los que determine expresamente la Direcci6n General de Prevenci6n 

y Readaptaci6n Social. 
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CAPITULO II I 

DEL TRATAMIENTO PROGRESIVO Y TECNICO 

ARTICULO 24.- El tratamiento al interno en los Centros Federales de ReadaJ!. 

taci6n Social tendrá caracter progresivo y técnico y se fundará en los estudios­

de personalidad que haya practicado el Consejo Técnico Interdisciplinario del -­

Centro. 

ARTICULO 25 .- El tratamiento progresivo y técnico inicia desde el momento­

en que el i.nterno ingresa al Centro, basado en el expediente Único, el cual deb!_ 

rá contener los estudios de personalidad elaborados por la Direcci6n General de 

Prevención y Readaptación Social. 

ARTICULO 26.- El tratamiento progresivo se fundará en la evoluci6n y desa­

rrollo biopsicosocial del interno, así como en su participaci6n en los. programas 

educa ti vos y laborales. 

ARTICULO 27 .- En caso de que el interno se niegue a asistir a cualquiera -

de las actividades que le correspondan, se asentará por escrito y se anexará la 

constancia respectiva a su expediente único, con el objeto de aplicarle la co-­

rrecci6n disciplinario que en su caso proceda. 

ARTICULO 28.- El área técnica, bajo la coordinaci6n del Subdirector Técni­

co, analizará semanalmente la respuesta de cada interno el tratamiento, pera pr.Q. 

poner al Consejo Técnico Intcrdisciplinario los cambios que correspondan o aque­

llos casos que por &U gravedad ameriten ser discutidos por el Pleno del Consejo. , 
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ARTICULO 29.- El estudio clinico-crimino16gico deberá actualizarse cada -­

seis meses con base a los reportes de avance en el tratamiento emitidos por el -

arca técnica y someterse a la consideraci6n del Consejo Técnico Interdisciplina·­

rio del Centro. 

ARTICULO 30,- Los internos de nuevo ingreso deberán ser alojados en el Ce11 

tro de Observaci6n y Clasificoci6n por un tiempo que no exceda de quince días, a 

efecto de que se complementen los estudios de personalidad que den fundamento al 

tratamiento indhidualizado. 

ARTICULO 31.- El interno deberá ser ubicado en la estancia que le corres-­

panda, en un plazo no mayor de 24 horas posterior a su clasificaci6n. 

ARTICULO 32.- S6lo el Consejo T~cnico Interdisciplinario del Centro, podrá 

reubicar al interno en los términos del instructivo de clasificaci6n. 

CAPITULO IV 

DE LAS VISITAS 

ARTICULO 33,- En los Centros Federales de Readaptaci6n Social, s6lo podrán 

autorizarse las siguientes visitas: 

I.- De familiares y amistades del interno; 

11.- Del c6nyuge o concubina; 

III.- De autoridades; 

IV.- De los defensores; y 

V.- De ministros acreditados de cultos religiosos. 
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ARTICULO 34.- Es facultad exclusiva del Director del Centro tomando en --­

cuenta la opini6n del Consejo Técnico Intcrdisciplinario del mismo, la autoriza­

ci6n de visitas, familiar e intima. 

ARTICULO 35.- La visita familiar tendrá como finalidad la conservaci6n y -

fortalecimiento de los vínculos del interno con personas provenientes del exterior 

que tengan con él lazos de parentezco o amistad. 

ARTICULO 36.- Unicamente se autorizará la entrada a menores de edad, pre-­

vio estudio y aprobación del Consejo Técnico Interdisciplinario del Centro, cua.!!. 

do sean descendientes del interno 

ARTICULO 37 .- Ninguna visita familiar o intima será autorizada sin que pr~ 

viamente haya sido promovida o aceptada por el interno. 

ARTICULO 38.- La visita intima, que tiene como finalidad principal el man­

tenimiento de las relaciones maritales del interno en forma sana y moral, no se 

concederá discrecionalmente, sino previos estudios social y m6dico, a través de 

los cuales se descarta la existencia de situaciones que hagan desaconsejable el 

contacto íntimo. 

ARTICULO 39,- S6lo tendrá derecho a solicitar visita intima con el interno 

su cónyuge o concubina. En el segundo caso será necesario acreditaci6n en la que 

se demuestre la existencia de relaciones anteriores a su reclusi6n. 

Queda prohibida la autorizaci6n de visita intima con parejas eventuales. 

ARTICULO 40.- Para la autorización de la visita familiar e intima es nece­

sario que se encuentren cubiertos los requisitos señalados en el instructivo co­

rrespondiente. 
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ARTICULO 41.- Los defensores tendriln derecho a visitar a su defensa en --­

cualquier tiempo, previa identificaci6n y acreditaci6n, sujetándose a las dispo­

siciones de seguridad establecidas en el instructivo de visito. 

ARTICULO 42.- Los ministros acreditados de cultos religiosos, podrán visi­

tar los Centros Federales de Readaptaci6n Social, previa outorizaci6n por escri­

to del Director General de prevenci6n y Readaptación Social de la Secretada de 

Gobernaci6n, o de quien él designe. 

ARTICULO 43.- En cualquier momento los internos podrán· solicitar la can--­

celaci6n o suspenci6n temporal de las visitas autorizadas. 

ARTICULO 44.- Los internos recibirán a la visita familiar e intima de acue.r. 

do u las fechas y horarios señalados en el instructivo de visita. 

CAPITULO V 

DE LOS SERVICIOS ~IEDICOS 

ARTICULO 45.- Los servicios médicos de los Centros FcderalPs de Readapta-­

ci6n Social deberán ser suficientes para atender toda clase de necesidades de S.!!, 

lud. En estos se proporcionará al interno atención médica, en sus instalaciones, 

y con personal dependiente de la Institución. 

ARTICULO 46.- La Direcci6n General de Prevención y Readaptaci6n Social ce­

lebrará convenios con las instituciones del sector salud pr6ximas a los Centros­

Federales de Readaptaci6n Social para la atención de los casos previstos en los 

artículos 47 y 49 de este Reglamento, 
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ARTICULO 47 .- Corresponde al Director del Centro autorizar la intervenci6n 

de médicos del sector salud ajenos al Centro, para atender dentro del mismo, ca­

sos especiales que por su gravedad hagan necesaria tal petición. Dicha interven­

ción sólo procederá previo dictamen de la Jefatura de Servicios Médicos del Cen­

tro y será notificada de inmediato a la Dirección General de Prevención y ReadaJ!. 

tación Social. 

ARTICULO 48.- La lntervenci6n de médicos particulares, solo proceder6 cua.!!. 

do las instituciones del sector salud con quienes se haya celebrado convenio ma­

nifiesten su incapacidad para otorgar el ser\'icio, previa autorización del Di-­

rector del Centro, informando de inmediato ol Director General de Prevención y -

Readaptación Social. 

Los gastos y honorarios de esa 1ntcrvenci6n correrán a cargo del solicita.!!. 

te y la responsabilidad profesional corresponderá al médico particular. 

ARTICULO 49.- En aquellos casos, que por su gravedad requieran el traslado 

del interno a una institución lle salud, se hará s6lo mediante autorización del -

Director General de Prevención y Readaptaci6n Social y en ausencia de éste, se -

hará por quien legalmente deba sustituirlo de acuerdo a lo establecido en el ar­

ticulo 31 del Reglamento Interior de la Secretaria de Gobernación. 

ARTICULO 50,- El traslado de un interno a un centro médico distinto al de 

ln Instituci6n, asi como su custodia durante su internamiento, se realizará bajo 

la más estricto responsabilidad del Director del Centro Federal de Readaptaci6n­

Social. 
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ARTICULO 51.- Los Servicios Médicos de los Centros Federales de Readapta-­

ción Social velarán por la salud física y mental de los internos, realizando ca!!! 

pañas permanentes para la erradicación de enfermedades. 

Asimismo proporcionarán a los internos que lo soliciten, los medios para -

una adecuada planificación familiar. 

ARTICULO 52.- Cuando así lo requiera el tratamiento que se hnya prescrito, 

los Servicios Médicos solicitarán a la Dirección del Ctntro que se autorir.cn di,g, 

tas especiales de alimentación. 

ARTICULO 53.- En caso de que el procedimiento diagnóstico o terapéutico i!]! 

plique un riezgo para la vida o integridad corporal del interno, se requerirá 

previo consentimiento escrito de éste. 

Si el interno no se encuentra en condiciones de otorgar o negar el conseit 

timiento, podrá suplirse éste con el de su cónyuge, ascendiente o descendiente, 

o por persona previamente designada por el interno, o en ausencia de uno u otros 

por el Director del Centro, previa consulta con el Director General de Prevf.!n--­

ción y R~adaptación Social, o quien éste designe. 

Se presupone otorgado el consentimiento en caso de emergencia, o cuando de 

no llevarse a cabo el tratamiento, la vida del interno corra riezgo a juicio del 

Jefe de Servicio Médico, 

CAPITULO VI 

DE LAS AUTORIDADES 

ARTICULO 54 ,- Son autoridades de los Centros Federales de Readaptaci6n So­

cial _las siguientes: 
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l.:: El Di.rector General de Prevenci6n y Readaptaci6n Social; 

II.- El Director del Centro; 

III .- El Consejo Técnico Interdisciplinario en los términoc del artículo -

9• de la Ley que establece las Normas Mínimas sobre Readaptaci6n Social de Sen-­

tenciados; 

IV.- Los Subdirectores Jurl.dico, Técnico, de Seguridad y Custodia, Admini~ 

trativo y de Seguridad y Guarda del Centro, y 

V.- Los Jefes de Departamento del Centro. 

ARTICULO 55.- El Gobierno, la seguridad, la administraci6n y el tratamien­

to de los internos en los Centros Federales de Readaptaci6n Social, son reopons.!!_ 

bilidad del Director, quien dependerá del Director General de Prevenci6n y Re--­

adaptaci6n Social o de quien éste designe. 

ARTICULO 56.- Todo el personal del Centro queda supeditado a la autoridad­

del Director del mismo en los términos de este Reglamento, sus manuales e ins--­

tructiVos. 

ARTICULO 57 .- Para el desempeño de sus funciones, el Director dispondrá -­

del personal técnico, jurídico, administrativo, de seguridad y custodia y de se­

guridad y guarda necesario para garantizar el buen funcionamiento del Centro. 

ARTICULO 58.- Son funciones y facultades del Director: 

I.- Supervisar la oplicación de las normas generales y especiales de go-­

bierno del Centro, expedidas por las autoridades competentes para ello 1 en cada­

una de las a reas¡ 

II.- Resolver los asuntos que le sean planteados por los Subdirectorés o -

el personal del Centro, relacionados con el funcionamiento de la Instituci6n; 
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III.- Instruir los criterior generales del tratamiento a los internos; 

IV.- Precidir el Consejo Técnico Interdisciplinario; 

V.- Informar al Director General de Prevenci6n y Readaptaci6n Social de las 

plazas vacantes¡ 

VI.- Representar al Centro ante los diferentes autoridades que se relacio­

nen con el mismo¡ 

VII.- Autorizar las visitas familiar e Íntima o de otra índole al interior 

del Centro, previa propuesta del Consejo Técnico Interdisciplinario y en los ter. 

minos del Reglamento y del Instructivo de visita¡ 

VIII.- Ejecutar la imposici6n de correcciones disciplinarias a los inter-­

nos, de conformidad ton los manuales correspondientes¡ 

IX.- Administrar los recursos humanos, financieros y materiales del Centro; 

X.- Informar por escrito a la Dirección General de Prevención y Readapta­

ción Social las novedades diarias, y de inmediato por cualquier medio, cuando la 

situación lo amerite; 

XI.- Supervisar que se cumplan estrictnmente las leyes y reglamentos en m.!! 

teria de ejecución de penas, así como las sentencias; 

XII.- Expedir conforme a Derecho, todos los documentos que así lo requic--

ran¡ 

XIII.- Promover relaciones permanentes con las fuerzas de seguridad fede-­

ral y estatal, para solicitar su apoyo en cnso de emergencia; y 

XIV.- Las dem{¡s que establezca el Reglamento o le sean asignadas por el Di 

rector General de Prevención y Readaptación Social. 

ARTICULO 59.- Las ausencias del Director del Centro deberán ser autoriza-­

das por el Director General de Prevenci6n y Readaptaci6n Social y serán cubier-­

tas en el siguiente orden: 
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III.- El Subdirector de Seguridad y Custodl.a; 

IV.- El Subdirector Administrativo; y 

V.- El Funcionario que designe el Director General de Prevenci6n y Readap­

taci6n Social. 

CAPITULO VII 

DEL CONSE.JO 'fI:CNICO INTERDISCIPLINARIO 

ARTICULO 60 .- El Consejo T6cnico Interdisciplinario del Centro funcionará­

como 6rgano de consulta, asesoría y auxilio del Director; y como autoridad en -­

aquellos asuntos que le corresponda resolver de conformidad con este Reglamento, 

sus manuales e instructivos. 

ARTICULO 61.- El Consejo Técnico Intcrdisciplinario a 1ue se refiere el ar. 

ticulo anterior, se integrará de la siguiente forma: 

l.- El Director del Centro, quien lo precidirá; 

II.- El Subdirector Juridico, quien fungirá como Secretario del Consejo; 

III.- El Subdirector Técnico; 

IV,- El Subdirector de Seguridad y Custodia; 

V.- El Subdirector Administrativo; 

VI.- El Subdirector de Seguridad y Guarda; 

VII.- Los Jefes de los Departamentos de Observaci6n y Clasificaci6n, Acti­

vidades Educativas, Actividades Laborales, Servicios Médicos; y 
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VIII.- Un representante de la Direcci6n General de Prevención y Readapta-­

ci6n Social. 

Por cada miembro propietario se designará un suplente. 

ARTICULO 62 .- El Consejo Técnico podrá asesorarse de aquellos miembros -­

del arca técnica que considere necesarios. 

ARTICULO 63.- El Consejo TécnJco Interdisciplinario tendrá las siguientes­

funciones: 

L- Actuar como 6rgano de oricntacibn, evaluación y seguimiento del trata­

miento individualizado al interno; 

11.- Resolver sobre la autorización de incentivos para el interno de acuer. 

do al manual correspondiente; 

III .- Evaluar, y en su caso dictaminar sobre la aplicación de correctivos­

disciplinarios al interno; 

IV,- Emitir opinión sobre los asuntos que le sean planteados por el Direc­

tor, o por cualquiera de sus miembros¡ 

V.- Clasificar en dormitorio, modulo, nivel, secci6n y estancia a los in-­

ternos, conforme al instructivo correspondiente y reclasificarlos de acuerdo a -

las medidas del tratamiento¡ 

VI.- Evaluar los estudios practicados o los internos para la concesi6n de 

los beneficios de libertad, emitiendo opinión sobre su otorgamiento, a las auto­

ridades competentes¡ 

VII.- Emitir opinión sobre la outorizaci6n de visitas, en los téminos del­

artículo 34 de este Reglamento¡ 

VIII.- Determinar con base en el Instructivo correspondiente qué internos, 

laborarán en las areas destinadas a este fin dentro de los m6dulos¡ y 

IX.- Las demás que le señalen el Director, este Regl1.1YB1to, sus manuales e ins­

tructivos. 
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ARTICUW 64,- El Consejo T6cnico Interdisciplinario celebrará cesiones _or­

dinarias por lo menos una vez a la semana, y extraordinarias cuando es convocado 

por el Director del Centro o por las dos terceras partes de sus miembros. 

Para deliberar será necesaria la presencia de todos los miembros. 

Las desiciones que emita el Consejo deberán tomarse en todos los casos por 

unanimidad, 

La opinión y el voto que emita cada miembro del Consejo Técnico, no esta-­

rán supeditados a la autoridad del Director del centro. 

ARTICULO 65 .- El Secretario del Consejo formulará el orden del día y elab.2_ 

rnrá el acta correspondiente, que contendrá los dictámenes y recomendaciones; e!l 

viará copia del acta al Director General de Prevenci6n y Readaptaci6n Social y -

agregará al expediente del interno copia de los dictámenes y recomendaciones que 

se refieran al mismo. 

CAPITUW VIII 

DE LOS SERVICIOS TECNICOS 

ARTICULO 66,- Cada Centro Federal de Readaptaci6n Social contará permanen-

temente con areas laboral educa ti va, de medicina, psicología, psiquiatría, tr!!_ 

bajo social, criminología y pedagogía, 

ARTICULO 67 .- Todo interno deberá participar en las actividades laborales­

con fines de tratamiento. 

ARTICULO 68,- El trabajo, como tratamiento, será elemento esencial y ten-­

derá a: 

I4- Mejorar sus aptitudes físicas y mentales; 
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II.- Coadyuvar n su sostenimiento personal y el de su familia; 

III.- Inculcarle h6bitos de disciplina; y 

IV.- Prepararlo adecuadamente para su reincorporaci6n a la sociedad. 

ARTICULO 69.- El trabajo del interno se regir6 por el estudio de personal.!. 

dad y por la clasificación que le hoya correspondido, tomando en cuenta sus apt!. 

tudes, conocimientos, intereses y habilidades, as! como la respuesta al trata--­

miento asignado. 

ARTICULO 70.- Las actividades laborales comprenden las realizados en los -

talleres o en los espacios destlnados al efecto en los diferentes m6dulos. 

ARTICULO 71.- Los internos participarán en las actividades laborales Únic.!!_ 

mente en los lugares y horarios señalados al efecto. 

ARTICULO 72. - En los Centros Federales de Readaptaci6n Social queda pro--­

hibido que el interno labore en actividades de mantenimiento, en las cocinas, 

oficinas administrativas, áreas médicns, de vislta, y en general, en cualquier -

actividad que deba ser desempeñada por el personal del Centro. No podrá desempe­

ñar tampoco actividades de vigilancia, ni que le otorguen autoridades sobre ---­

otros internos. 

ARTICULO 73. - Las remuneraciones económicas otorgadas al interno por el -­

trabajo desempeñado en los Centros Federales de Readaptación Social estarán su-­

jetos a la distribución que marca la Ley que Establece las Normas Mínimas sobre­

Readaptación Social de Sentenciados. 
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ARTICULO 74,- La educaci6n es un elemento fundamental en el tratamiento. -

Todo Interno debe participar obligatoriamente en los programas educativos que se 

impartan. 

ARTICULO 75.- La educaci6n que se imparta al interno no tendrá s6lo carac­

ter académico, sino también civico, higiénico, artístico, físico y éeico, y será 

orientada por las técnicas de lo pedagogía correctiva. 

ARTICULO 76.- El tratamiento educativo se basará en el grado de escolari-­

dud, capacidad paro el aprendizaje, intereses, habilidades y aptitudes del inter. 

no. 

ARTICULO 77 .- Las actividades educativas comprenden los areas, escolar, 

cultural, deportiva y recreativa. La educación tendrá caracetr integral 1 por ~o 

que los internos participarán en todos los programas dentro de los horarios que 

se señalen al efecto. 

ARTICULO 78.- A los internos que cursen y acrediten los niveles escolares, 

se les tramitará y entregará la documentación oficial correspondiente. 

ARTICULO 79.- Para aquellos internos que ya cursaron preparatoria o nivel­

equivalente, se organizarán círculos de estudio y talleres de discusi6n. 

ARTICULO 80.- Las funciones de los servicios técnicos en trabajo social -­

tendrán las siguientes finalidades: 

l.- Fomentar la adecuada relaci6n interpersonnl de los internos con sus -

compañeros, el personal, su familia y defensores¡ 

II.- Brindar orientaci6n y apoyo al interno y sus familiares a fin de que­

le sean autorizadas las visitas que solicite¡ 
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III .- Informar al Subdirector Técnico aquellas circunstancias que hagan d~ 

saconsejable la visita de alguna persona por tener ésta efectos negativos sobre­

la readaptación del interno¡ 

IV.- Promover y gestionar la regularización del estado civil del interno -

así como la inscripción en el Registro Civil fle sus hijos¡ 

V.- Deberá proporcionar el tratamiento correspondiente a cada caso acorda­

do por el Consejo Técnico Interdisciplinario del Centro; y 

VI.- Informar al Jefe de Observación y Clasificación de la asistencia del­

interno a visita familiar e Íntima, así como cualquier cambio en la dinámico de 

la misma. 

ARTICULO 81 .- La asignación del tiempo libre para la visita familiar e ín­

tima deberá basarse en la adecuada respuesta del interno al tratamiento, cuidan­

do que el area destinada para ese efecto, corresponda a internos de un mismo mó­

dulo, de acuerdo al horario establecido en el instructivo de visitas. 

ARTICULO 82.- El interno a quien le corresponda visita familiar o Íntima,­

dejará de acudir a las otras actividades que tenga asignadas en el mismo horario. 

ARTICULO 83.- El psicólogo deberá evaluar el estado anímico de los inter-­

nos y detectar las necesidades y tipo de psicoterapia en los mismos, reportándo­

lo al Jefe del departamento de Observaci6n y Clasificación. 

ARTICULO 84.- El psicólogo impartirá la psicoterapia grupal o individual,­

la cual deberá respetar la calificaci6n de los internos y adecuarse a sus carac­

terísticas de personalidad y problemática. 

ARTICULO 85 .- El interno deberá acudir a la psicoterapia indicada por el -

Consejo Técnico Interdisciplinario en el horario que se le asigne, la cual se P.Q. 
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drá realizar en forma individual o en grupo. 

ARTICULO 86.- El psicólogo elaborará un reporte de cada sesión por interno 

entregará ~l Jefe de Departamento de Observaci6n y Clasificación un reporte -­

mensual escrito de la cvoluci6n anímica del mismo, que se anexará a su expedien­

te. Dicho informe no debe contener los datos confidenciales proporcionados por -

el interno. 

ARTICULO 87 .- El estado anímico de los internos que se encuentren en segr~ 

gaci6n y hospitalizaci6n, deberá ser evaluado diariamente por el psicólogo, re-­

portando por escrito a su superior. 

CAPITULO IX 

DEL PERSONAL 

ARTICULO 88.- En la selección del personal de los Centros Federales de Re­

adaptación Social 1 deberán tomarse en consideración las aptitudes, preparaci6n -

académica y antecedentes personales de los candidatos, además de los. estudios m! 

dices y de personalidad necesarios. 

ARTICULO 89.- El personal jurídico, técnico, de seguridad y custodia, adm.i 

nistrativo y de seguridad y guarda deberá recibir con anterioridad al ejercicio­

de sus funciones cursos básicos de formaci6n, capacitaci6n y adiestramiento, de -

conformidad con los programas previamente establecidos y aprobados por la Direc­

ción General de Prevención y Readaptaci6n Social. 

El Director del Centro cuidará que la capacitación de su personal sea per­

manente, para mantenerlo actualizado y en plenitud de facultades físicas y mentA 

les. 
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ARTICULO 90.- Todo el personal deberá transitar exclusivamente por 1as areas 

designadas al efecto, salvo en casos de emergencia. 

ARTICULO 91.- Las infracciones a este Reglamcnto por parte del personal -­

adscrito a los Centros Federales de Readaptación Social, se sancionarán de acue!_ 

do a lo establecido en los ordenamientos jurídicos y reglamentarios aplicables -

en la materia. 

ARTICULO 92.- Cuando el infractor sea el Director del Centro, el Director­

General de Prevenci6n y Readaptaci6n Social lo denunciará ante el Oficial Mayor­

de la Secretaría de Gobernación, con el objeto de fincar la i-esponsabilidad. 

ARTICULO 93.- En caso de conductas presuntamente delictivas, se deberá, de 

inmediato, presentar la denuncia ante el agente del ministerio público local o -

federal según corresponda. 

ARTICULO 94.- Queda prohibido al personal revelar informaci6n ~elativa al 

Centro, a su funcionamiento, o los dispositivos de seguridad, ubicación de la p.Q. 

blaci6n, consignas para eventos especiales, armamento y en general, todo aquello 

que afecte directamente la seguridad de la instituci6n. 

ARTICULO 95.- La infracci6n a lo dispuesto en los articulas 72, 97, 99, 101, 

102, 103, 104, 108, 109 y 120 dará lugar a lo que disponga la ley de la materia. 

ARTICULO 96.- Todo el personal del Centro deberá portar la ropa de trabajo 

o el uniforme reglamentario, así como su identificaci6n oficial en lugar visible 

someterse a las revisiones que establezca el Instructivo de Seguridad, Custo--
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dia y guarda, 

ARTICULO 97 .- Por razones de seguridad, el personal adscrito a los Centros 

Federales de Readaptaci6n Social, se sujetará a las normas establecidas sobre la 

materia, en el instructivo correspondiente. 

CAPITULO X 

DEL REGIMEN INTERIOR 

ARTICULO 98.- En los Centros Federales de Readaptaci6n Social deberá evi--

tarse las relaciones de familiaridad entre el personal los internos. 

ARTICULO 99.- Los internas s6lo podrán transitar por las areas destinadas­

para ello y Únicamente en los casos previstos por este Reglamento. 

ARTICULO 100,- El orden y la disciplina en el interior de los Centros deb~ 

rán mantenerse con firmeza. Las autoridades del Centro sólo harán uso de la --­

fuerza en caso de resistencia organizada, conato de motín, agresión al personal, 

o disturbios que pongan en peligro ln seguridad del mismo, 

Cuando se haga uso de la fuerza, en las hipótesis mencionadads 1 deberán 1~ 

vantarse las actas correspondientes y notificarse a los autoridades que deban il!. 

tervenir o tomar conocimiento de los hechos. 

ARTICULO 101.- La clasificacibn en el interior de los Centros deberá ser -

estricta. Por ningún motivo se cambiará de estancia a un interno sin la previa -

clasificnci6n del Consejo T~cnico Interdisciplinario del Centro, 
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ARTICULO 102,- Queda prohibida toda comunicnci6n entre internos de distin-­

tos dormitorios, módulos y secciones. 

No podrá ubicarse en las arcas de trabajo a internos de diferentes darmoto­

rios, módulo o sección, la misma prohibición deberá aplicarse a los aulas educati 

vas y comedores. 

ARTICULO 103.- Por ningún motivo los internos permanecerán en sus estancias 

durante el día en los horarios destinados a actividades fuera de los mismas, ni 

ingresarán a los patios de otros dormitorios. 

ARTICULO 104.- El órea de visita de defensores será distinta a la destinada 

a familiares. Por ningún motivo se permitirá que dos o más internos convivan en -

un mismo cubículo de visita familiar o íntima, o que acudan simultáneamente a vi­

sita con el defensor. 

ARTICULO 105,- En los Centros Federales habrá instalaciones para internos -

que requieran tratamientos especiales. En ellas se ublcará a internos de alto --­

riezgo institucional que puedan alterar o desestabilizar la seguridad del Centro­

en los casos que representen un peligro paro los demás reos. 

ARTICULO 106.- El Consejo Técnico Intcrdisciplinario de la Institución de-­

terminará el aislamiento en conductas especiales, tomando en cuenta la valoraci6n 

de personalidad practicada¡ la conducta intrainstitucionl del interno y lo esta-­

blecido en el Manual de Estímulos y Correctivos Disciplinarios. 

ARTICULO 107 .- La Sección de aislados deberá ser atendida diariamente por -

los servicios médicos, psiquiátricos, de psicología y de trabajo social, quienes­

harán el seguimiento de la evoluci6n de los internos ubicados en aislamiento y en 
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su caso, propondrán al Consejo Interdisciplinario su cambio o salida de esta sec­

ci6n. 

ARTICULO 108.- Ningún interno podrá tener acceso a las áreas de oficinas, -

servicios generales o de mantenimiento del Centro, salvo las destinadas a observ-ª. 

ción y Servicios médicos. 

ARTICULO 109.- Los internos no podrán transitar solos por los túneles de i.!!. 

tercomunicación y deberán estar acompañados por personal de seguridad y custodia. 

ARTICULO 110.- Queda prohibido introducir alimentos y bebidas en el inte-­

rior de los locutorios y cub!culos de visita familiar e Íntima, así como en los -

talleres y aulas del Centro. 

ARTICULO 111.- Todos los internos, salvo el caso de aquellos que se encuen­

tren en la sección de aislados, deberán acudir al área de comedor para recibir y 

consumir sus alimentos en el horario que se fije al efecto. 

ARTICULO 112. - En cada m6dulo de dormí torio habrá una tienda para que los -

internos puedan adquirir refrigerios o productos d:~versos para su consumo, fuera­

de los horarios de alimentaci6n establecidos. 

ARTICULO 113.- Toda persona ajena al Centro requerirá autorizaci6n especial 

para ingresar al mismo, de conformidad con el instructivo de visita y, una vez oJ!. 

tenida 1 tendrá que someterse a revisi6n por parte del personal de seguridad y CU.§. 

todia del propio Centro. 

ARTICULO 114.- En los Centros Federales de Readaptaci6n Social queda prohi­

bida la introducci6n de dinero, de cualquier alimento, o substancia destinada a -
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los internos por parte de los visitantes, así como para el consumo del personal -

del Centro. 

En caso de que los internos requieran de vestimenta u objetos de uso perso­

nal para su higiene o esparcimiento, y estos se encuentren autorizados en el ins­

tructivo de Seguridad, Custodia y Guarda, los mismos deberán ser entregados en el 

depósito de objetos del control de registro de personal, en donde se e>.: pedirá el 

recibo correspondiente para que el personal de Trabajo Social lo haga llegar a su 

destinatario, previa autorizaci6n del Director del Centro. 

ARTICULO 115.- Queda prohibida la introducci6n de teléfonos celulares, ra-­

dios receptor 1 transmisor y cualquier otro instrumento de intercomunicaci6n o Si.§. 

tema de comunicación electr6nicn. 

ARTICULO 116.- La Subdirecci6n Administrativa del Centro abrirá una cuenta­

de ahorro individual para cada interno, la cual será administrada a partir de de 

los dep6sitos que efectúen su familia o amistades a nombre del mismo, sujetándose 

n lo dispuesto en el artículo siguiente. 

ARTICULO 117. - El monto total de la cantidad mensual disponible por interno 

no podrá exceder de tres salarios mínimos mensuales del área geográfica a la que 

pertenezca el Centro, 

ARTICULO 118.- El interno podr6 adquirir con cargo a su cuenta de ahorros -

los bienes que se expendan en las tiendas del Centro, para lo cual, se recabará -

su firma y se asentará en su tarjet6n de ahorro. 

ARTICULO 119.- De conformidad con lo establecido en el artículo 114 del pr~ 

sen te Reglamento y para efectos del articulo anterior, el interno s6lo podrá uti­

lizar el tarjet6n de ahorro. 
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ARTICULO 120.- En los Centros Federales de Readaptaci6n Social queda pro--­

hibida la introducci6n, consumo, posesi6n o comercio de bebidas alcoh61icas, est.!!. 

pefacientes, psicotrópicos, sustancias tóxicas, y en general, instrumentos cuyo -

uso pueda afectar la seguridad del establecimiento. 

ARTICULO 121.- Queda prohibido tomar fotograHas o películas en el interior 

de los Centros, salvo autorización escrita del Director General de Prevcnci6n y -

Readaptaci6n Social. 

ARTICULO 122.- Todo interno podrá formular quejas y solicitudes individua­

les a través del representante del !Jirector General de Prevenci6n y Readaptaci6n­

Social en el Centro, quien deberá recabarlas y transmitirlas a la Dirección Gene­

ral y darles seguimiento. 

CAPITULO IX 

DE LAS CORRECCIONES DISCIPLINARIAS 

ARTICULO 123.- Las Correcciones disciplinarias aplicables a los internos--­

que incurran en infracciones del presente Reglamento y demás disposiciones ~ 

trativas que se establezcan en los manuales e instructivos correspondientes, se­

rán aplicadas por el Director del Centro, con base en la opini6n que emita el Co.!!. 

se jo T~cnico Interdisciplinario. 

ARTICULO 124.- Las correcciones disciplinarias que se mencionan en el art17 

culo anterior consistirán en: 
) 



I. - Amonestaci6n en privado¡ 

II.- Amonestaci6n en público; 
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III.- Suspensi6n total o parcial de estímulos por un tiempo determinado; 

IV.- Cambio a otro dormitorio; 

V.- Suspensi6n por tiempo determinado de visita familiar o íntima; y 

VI.- Cambio a la secci6n de tratamientos especiales de acuerdo al Manual de 

estímulos y Correctivos Disciplinarios. 

ARTICULO 125, - Para efectos de este ordenamiento reglamentario se conside-­

ran infracciones las siguientes: 

l.- Intentar en vía de hecho evadirse o conspirar para ello; 

11.- Poner en peligro su propia seguridad, la de sus compañeros o la de la 

Instituci6n ¡ 

III .- Interferir o desobedecer las disposiciones en materia de seguridad 

custodia¡ 

IV.- Causar daños a las instalaciones y equipo o darles mal uso o trato¡ 

V.- Entrar, permanecer o circular en áreas de acceso prohibido, o sin con-­

tar con la autorizoci6n para ello, en los lugares cuyo acceso esté restringido; 

VI.- Sustraer u ocultar Jos objetos propiedad o de uso de los dem6s inter-­

nos, del personal de la Instituci6n o de esta última; 

VII.- Faltar al respeto a las autoridades mediante injurias u otras expre-­

siones ¡ 

VIII.- Alterar el orden en los dormitorios, talleres, comedores y demás --­

areas de uso común; 

IX.- Causar alguna molestia o proferir palabras soeces o injuriosas a los -

visitantes, personal de la instituci6n o demás internos; 

X.- Contravenir a las disposiciones de higiene y aseo que se establezcan en 

el Centro¡ 
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X.- Contravenir los disposiciones de higiene y oseo que se establezcan en 

el Centro; 

XI.- Acudir impuntualmente o abandonar les actividades o labores a las que 

deba concurrir¡ 

XII.- Incurrir en actos y conductas contrarios a la moral o a las buenas -

costumbres; y 

XIII.- Infringir otras disposiciones del presente Reglamento. 

ARTICULO 126.- Las correcciones disciplinarias aplicables a los internos -­

que incurran en las infracciones previstas en el articulo anterior serán; 

I.- Amonestaci6n en privado en los casos de fracciones X y XII¡ 

II.- Amonestaci6n en público, en los casos de la fracci6n II o la reinci-­

dencia de los conductas previstas en las fracciones X y XII¡ 

Ill.- Suspensi6n total o parcial de estímulos por tiempo determinado en los 

casos de las fracciones IV, V, VI, VII, VIII, IX, XI, XII, y XIII; 

IV, - Cambio a otro dormitorio, en los casos de las fracciones III, VI, y -

XII; 

V.- Suspensi6n por tiempo determinado de visita familiar o íntima en los C!!. 

sos de las fracciones IX, X, XI, XII, y XIII; y 

VI.- Cambio a la sección de tratamientos especiales, en los casos, de las -

fracciones I, IV, V, VII, VIII y XIII. 

ARTICULO 127 .- Para la imposici6n de las correcciones disciplinarias, el D.!. 

rector del Centro, ordenará al presunto infractor comparezca ante el Consejo Tl!c­

nico Interdisciplinario que lo escuchará y resolverá lo conducente. 

Lo anterior deberá constar por escrito, cuyo original se agregará al expe--. 

diente y una copia se entregará al interno. La resolución que se emita contempla-
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rá en forma sucinta 1 la falta que se le imputa, la manifestaci6n que en su defen­

sa hayo hecho el infractor y, en su caso, la correcci6n disciplinaria impuesta, -

en los términos del presente Reglamento. 

ARTICULO 128.- El interno por si mismo o a través de sus familiares, defen­

sores o la persona que él designe, podrá inconformarse, verbalniente o por escrito 

respecto de la correcci6n disciplinaria impuesta, ante el propio Consejo Técnico­

Interdisciplinario o ante la Dirección Gcnral de Prevención y Readaptación Social 

quienes en un témino que no exceda de 48 horas, emitirán lo rcsoluci6n que pro--­

ceda comunicándosela parn su ejecución al Director del Reclusorio y al interesado 

agregándose la copia de aquelln al expediente del interno. 

ARTICULO 129.- En la nplicaci6n de sanciones quedn prohibida la tortura o -

maltrnto que dañe la salud física o mental del interno. 

La violación de esta disposición dará lugar o las sanciones que establece -

el Reglamento, sin perjuicio de la responsabilidad penal, laboral y administrati­

va en que pyeda incurrir el personal de los Centros Federales de Readaptación So­

cial. 

TRANSITORIOS 

PRIMERO.- El presente Reglamento entrará en vigor al dla siguiente de su pu 

blicaci6n en el Diario Oficial de la Federaci6n, 

SEGUNDO.- La Secretaría de Gobernaci6n, a través de la Direcci6n General de 

Prevención y Readaptación Social, expedirá, en un plazo que no exceda de un mes a 

partir de la fecha de publicación de este Reglamento, los Manuales e Instructivos 
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de Organizaci6n y Funcionamiento que se deriven del mismo y que no podrán contra­

venirlo, 

Dado en la residencia del Poder Ejecutivo Federal, en la ciudad de México,­

Distrito Federal, a los 28 dias del mes de agosto de 1991. 

Como pudimos observar, el presente Reglamento contiene las caracteristicas­

de una norma tendiente primordialmente a la readaptaci6n del individuo, pero la -

realidad dista de este prop6sito del legislador, y es por ~llo, que los mecanis­

mos institucionales deben centrarse en mayor medida a la prevcnci6n de los deli-­

tos y a una correcta administraci6n de justicia, a efecto de que un menor número­

de individuos cumpla con esta pena privativa de la libertad, y el sistema penite.!! 

ciario sea realmente eficáz en la vida cottdiana. 



CONCLUSIONES 

l.- Hemos podido percatarnos que en la ontigÜcdad lo suciedod se dcfcndta -

de los actos criminales de diversas maneras, dentro de las cuales destacan la toI_ 

tura por diversas vías, considerada como cxpiaciérn para el "delincuente-pecador", 

la obtcnci6n d~ la confesión de la culpnbilidacl por estas vías. 

2.- Para poder juzgar los netos delictivos, se establecen tribunales espe-­

ciales, los cuales dependían de la mentalidad y la época, por lo que tenemos que 

el derecho penal p¡_¡sa por diversas etapas históricas, que van desde la vengnnzo -

privadil hasta el periodo humanitario del derecho penal, en el qu<! se pretende que 

el indj vi duo no sea casUgéldo, sino readaptado. 

3.- La pena de prisjÓn, no siempre fué considerada como un medio para re--­

adaptar al individuo, sino que cm la transición entre su cnpturn y la pena de -

muerte en la mayorfn de los casos. 

4.- La prisi6n es un sustitutivo de la pena de muerte, y en casi todas las­

lcgislaciones se le considera el medio para reintegrar al individuo en sociedad y 

pani prevenir la comisión de delitos por parte de los procesados y sentenciados, 

5.- Tanto la Constitución como el Código Penol vigente, pretenden que el -­

sistema penitencinrio se base en el trabajo, la capacitación y la educación como 

medios para la readaptación social, 
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6.- Se establece en nuestra legis1aci6n, que los sujetos a proceso se enco!!. 

trarán en locales diversos a los dcstinado,s para purgar el delito, pnro no existe 

una diferenciación real de los sujetos a proceso y los considerados delincuentes­

por una sentencia definitiva. 

7 .- La LC'y que Estnblece las Normds Mínimos sobre readaptaci6n Social de -­

Sentenciados organiza el sistema penitenciario con miras a la reintegración del -

individuo n la socicd<.1d 1 y según nuestro punto de vista es completa y cohercnte,­

pero considernnios que en la realidad el sist!'ma penitenciario adolece de varios -

defectos sumamente notorios, 

8,- Establecimos también que no siempre c11contramos al individuo que comete 

un delito como un sujeto desadnµtado de la sociedad, y por otra parte, nos topa-­

mos con individuos que tul ves nuncn han estado adaptados a la sociedad, y por -

ello el sistema de rendaptación es ineficaz, y más bien hablamos de una adapta--­

ción social. 

9.- La pena debe superarse a efecto de dejar de ser considerada por los in­

di vjduos que la sufren como uua venganza social, y debe darse paso a la apU.ca--­

ción de sanciones que hagan concicncfo en el individuo de que no está siendo cas­

tigado, sino que está pngando las consecuencias de 1n comisión de un acto delictl. 

vo,• por el cual~ responder. 

JO.- El derecho penal debe de ser preventivo, no represivo, por lo cual ha-­

brá que instaurar sistarus más efectivos que la prisión y los cuales sean realriien­

tc readaptatorios. 
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11.- La prisión preventiva más que eficaz, es represiva, sobre todo si con­

sideramos que el individuo a pesar de que no ha sido declarado responsable de un­

delito, ya está sufriendo una pena en realidad, y se produce un efecto indirecto, 

consistente en que el sujeto, en lugar de sentir que es responsable de un delito, 

(en caso de que así fuera) se siente como una victima, por lo que al ser declara­

do culpable por sentencia definitiva, la pena pierde su real efecto que es el de 

corregir conductas deformadas. 

12.- Se ha comprobado que la prisibn preventiva es solo una universidad del 

crimen, y aquellos sujetos que no eran delincuentes, se convierten en tales al -­

convivir en un medio ambiente viciado. 

13.- Es por ello que se deben aplicar sustitutivos de ln prisi6n para aque­

llos delitos que no representan peligrosidad para la sociedad, y reservarse la -­

misma para aquellos sujetos reincidentes que hacen del crimen su ºmodus vivendi 11
• 

14.- La pena de prisi6n no es la idonea para readaptar, y es por ello que -

la prisibn se encuentra en crisis, tal y como diversos estudiosos lo han afirma-­

do, por lo que deberá considerarse la sustituci6n lenta y progresiVa de la misma. 

15.- Respecto de lo prisión preventiva, se concluy6 que la morosidad del -­

proceso penal es un factor crimin6gcno importante. 

16.- Una posibilidad de sustituci6n se encuentra dentro de el Plan Nacional 

de Solidaridad, dentro del cual pueden entrar los individuos sujetos a proceso, -

cuya pena alcance fianza, y posteriormente aquellos delincuentes primarios que no 

representen una peligrosidad importante para la sociedad, permitHndoseles de es­

ta manera dignificarse ante la sociedad y mejorar su autoestima. 
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